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			Juro servir fiel, leal y honorablemente al Sumo Pontífice y sus legítimos sucesores, así como entregarme a ellos con todas mis fuerzas, sacrificando, cuando sea necesario, aun la vida en su defensa.

			JURAMENTO DE LOS GUARDIAS SUIZOS

			

Entonces él, después de haber comprado una sábana, lo bajó de la cruz, y, envuelto en la sábana, lo colocó en un sepulcro excavado en la roca.

			MARCOS 15:46

			 

		

	
		
			






			El Santo Sudario —la sábana que según la tradición envolvió el cuerpo de Jesús después de ser bajado de la cruz— está guardado en una urna de cristal en la catedral de Turín. En 1988 se obtuvieron tres muestras de tejido para someterlas al examen de radiocarbono y establecer su datación.

			Los tres laboratorios independientes de Oxford, Zúrich y Tucson llegaron al mismo resultado: la Sábana Santa no pudo haber envuelto el cuerpo de Cristo porque corresponde al siglo XIII o XIV, entre 1260 y 1390 d.C.

			A pesar de que el método del carbono 14, utilizado para la datación, sea científicamente incuestionable, perduran todavía al día de hoy numerosas dudas sobre el examen de 1988.

			Oficialmente, desde entonces, no se efectuó ninguna otra prueba sobre el Santo Sudario.
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			Prólogo

			





			Cada año, la mañana del 6 de mayo, los nuevos reclutas de la Guardia Suiza prestan juramento solemne frente a las más altas personalidades de la Ciudad del Vaticano y de la Confederación Helvética.

			Aquel día Tobias Klessen habría debido estar en el patio de San Dámaso, justo detrás de la plaza de San Pedro; habría debido ocupar el tercer lugar en la segunda fila, en posición de firmes y con uniforme de gala. Toda su vida se había preparado para este juramento, que se formalizaba apoyando la mano izquierda en la bandera de la Guardia Suiza, y la derecha levantada con tres dedos abiertos, para simbolizar a la Trinidad. También su abuelo y su padre, muchos años antes, habían declamado estas solemnes palabras.

			Pero él no estaba allí. A las once horas en punto el joven Klessen, en lugar de encontrarse con los otros reclutas para jurar eterna fidelidad hacia el Sumo Pontífice y a sus legítimos sucesores, estaba arrodillado, con el pecho sangrante, frente al comandante de la Guardia Suiza, el coronel Curt Weistaler. Los dos estaban inmóviles, Klessen por culpa de una bala plantada sobre el bazo, y el comandante, a pesar de sus grados, por culpa del miedo.

			Se encontraban en el segundo piso de un palacete ubicado sobre la plaza Santa Marta: un cuarto desnudo, amueblado con una mesita y una cama sencilla de hierro forjado. Desde lejos se oían los tambores de la banda que entonaba las marchas de la ceremonia y los coches que circulaban sobre la Via Aurelia.

			La pistola SIG Sauer calibre 9 mm, propiedad del coronel, disparó una segunda y una tercera vez. Ambos balazos, atenuados por el silenciador, perforaron el cráneo del recluta, que cayó exánime en el piso.

			—¡Era solo un chico! —dijo el coronel, dirigiéndose hacia el hombre que acababa de apretar el gatillo. Se arregló un mechón de pelo rubio y agregó—: ¡Ni siquiera lo conocías!

			—Es el precio que hay que pagar para que el glorioso nombre del coronel Weistaler regrese al fango. ¡Justo donde merece estar! —musitó apenas el hombre que apretaba la pistola en la mano. Era un gigante con la barba descuidada y la mirada torva.

			—Flavio, te estás equivocando. La cuestión todavía no está resuelta, yo podría… —el coronel no pudo acabar su frase.

			—Ya obtuve lo que quería. Gracias. No existe nada más que me pueda ofrecer, coronel —Flavio pronunció la última palabra con una mueca de desprecio.

			Un relámpago de rabia pasó por el ojo del asesino. Fue fugaz, pero Weistaler lo notó de manera inequívoca. En aquel momento, el Coronel Guapo, como lo apodaban, entendió que cualquier cosa que hubiese dicho habría sido inútil. Flavio Osios no iba a perdonarlo.

			El hombre, desde el otro lado del cuarto, sonrió. Muy lentamente, como si fuera un ritual para ejecutarse con religiosa precisión, se acercó al coronel, que lo observaba inmóvil. Se paró a pocos centímetros de distancia y le apuntó el arma a la sien.

			Weistaler no opuso resistencia y cerró los ojos con resignación.

			El golpe fue apenas perceptible: un silbido que duró mucho menos que una fracción de segundo. La bala perforó el cerebro del coronel, que murió en el acto.

			Con extrema calma, Osios trasladó el cuerpo de Weistaler cerca del de aquel recluta, y le colocó la pistola en la mano derecha.

			—Demasiado fácil… —el enésimo escándalo sexual en las filas de la Guardia Suiza, y esta vez involucraba a su máximo representante. Le pareció escuchar las voces de los más ilustres vaticanistas en los noticieros televisivos de la noche—: «El autor del homicidio-suicidio sería el propio coronel Curt Weistaler, recién llegado a la cumbre de la guardia privada del Papa. El hombre, de cuarenta y cuatro años, tras haber matado al recluta Klessen por cuestiones pasionales, después se habría quitado la vida.»

			Se acarició la barba satisfecho y salió del cuarto. Una ráfaga del calor romano lo embistió. Bajó la escalera del Palacio de San Carlos, tan cerca del patio de San Dámaso que casi se escuchaban los murmullos de las personalidades que aguardaban al comandante de la Guardia Suiza para empezar la ceremonia del juramento.

			Todos los años, desde 1527, el 6 de mayo los nuevos reclutas de la Guardia Suiza prestan su juramento.

			Aquel año no fue así.
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			Enero, cuatro meses antes de la muerte de Weistaler

			
El coche estaba parado, con el motor en marcha, junto a la acera en la plaza Castello. Nevaba. Era el 4 de enero y Curt Weistaler estaba sentado en el asiento delantero esperando que una figura humana apareciera desde la penumbra de unos arcos.

			Acababa de anochecer y la nieve, que toda la tarde había amenazado Turín, empezaba a depositarse sobre las calles y los techos de los edificios con mayor insistencia.

			Una de las puertas traseras del Audi se abrió y entró un joven de cabello rojizo.

			—Estas son las claves de acceso de hoy —exclamó, sin siquiera saludar. El chico entregó a Weistaler un pedazo de plástico negro, del tamaño de una uña.

			Weistaler, quien dos meses después sería el jefe de la Guardia Suiza Pontificia, observó atentamente al joven: llevaba puesto un rompevientos azul, completamente gastado en el cuello y en los codos, y la cara cubierta con una larga bufanda color cereza. Llevaba el pelo corto y sus ojos azul claro se asomaban por encima de la bufanda; no tenía nada interesante para ofrecer.

			Weistaler recogió la microtarjeta de memoria SD, cuidándose de no rozar la mano del chico, y la insertó dentro de su querido Next M1, el smartphone del que nunca se separaba.

			Bastaron pocos segundos para conseguir la respuesta que buscaba: la pantalla multitouch se iluminó y apareció automáticamente la imagen de una pequeña aplicación de búsqueda. Parecía que todo estaba bien.

			—¡Espera aquí! —ordenó con fuerte acento alemán.

			Bajó del coche para asegurarse de que nadie había seguido al pelirrojo, y casi resbalando en la nieve que cubría la acera fue a abrir el maletero del Audi. De ahí sacó una bolsa de plástico, volvió a rodear el coche y regresó a sentarse en el asiento del conductor.

			—¿Sabes qué es lo más importante? —preguntó al joven mientras lo observaba desde el espejo retrovisor.

			—La discreción, me imagino —contestó secamente el joven de cabellos rojos.

			No era muy atractivo, pero parecía listo. Trabajaba como sirviente en una hermosa casa frente a la plaza San Juan. Sabía observar y memorizar, y acababa de demostrar estas cualidades ante Weistaler con la entrega de los dos códigos alfanuméricos de dieciséis cifras cada uno.

			—Recuerda que sé dónde encontrarte —y con esto, Weistaler se volvió y lo miró a los ojos.

			El chico no dio ninguna muestra de intimidación y alargó la mano. Weistaler, después de un falso titubeo, le entregó la bolsa que había recogido del maletero.

			—Yo nunca lo he visto —confirmó el joven con una sonrisa mientras revisaba rápidamente el contenido de la bolsa. Cuando estuvo seguro de que había conseguido lo que pidiera, salió del coche con la misma discreción con que llegó y desapareció bajo los arcos de la plaza Castello.

			Weistaler se tardó unos instantes viendo el teléfono, luego lo apagó y volvió a meterlo en su chaqueta. Metió primera y el Audi tomó la Via Pietro Micca.

			La geometría de las calles de Turín le recordaba un poco la de Nueva York: todas formaban una retícula de verticales y horizontales, y las calles que atravesaban la ciudad en diagonal, como la de Broadway en la Gran Manzana, eran pocas. Una de estas era la Via Pietro Micca.

			La recorrió toda patinando en la nieve, y luego dio vuelta en dirección a la catedral.
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			Casi en el mismo instante en que Curt Weistaler averiguaba el contenido de la minúscula ficha de memoria por la que había pagado un alto precio, Andreas Henkel estaba sentado frente a su computadora en un cuarto de hotel.

			Desde hacía varios años trabajaba para el Servicio Secreto Vaticano, mejor conocido como SSV. Era un hombre menudo, con unos lentes discretos que cubrían unos ojos vigilantes.

			Nacido en Praga cuarenta y cinco años antes, había vivido casi toda su juventud en Alemania Occidental, donde su padre dirigía importantes negocios para el gobierno checoslovaco. Aunque creció en el lado capitalista de la cortina de hierro, fue educado según los principios del Partido Comunista y de la ideología marxista. Regresó a su patria apenas superada la adolescencia y en plena guerra fría, cuando las condiciones políticas, detrás del muro de Berlín, habían cambiado. Asistió a la universidad estatal en la capital y después de la graduación, como comúnmente pasa con las mentes brillantes —pero sobre todo con los predestinados de familia— le ofrecieron la posibilidad de servir a su país y la había aceptado, y así el STB, el Servicio de Seguridad checoslovaco, se volvió su segunda familia.

			Se levantó de la silla y se acercó a la ventana para ver la plaza que todos consideraban la más bella de Turín. Los palacios del siglo XVIII de la plaza San Carlos, con sus ricas fachadas de color crema, descansaban inmóviles bajo la nieve. La interminable serie de ventanas y balcones ricamente decorados, alineados sin interrupción sobre los dos lados más largos, reflejaba una extraña luz amarillenta que provenía de los faroles. El silencio era irreal, le parecía observar un cuadro que representaba el inmenso monumento ecuestre justo bajo su ventana. Solo dos taxis, uno detrás del otro, recorrían la plaza en sentido longitudinal.

			La misión, en teoría, era sencilla, pero tenía la impresión de haber descuidado algún detalle. Los movimientos habían sido programados con precisión maniática, y el mismo Weistaler —que en pocos segundos debía enviarle un correo electrónico cifrado de confirmación— le había garantizado que si el plan se ejecutaba detalladamente, todo debía de funcionar bien.

			A Henkel no le caía nada bien Weistaler. Aunque el suizo era sin duda un hombre elegante y siempre muy arreglado, le preocupaba la inestabilidad que había demostrado varias veces: sin duda hubiera sido capaz de degollar a una persona y, un momento después, ponerse a orar para pedir perdón a Dios. Se trataba de un hombre con una visión torcida de la religión. Y no solo de ella.

			Había crecido entre los luteranos y, a pesar de esto, se profesaba fiel de la Santa Iglesia Romana: una contradicción viviente.

			La pantalla de la computadora dejó el estado de inactividad en el que estaba y mostró un icono que saltaba, un sobre entre unas alas de águila. Un efecto sonoro apenas perceptible confirmó la recepción de un nuevo mensaje cifrado. Se puso los lentes que había dejado sobre el teclado de la computadora y leyó el mensaje: «Confirmado.»

			Era lo que esperaba.

			Se puso un chaleco y bajó al estacionamiento.
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			La sede del Instituto para las Obras Religiosas (IOR) se encuentra ubicada en el torreón de Nicolás V, un búnker con muros macizos de nueve metros de ancho, a pocos pasos de la puerta vaticana de Santa Ana.

			Aquella noche Luciano Spada estaba sentado en su escritorio, pensativo, en un despacho iluminado solo por la lámpara de mesa. El silencio era interrumpido por el balanceo rítmico del péndulo, y por el eco lejano del tráfico de Roma. Afuera de la puerta vigilaban dos guardias suizos, pero el resto del edificio estaba semivacío.

			Ocupaba el cargo de presidente del IOR desde hacía casi tres años, y era uno de los primeros laicos en sentarse en aquel despacho de paredes moradas y soberbios libreros de roble.

			Había nacido en Lugano sesenta y ocho años antes, y en su larga carrera en el mundo de las finanzas tuvo la oportunidad de ocupar puestos de gran prestigio: asistió a la cumbre de la Unión de Bancos Suizos hasta 1986 y durante quince años fue presidente del Banco de Ivrea hasta hacía tres. Dirigió dos sociedades clave para los negocios vaticanos, una en Luxemburgo y otra con sede fiscal en las Islas Caimán, y todavía era miembro del consejo de administración de trece sociedades.

			A pesar de su edad y de sus varios éxitos profesionales, no se había cansado aún de trabajar. Seguía siendo el mismo hombre, determinado y seguro de sí mismo. Sabía lo que quería y cómo conseguirlo.

			Seguramente hubiera tenido que dar gracias a su padre, un migrante italiano que, después de la Segunda Guerra Mundial, había comprado un local de periódicos en la Suiza italiana: aquel hombre siempre creyó en él y, con esfuerzos inimaginables, consiguió pagar a su único hijo los estudios en la Facultad de Economía de la prestigiosa Universidad Bocconi de Milán.

			Lo demás, el Hijo del Vendedor de Periódicos, como lo apodaron algunas personalidades del mundo financiero, lo había conseguido él solo gracias a su inteligencia, que todos consideraban fuera de lo común.

			El teléfono sonó dos veces y el presidente del IOR contestó.

			—Todo está confirmado —dijo alguien al otro lado de la línea. Era una voz enérgica y el tono dejaba imaginar a un interlocutor de edad madura, pero parecía camuflada por algún dispositivo electrónico.

			—¿Cuál es la cifra exacta? —preguntó. Naturalmente, ya conocía la respuesta, porque había recibido el acostumbrado documento con la orden, pero al ser una cifra importante era mejor asegurarse una vez más.

			—Treinta y ocho millones —confirmó la voz.

			—¿Debo esperar problemas después de esta noche? —preguntó Spada.

			Al otro lado del teléfono hubo un instante de silencio.

			—No te preocupes, no soy un cliente cualquiera —contestó la voz.

			—Precisamente. Si lo fueras, no me preocuparía.

			—Efectúa el depósito, y obviamente retén tu porcentaje —resumió su interlocutor.

			Luciano Spada no pudo contestar porque la comunicación se interrumpió bruscamente.

			Ahora él también estaba en el juego. Ya no podía echarse atrás, y de todas formas no habría podido decir que no.

			Recientes rumores en la prensa suponían que se encontraba involucrado en un negocio de lavado de dinero procedente de la ex Yugoslavia. A pesar de los muchos y heterogéneos asuntos judiciales que tenía pendientes, Luciano Spada no albergaba ninguna preocupación: aunque había algo de cierto en las acusaciones, no se agobiaba por un par de litigios.

			Se murmuraba que había algo más de cinco mil millones de euros en las arcas del IOR, pero él sabía muy bien que estas estimaciones eran manifiestamente bajas. No te vuelves presidente del IOR sin haber hecho alguna maniobra sucia, pero aquella era probablemente demasiado grande.

			En pocos minutos, frente a la pantalla plana de su computadora, efectuó la operación que le ordenaron, desviando treinta y ocho millones de euros desde las arcas vaticanas hacia cuatro cuentas bancarias diseminadas en las cuatro esquinas del mundo.

			Él dirigía los negocios del banco, aunque formalmente el control de su actividad pertenecía a un colegio de cardenales presidido por el secretario de Estado Vaticano, el cardenal argentino Eduardo Rodrigo Jiménez. Con mucha probabilidad el secretario, por sus numerosos compromisos, ni siquiera tendría tiempo de leer su reporte anual y seguramente no le causaría ningún problema.

			Cuando acabó la operación, se dedicó a transferir una cifra apenas inferior a los dos millones de euros directamente hacia una de sus cuentas privadas. No estaba robando aquel dinero, y esto lo sabía también el anciano que acababa de llamarle por teléfono: se trataba de la contraprestación por el servicio brindado.

			Spada salió de la sede del IOR poco después de las diez de la noche —luego de una última llamada—, más contento y un poco más rico.

			

A pocos metros del torreón de Nicolás V, en una furgoneta estacionada en la Via dei Corridori, cuatro tipos de traje oscuro acababan de escuchar sus llamadas. No habían podido reconocer la voz camuflada, pero el teléfono de Spada, sus movimientos y sus operaciones bancarias eran constantemente monitoreados.

			Casi en ese mismo momento, al otro lado del globo, en Santa Mónica, California, Robert Maina, un abogado cincuentón de buen aspecto y de indudable importancia, entraba a la corte civil del tribunal con un expediente que se refería precisamente a Spada.
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			El vehículo de Andreas Henkel marchaba lentamente por la calle nevada: era una gran camioneta americana automática y con neumáticos para la nieve. Aunque había planeado bien aquella noche, el agente del Servicio Secreto Vaticano nunca hubiera imaginado que justo la noche crucial de la misión requeriría la tracción de las cuatro ruedas para moverse ágilmente por Turín, tan helada y desierta. Había tenido suerte, como siempre.

			No obstante su indudable atractivo, Henkel no era un hombre guapo: su rostro poseía rasgos duros y angulados, su piel era pálida y áspera, los ojos, profundos y oscuros; llevaba corto el cabello negro y era de estatura media. Pero en general tenía un aspecto tranquilizador que le había permitido conseguir resultados halagadores, como él mismo gustaba definirlos, con muchas de las mujeres que se cruzaron en su camino, tanto en el trabajo como en su tiempo libre.

			Poco después de las nueve de la noche el vehículo se detuvo en la Via San Domenico, muy cerca de la catedral de Turín, justo enfrente del museo del Santo Sudario.

			Un cura envuelto en un largo abrigo negro lo esperaba tras una puerta de vidrio. Apenas apagó el motor, salió de la penumbra y, bajo la nieve que caía, se acercó a la camioneta; el hombre se quedó parado, con el paraguas abierto, al lado del vehículo. Henkel bajó el vidrio y lo midió con la mirada.

			—¡Suba! —ordenó.

			El cura no se movió ni un centímetro y recitó la frase que había preparado:

			—Acaban de hacer la inspección.

			—Me imagino que está todo bien —contestó Henkel sonriendo.

			El religioso trató de demostrar más seguridad de la que sentía realmente.

			—¿Estaremos haciendo lo correcto? —preguntó.

			—Usted no estaría aquí si no lo creyera así.

			El cura levantó una pequeña maleta de metal gris y la pasó a través de la ventana al agente del Vaticano. Henkel la sujetó con ambas manos y la puso en el asiento del pasajero, luego entregó al hombre un aparato negro un poco más grande que una moneda de un centavo.

			—Ya sabe lo que tiene que hacer. ¡Tiene menos de una hora! —remató.

			No esperó la respuesta. Cerró la ventana, metió primera y se dirigió otra vez hacia la plaza San Carlos.

			El cura se quedó inmóvil observando el vehículo que se alejaba y después de lanzar un largo suspiro, con el transmisor GPS en la mano, caminó rápidamente hacia la catedral.
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			Weistaler detuvo su Audi justo atrás de una furgoneta negra y bajó ágilmente del coche.

			Mientras pasaba al lado del auto y subía a la furgoneta por la puerta del pasajero, le pareció ver lo que ocurría adentro de la catedral, a pocos metros de distancia: un joven cura tenía entre los dedos una pieza de hierro un poco más grande que una moneda y estaba abriendo la urna de cristal que contenía el Santo Sudario.

			Si todo había salido conforme a los planes, ahora la maleta debía estar en manos de Henkel.

			Al volante de la furgoneta estaba un gigante de origen griego que había dicho llamarse Flavio Osios. Nadie, al ver a los dos tan juntos, hubiera imaginado que el Griego, tan solo cuatro meses después, lo asesinaría fríamente poniendo una bala en su sien.

			Weistaler se sacudió la nieve de su abrigo azul de loden y cerró la puerta.

			—¿Todo bien?

			Osios sonrió, pero en su sonrisa no había tranquilidad.

			—No salió de su casa —susurró entre dientes—. Mejor, ¿no es así?

			—Vamos, pues —contestó Weistaler.

			El Griego no se consideraba un hombre malvado, ni mucho menos un terrorista. Le gustaba verse como un profesional independiente que trabajaba donde requerían sus servicios. No le importaba mucho quién fuera su empleador y qué propósitos tuviera: solo lo hacía por el dinero. Lo que le había faltado en su infancia: no los recursos para comprarse ropa o zapatos a la moda, como sus coetáneos, sino incluso para poner pan en la mesa.

			Era hijo de un exmarinero griego y de una italiana buena para nada, dos muertos de hambre que habían pasado su vida tirados en el sofá de aquel cuchitril que llamaban casa. Se acordaba de ellos como de dos parásitos y los abandonó apenas tuvo oportunidad. Desde los diecisiete años no tenía noticias de ellos; ni siquiera sabía si todavía seguían vivos.

			Todo lo que era lo consiguió por sí mismo: casi al final de su adolescencia, al final de los años setenta, se había autofinanciado con pequeños robos en su ciudad, Trieste, y después de un año en el reformatorio había subido de nivel, diversificando sus negocios; tras las rejas se había dado cuenta de que tenía mucha suerte porque vivía en una zona que conocía perfectamente, muy cerca de la frontera con Yugoslavia.

			Sin duda lo ayudó la época conocida como «los Años de Plomo» por la explosión de violencia armada, y las excelentes pistolas fabricadas en Yugoslavia. Pero su aportación personal tampoco fue insignificante: además de Italia, había operado en todos los escenarios de guerra del Medio Oriente en los años ochenta. Vendió pistolas y fusiles comprados por sus vecinos comunistas y, cuando tuvo ocasión, trabajó también como mercenario. Con el tiempo, en su ambiente se había ganado la fama de hombre de confianza y con buena capacidad de mando.

			Osios y Weistaler atravesaron la plaza San Juan caminando rápidamente. Se detuvieron cerca del portón del palacio frente a la catedral, justo al lado de los escaparates cerrados de la farmacia de la Via XX Settembre; era el portón del sitio donde trabajaba el joven pelirrojo que le había entregado las claves numéricas a Weistaler. Sin preocuparse de no hacer ruido, los dos subieron la escalera interna y al llegar al segundo piso tocaron el timbre.

			

El presidente de la Comisión para la Conservación del Santo Sudario había escuchado mucho ruido en las escaleras y ahora estaba inmóvil en el vestíbulo de su apartamento. Era un hombre bajo, calvo y de mediana edad.

			El timbre sonó varias veces antes de que decidiera qué hacer.

			Se acercó a la mirilla y trató de observar a los dos desconocidos; no podía verlos muy bien, el rellano estaba oscuro. ¿Podría ser alguien que lo necesitaba?

			Por precaución, puso la cadena a la puerta y trató de abrir apenas un poco para verlos mejor. No pudo ni siquiera asomarse cuando un empujón lo hizo tambalearse hacia atrás; la pequeña cadena fue arrancada del muro y la puerta se abrió de par en par.

			Osios y Weistaler entraron sin formalidades y se pararon frente al cura. El apartamento estaba en penumbra, pero se podía distinguir el piso de mármol cubierto de preciosos tapetes. De las paredes del vestíbulo colgaban cuadros que representaban a curas y cardenales.

			—¡Vístase! —ordenó Osios—. ¡Usted viene con nosotros!

			—¿Ustedes quiénes son? —preguntó aterrorizado el cura.

			—Amigos —contestó Weistaler. Luego agregó—: Haga lo que le decimos y nadie saldrá lastimado.

			El hombre no se movió ni un centímetro, paralizado por el miedo; parecía a punto de tener una crisis respiratoria.

			Había sido un tonto al abrir la puerta, aunque solo lo hubiese hecho para mirar.

			Weistaler cruzó una mirada con Osios. El Griego sacó una Luger calibre 9 mm de fabricación yugoslava y la apuntó contra el cura.

			—Les daré todo lo que pidan —balbuceó, malinterpretando totalmente el motivo de la presencia de estos extraños en su casa—. No me hagan daño.

			Pronunció estas palabras conteniendo un sollozo.

			Osios se le acercó y lo sujetó del brazo.

			—Ven con nosotros y no te pasará nada malo.

			En ese momento el miedo lo hizo reaccionar de manera inconveniente: el cura empezó a agitarse y a retorcerse. Tironeó a Weistaler, pero a pesar de sus esfuerzos no pudo liberarse. Apenas entendió que no había modo de escapar, hizo lo que cualquiera hubiera hecho en semejante situación: comenzó a gritar.

			El ruido, en condiciones normales, hubiera hecho acudir a algún vecino, pero aquella noche el palacio estaba semidesierto por las vacaciones de fin de año. Los gritos no fueron ni tan ruidosos ni tan insistentes, y terminaron cuando Weistaler puso en la boca del presidente de la Comisión un paño impregnado de una sustancia a base de cloroformo.

			El cura perdió el sentido casi inmediatamente.

			Osios y Weistaler lo cargaron y lo arrastraron por las escaleras.

			Los faroles de la plaza San Juan iluminaban el paisaje nevado con una luz amarillenta dándole un tono curioso, similar a una fotografía en sepia.

			Atravesaron la plaza rápidamente, hacia los peldaños de la catedral. Para un observador ignorante esto podría haber sido una escena casi normal: dos personas sosteniendo a un borracho. Lo raro era el vestuario del borracho, quien, en lugar de llevar ropas adecuadas para la noche nevada, como botas y un abrigo, solo traía puestos una bata, un pijama y unas pantuflas.

			Horas antes Osios había abierto el portón de la catedral, después de desactivar el sistema de alarma, y dejó algunas herramientas y una gran caja de aluminio al lado de la nave central; luego entrecerró el batiente para no tardar una vez que llegaran con la llave.

			Entraron en plena oscuridad, con la ayuda de dos visores nocturnos. La catedral de Turín era una iglesia sin adornos; Weistaler la había visitado varias veces y siempre le producía la impresión de un cierto sentido de pobreza. Estaba a años luz de las ostentaciones de Roma.

			La nave central se encontraba repleta de bancas de madera, mientras que las únicas obras de arte, si así podían definirse, eran algunas estatuas colocadas en las dos naves laterales y catorce cuadros que representaban las estaciones del vía crucis.

			Weistaler y Osios arrastraron al cura por la nave central con ayuda de los visores nocturnos. Al final de la iglesia, detrás del altar, se entreveía la monumental capilla de Guarini, la primera casa del Sudario, todavía en restauración después del último incendio, ocurrido en 1997.

			El Santo Sudario estaba custodiado por un vidrio con un espesor de dos dedos, al lado izquierdo de la nave. La capilla, con sus paños rojos, columnas y balcones dorados que llegaban hasta la bóveda, era la parte más preciosa de toda la iglesia.

			Pasaron a su lado y caminaron unos cuantos metros del ábside hacia un murallón de hierro, también cubierto con un paño bordado en oro.

			Osios dejó caer de golpe al cura, todavía inconsciente, al piso de la iglesia. Recuperó las herramientas y la caja, y se puso a desatornillar un panel de acero que estaba junto al murallón.

			Weistaler prendió su smartphone y le puso la tarjeta SD que había recibido unos minutos antes; la única luz que alumbraba la catedral era la de la pantalla del aparato. Sacó de la bolsa de su abrigo un cable óptico y conectó un extremo al teléfono y otro al panel que Osios acababa de desarmar.

			Sabían exactamente cómo moverse, habían hecho decenas de simulacros con el aparato y estudiado todos los documentos disponibles sobre el sistema de seguridad que protegía al Santo Sudario de ladrones como ellos. El sistema se basaba en una doble clave de acceso: un escáner de retina y una serie de códigos de dieciséis cifras, que cambiaban cada día.

			Si una de las dos claves no fuera proporcionada correctamente, la alarma sonaría y la policía llegaría a la catedral en cuatro minutos.

			Weistaler introdujo el código en el teclado touch del Next M1 y el flujo de datos empezó a correr hacia el microchip del panel.

			Entonces Osios despertó al cura con una bofetada.

			—¿Dónde estamos? —murmuró con un hilo de voz cuando abrió los ojos en la oscuridad total.

			Nadie le contestó, pero el hombre se vio sujetado con fuerza y arrastrado hacia el murallón. Presionaron su cara contra un vidrio gélido. No lograba moverse.

			Una luz verdosa barrió la retina del padre, y un segundo después de que el panel de vidrio que protegía al Santo Sudario empezó a moverse, una bala le perforó el cerebro.

			El presidente de la Comisión para la Conservación del Santo Sudario cayó exánime en el piso. Estaba muerto sin siquiera saber por qué: era el único con acceso a los códigos cotidianos y al escáner de retina. Esa fue su condena.

			Osios y Weistaler entraron en la capilla. El Santo Sudario estaba guardado en posición horizontal dentro una urna de aluminio y vidrio, cubierta de un amplio tejido de damasco blanco.

			Antes de apoyar las manos sobre la vitrina, Weistaler tuvo una sensación de arrepentimiento, pero solo duró un instante. Mientras tocaba el tejido blanco con paños rojos sobre la cubierta, nuevamente su misión le pareció clara.

			Tuam Sindonem Veneramum Et Tuam Recolimus Passionem: adoramos tu imagen y meditamos sobre tu sufrimiento. Osios no se dejó impresionar por la inscripción en el paño blanco, lo quitó con ímpetu y lo arrojó al piso. Luego se afanó en abrir la urna.

			Sabía exactamente cómo moverse, había visto y estudiado los diseños originales de la urna.

			Se tomaron catorce larguísimos minutos; trabajaban con extrema calma y se aseguraron de hacer todo de la mejor manera posible, logrando abrir la urna y extraer el lienzo sagrado.

			Weistaler lo dobló con cuidado y lo colocó dentro de la caja de aluminio, que medía aproximadamente diez centímetros de alto y sesenta de largo.

			Se pusieron en marcha sin mirar atrás y, antes de salir de la catedral, Osios dejó un objeto metálico en el cuerpo del cura, que yacía tumbado en una extraña posición a los pies del altar central.
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			La camioneta que Henkel manejaba tomó la rampa que llevaba al estacionamiento del Banco Nacional de Ivrea y comenzó a bajar lentamente. Más o menos en el mismo momento, el presidente de la Comisión para la Conservación del Santo Sudario caía sin vida con una bala calibre 9 mm incrustada en el cerebro.

			La maleta que le habían entregado pocos minutos antes viajaba celosamente custodiada en el asiento del pasajero.

			La sede del banco, de concepción futurista y recién construida, se encontraba en las afueras de la ciudad. Era un edificio gris de cinco pisos, con barrotes en las ventanas y una única entrada desde el sótano; un búnker a prueba de bombas y de ladrones.

			A Henkel le había tomado menos de treinta minutos llegar al lugar.

			La ciudad estaba semidesierta. Mientras atravesaba el centro blanqueado por la nieve, Henkel se sintió como un astronauta catapultado a un planeta monocromático.

			Arribó a la sede del banco casi sin darse cuenta. Su mente divagaba examinando otra vez todos los detalles del plan, buscando reprimir aquel sentido de preocupación que lo afligía desde días atrás.

			No sabía a ciencia cierta cuál era la razón de esta operación que no le convencía, pero su instinto le sugería que algo iba mal. A su llegada al banco debía recibirlo Clemente D’Oria, presidente desde hacía poco más de tres años. Sabía que había sustituido a su amigo y colega Luciano Spada.

			Henkel no conocía personalmente a D’Oria, solo habían hablado un par de veces por teléfono. El acuerdo era que el presidente de la institución, a aquella hora de la noche, debía encontrarlo en el estacionamiento del banco, tomar en custodia la maleta metálica y depositarla, siempre escoltado por Henkel, en la caja de seguridad rentada con esta finalidad.

			Cuando Henkel apagó el motor de la camioneta era un poco más tarde de las diez de la noche. El estacionamiento subterráneo estaba prácticamente desierto. Aprovechó esto para dejar su vehículo justo en el centro del lugar, entre dos columnas pintadas de amarillo.

			Bajó llevándose la maleta consigo. Lo acosaba una sensación de molestia, y no solo porque la puerta corrediza que había atravesado antes de la rampa se había cerrado a su espalda, sino también porque en aquel inmenso sótano de cemento armado no se movía ni una mosca.

			Miró a su alrededor antes de ver a una figura de traje oscuro. Tres coches en total, una camioneta negra de gran cilindrada y dos utilitarias blancas de idéntica apariencia, estaban estacionadas una junto a la otra al lado opuesto del estacionamiento.

			—Bienvenido —dijo con tono de barítono D’Oria.

			Se trataba de un hombre pequeño y esquelético vestido como sepulturero, con corbata negra y cabellos color leche. Si no hubiese sabido que era imposible, Henkel hubiera dicho que tenía cien años.

			—Usted debe de ser nuestro amigo Andreas Henkel —siguió el presidente en tono afable.

			Henkel sonrió.

			—¿Acaso esperaba a alguien más?

			—Claro que no. No es mi costumbre esperar a los clientes aquí en el estacionamiento, ni mucho menos a esta hora de la noche —sonrió D’Oria.

			—Esta maleta evidentemente merece toda nuestra atención.

			—Sin duda. Si ahora desea seguirme, me encargaré personalmente de ponerla en una caja de seguridad —concluyó el presidente.

			Los dos atravesaron en silencio el estacionamiento desierto y pasaron por una puerta de vidrio. Cuando entraron, se encontraron en un pasillo en forma de L de paredes color crema e iluminación cálida. Detrás de la esquina había un elevador.

			Cuando se cerraron las puertas, Henkel sintió que estaban bajando. Terminaron su camino directamente en la bóveda de seguridad del banco. Recorrieron un largo tapete rojo, a la izquierda tenían un muro de cinco metros recubierto de cajas de seguridad, y a la derecha una serie de cabinas con escritorios y sillas.

			La operación fue muy rápida: el presidente insertó su llave en el lugar pertinente y Henkel hizo lo mismo. Luego un empleado le dio a Henkel una caja, Henkel puso la maleta en el interior y la devolvió al empleado.
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			La furgoneta negra que manejaba Flavio Osios recorría rápidamente la carretera blanqueada de nieve y el Audi de Weistaler la seguía de cerca.

			Por las ventanas se veía un paisaje que fluía indefinido: una inmensa superficie blanca al borde de los carriles y, poco más atrás, nubes bajas que tapaban la vista.

			Los dos vehículos se comunicaban por medio de aparatos de radio de onda corta.

			—¿Cómo te sientes, Curt? ¿Dijiste tu oración? —preguntó Osios con una sonrisa.

			La furgoneta estaba a unos treinta metros delante de Weistaler.

			—No te burles de estas cosas —respondió en su auricular.

			—No te ofendas, lo hacía para relajarnos. Todo salió bien...

			—¿Te das cuenta de qué mercancía es la que estás transportando?

			El radio chirrió antes de la respuesta de Osios.

			—Me doy cuenta del dinero que nos va a dar.

			—No seas blasfemo.

			La carretera A5 Turín-Aosta giraba en aquel punto hacia la izquierda; primero la furgoneta y luego el Audi debieron controlar la velocidad para evitar resbalar sobre los montones de nieve que se habían formado en medio del carril. El tiempo no mejoraba. Delante de las luces de la furgoneta los copos de nieve se veían grandes como ciruelas.

			—Creo que es hora de hacer esa llamada, Curt.

			—Concéntrate en manejar, no puedes distraerte ni un segundo —insistió Weistaler.

			—No te preocupes, sé cuidar mis inversiones —fue la respuesta de Osios.

			Weistaler sacudió la cabeza, después sacó de su bolsillo el teléfono y marcó el número. Antes de colgar, esperó que el teléfono de la otra parte sonara tres veces. No sonó una cuarta vez, el sonido fue sustituido por el de línea ocupada.

			A unos cuarenta kilómetros de distancia, en la catedral de Turín, el timbre de un teléfono rompió el silencio.

			Nadie estaba en condiciones de contestar.

			En la oscuridad se veía un objeto pequeño y luminoso que se encendía intermitentemente. Estaba apoyado sobre el cráneo sangrante del cura administrador del Santo Sudario.

			El cuarto timbrazo fue el último, seguido por un fulgor y un estruendo atronador.

			La bomba destruyó todo a su alrededor. El vidrio que antes protegía el Santo Sudario se hizo añicos mientras estallaban llamas rojas de cinco metros de alto hacia la capilla de Guarini.

			El incendio devoró primero los paños que adornaban el tabernáculo, y luego se alimentó con la madera de las numerosas bancas que se encontraban en la nave central.
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			El coche de Henkel estaba parado cerca de la plaza Castello con el motor encendido. Eran las 11:30 de la noche.

			Durante su regreso del Banco Nacional de Ivrea no había dejado de nevar ni un segundo. Le pareció como si estuviera en Hannover, donde había vivido de pequeño antes de regresar con su familia a Checoslovaquia.

			La acción era lo que más le gustaba y ese era el motivo por el cual, recién salido de la universidad, había aceptado trabajar como analista para el Servicio de Seguridad checoslovaco. Por cierto, su apellido y la posición de prestigio que su padre ocupaba en el Ministerio de Asuntos Exteriores sin duda lo habían ayudado, pero su habilidad y predisposición para aquel tipo de trabajo hicieron el resto.

			Su trabajo en la oficina duró poco, sus aptitudes eran otras. En menos de tres años se volvió agente operativo, primero en su patria y luego en el extranjero. A principios de 1980 se dedicaba a descubrir a los enemigos del Partido y un año después fue destinado a observar a uno en particular. Se trataba de un polaco que empezaba a causar preocupación detrás de la cortina de hierro: Karol Wojtyla.

			En consecuencia, como le ocurría a los mejores agentes del Este, lo transfirieron a Roma. La Ciudad Eterna le gustó desde el principio, a diferencia de su trabajo que ya en ese entonces le parecía inútil, pues por mucho que se esforzara en sostener la ideología comunista, había intuido que era imposible parar el avance del capitalismo. Y, de todas maneras, la simple observación de las actividades del Papa no hubiera servido para evitarlo.

			Henkel llegó a la capital italiana pocos meses después del 13 de mayo de 1981, el día en que un terrorista turco le disparó al pontífice. Nunca quiso saber quién de sus colegas lo antecedió en aquel encargo. Seguramente, si lo enviaban a Roma, significaba que iba a ocupar el puesto de otro agente que, con mucha probabilidad, tuvo alguna relación con el atentado al Papa. Prefirió no indagar en esa dirección: era mejor no conocer tales detalles. En cambio, prefirió documentarse lo mejor posible sobre la cristiandad y aprender italiano. Ambas cosas le resultaron muy útiles cuando, varios años después, recibió la oferta de trabajar para su exenemigo: el Estado Vaticano y el Papa polaco.

			Su profecía sobre la caída del comunismo se volvió realidad y, como muchos de sus colegas, Henkel se encontró sin trabajo de un día para el otro. Así que, cuando pocos meses después el Servicio Secreto Vaticano le ofreció la posibilidad de seguir laborando en lo que mejor hacía, aceptó sin titubear. Al principio lo contrataron como independiente, para poner a prueba su capacidad y su lealtad, y después de un tiempo entró a formar parte del organigrama del Servicio. El Vaticano ganó un agente de grandes recursos, y él tuvo la oportunidad, por un lado, de abrazar una fe religiosa que siempre lo había fascinado, y por el otro, de continuar haciendo lo que más le gustaba: espiar.

			La computadora estaba encendida encima del asiento del pasajero, y cada tres segundos emitía un bip tranquilizador. El transmisor GPS, colocado dentro del forro del Santo Sudario, enviaba regularmente sus coordenadas. Como la orden era dar con el encargado del robo, la opción de colocar aquel dispositivo le pareció la más eficaz: el ojo de los satélites difícilmente podía ser engañado.

			Veía en la pantalla el mapa del Piamonte, y un puntito rojo parpadeante que casi había llegado a la frontera con la región de Valle d’Aosta. Luego, por un segundo, cerró los ojos.

			Aquella noche estaban escribiendo un nuevo capítulo en la historia milenaria del Santo Sudario. El Mandylion, como los griegos lo llamaban, apareció por primera vez en 544 en Edesa, luego desapareció y reapareció exactamente cuatrocientos años después. En 1204, durante el saqueo de Constantinopla, fue robado y trasladado a Francia, donde se quedó hasta que los Saboya se apoderaron de él.

			Desde entonces los desplazamientos del Sudario se documentaron mejor, pero su viaje empezó a ser aun más accidentado. El fuego se volvió parte integral de su historia: la Sábana Santa enfrentó una posible destrucción primero en el incendio de Chambéry en 1532, y luego en 1997 en la capilla de Guarini en Turín, donde la reliquia fue colocada.

			Henkel pensó en las veces en que entró en contacto con el Mandylion: a finales de 2001 lo escoltó, en una de sus primeras misiones para el Servicio Secreto Vaticano, en el viaje a Estados Unidos, donde se le practicaron, por segunda vez y en secreto, exámenes con el carbono 14.

			Mientras se encontraba en Estados Unidos, también le pidieron que fuera a Nueva Jersey para asistir a una reunión de una nueva congregación religiosa: se trataba de auténticos integristas católicos, unidos en oración para pedir a Dios que enviara un nuevo Salvador. Creían que solo Dios en persona podía resolver los contrastes entre el género humano, y presumían de ser los únicos que conocían su voluntad: por eso se habían nombrado Illuminati per voluntatem Dei, literalmente «iluminados por la voluntad de Dios».

			Illuminati. Aquel nombre evocaba páginas oscuras de la historia: en el siglo XVI un grupo de científicos ilustres que seguían las «luces» de la razón se reunieron en una verdadera secta con el fin de destruir a la Iglesia católica. Su objetivo era acabar con la tiranía de la Inquisición y del papado hacia todos los que profesaban abiertamente los principios de la ciencia. Muchos de ellos hubieran querido valerse de la violencia, pero exponentes menos radicales, entre los cuales se decía que estaban Giordano Bruno y Galileo Galilei, teorizaron que la ciencia y la fe eran dos caras de la misma moneda, dos maneras diferentes de contar la misma realidad. Dos aspectos de la vida que, al final, debían y podían convivir.

			El mismo Galilei escribió que al observar con su telescopio el orbe celeste lograba ver la mano de Dios, pues el cielo resultaba perfecto y armonioso. Pero esto no sirvió: en aquellos años la divergencia entre ciencia y fe era demasiado amplia para superarla. Aquellos que tuvieron la valentía de externar sus propias teorías fueron condenados por herejía y pagaron con la vida.

			La historia parecía repetirse. La congregación eligió un nombre evocador, rico en significados, que a la distancia de cuatrocientos años infundía preocupación. Por esta razón, aunque no eran tan claros los propósitos de los Illuminati per voluntatem Dei, Henkel fue enviado a Nueva Jersey como simple observador. Si no podían ser controlados, pues al parecer formaban parte del grupo importantes políticos, hombres de negocios y también exponentes de la propia Iglesia, por lo menos era necesario conocerlos.

			En aquel instante sonó el teléfono.

			Su expresión se endureció.

			—¿Qué? ¿Están seguros?

			La voz metálica al otro lado de la línea contestó con un suspiro.

			—Los bomberos están llegando.

			—¿Cuándo ocurrió? —preguntó.

			—Dieron la alarma hace dos minutos —fue la respuesta telegráfica de su interlocutor.

			—Hijo de puta —Weistaler no había respetado el pacto. Henkel metió primera y se dirigió hacia la cercana plaza San Juan.

			Había llegado la primera mala noticia de la noche, pues Henkel no sabía que no sería ni la última ni la peor de las que recibiría en los próximos minutos.

			La catedral de Turín estaba en llamas.

			Una vez más.
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			—Para que lo sepas, acabo de hacer esa llamada —declaró Weistaler al radiotransmisor poco antes de desaparecer del espejo retrovisor de Osios.

			El Audi nunca se había acercado más de treinta metros a la furgoneta que seguía a alta velocidad por la carretera, ahora convertida en un río blanco por la nieve.

			—Los bomberos estarán muy ocupados —fue la respuesta de Osios por el radio.

			Weistaler cambió la velocidad y miró hacia delante: los carteles indicaban que habían entrado en Valle d’Aosta, en menos de una hora iban a alcanzar el túnel de Mont Blanc y después Francia.

			Él personalmente había preparado el plan de escape: una furgoneta, un coche escolta y una carretera recta por recorrer.

			Para Osios habría sido mejor tomar la Cessna desde el aeropuerto de Caselle en Turín y volar lo antes y lo más lejos posible. La razón era sencilla: Turín distaba de Francia una hora y media… Demasiado, si querían que su fuga resultase invisible. En una hora y media podía ocurrir de todo.

			Sin embargo, como Weistaler se había relacionado con las más altas esferas eclesiásticas, y gracias a ello lograron conocer con anticipación todas las medidas de seguridad existentes alrededor del Sudario, continuaron con su plan. Además, Weistaler lo había trazado confiando en que en una hora y media todo podía pasar.

			El Audi cambió la velocidad y rebasó.

			—Te dije que no estaba de acuerdo en incendiar la catedral —gruñó molesto en el radiotransmisor.

			—Era necesario borrar todas nuestras huellas… Y sobre todo, crear una distracción para garantizar nuestra huida —contestó Osios, que no se dio cuenta de que justo en ese momento el Audi se situaba al lado de la furgoneta.

			—¡Eres un imbécil! —refunfuñó Weistaler. Un segundo después bajó el vidrio del pasajero y una ráfaga de aire gélido invadió el interior del coche.

			La pistola SIG Sauer brilló en la oscuridad y solo en aquel instante Osios, desde su furgoneta, se dio cuenta de lo que ocurría.

			—¿Qué rayos haces? —gritó en el radiotransmisor.

			Weistaler no contestó. La nieve entraba deprisa en el coche y estaba a punto de recubrir el asiento vacío del pasajero. Apuntó la pistola y disparó al neumático trasero de la furgoneta, que se desintegró con un ruido sordo.

			El vehículo patinó hacia el centro del carril mientras Weistaler apuntaba otra vez.

			El Audi aceleró y sin aparente dificultad se colocó casi por completo frente a la furgoneta.

			La segunda bala impactó en su blanco, esta vez la rueda delantera.

			La furgoneta patinó otra vez y Osios no pudo hacer nada para mantener la conducción del vehículo, que quedó fuera de control: volcó, cayó sobre un costado y con un estruendo de metal retorcido resbaló por la carretera nevada.

			El Audi siguió su camino y Weistaler disfrutó del espectáculo en su espejo retrovisor.

			El vehículo de Osios, que había empezado a quemarse, acabó su marcha contra la barrera que dividía los dos sentidos de la carretera; se volcó completamente y quedó con las cuatro ruedas apuntando hacia el cielo. La preciosa carga custodiada en una caja de aluminio fue envuelta por las llamas.
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			6 de mayo, cuatro meses después

			
Aquella mañana calurosa, el hallazgo de dos cadáveres al interior de los muros del Vaticano confundió a toda la Gendarmería Pontificia.

			El cuerpo del coronel Curt Weistaler, jefe de la Guardia Suiza, y del joven recluta Tobias Klessen fueron encontrados poco después de las once de la mañana, gracias a una monja anciana que a duras penas logró pedir ayuda. Bajó corriendo las escaleras del Palacio de San Carlos, atravesó presurosa la plaza Santa Marta y entró por una puerta doble de madera maciza al Palacio del Tribunal, donde, en el primer piso, se encontraba la oficina general de la Gendarmería.

			Afuera de la puerta del comandante, un exgeneral del cuerpo de Carabineros, dos agentes uniformados le obstruyeron el paso.

			—No puede ir más allá, madre —le dijo el gendarme de menor grado.

			La monja, que nunca en su vida se sintió tan alterada, solo consiguió proferir unas cuantas palabras incoherentes: 

			—Coronel Weistaler. Muerto. Asesinado.

			El mensaje, aun mal referido, obtuvo el efecto esperado: en menos de cinco minutos, agentes de la Gendarmería cruzaron corriendo el atrio de la plaza Santa Marta y se lanzaron al segundo piso del Palacio de San Carlos; le avisaron por teléfono al comandante de la Gendarmería, cómodamente sentado entre el público a la espera del juramento de los guardias suizos.

			Aquella mañana, el solemne juramento fue reprogramado para fecha posterior, sin explicar el motivo a los ilustres huéspedes.

			Los numerosos purpurados, dos diputados italianos y varias autoridades helvéticas dejaron desconcertados su lugar en la tribuna y se encaminaron hacia la Via di Porta Angelica, donde la mayoría de ellos había dejado sus coches con los choferes.

			Sonaron los teléfonos de algunos, otros oyeron rumores de que el comandante de la Guardia Suiza había sufrido un desmayo y otros más, antes de que la noticia se divulgase, ya lo daban por muerto.

			

La Gendarmería Vaticana se fundó en 1850 como un pequeño ejército privado; luego se modificaron sus tareas y el cuerpo se volvió una especie de policía ciudadana con funciones de seguridad y vigilancia.

			Los efectivos, aquella mañana calurosa, eran ciento treinta y cuatro. Se trataba, en su mayoría, de exagentes de los cuerpos especiales de Carabineros y de la Policía de Estado italiana, procedencia que compartían con su comandante, el general Attilio Sacconi, inmóvil frente a la entrada del apartamento de Weistaler.

			—¿Qué opinas? —preguntó a Carlo de Medici, su segundo; estaba a su lado, desconcertado.

			—¿Qué debería opinar? Me parece algo fabricado —comentó el colega, señalando a los dos cadáveres situados uno junto al otro.

			—El recluta se llamaba Tobias Klessen —siguió—. No lo conocía personalmente, mandé llamar a dos de sus compañeros, les vamos a hacer unas preguntas.

			De Medici, sudoroso y acalorado, se volvió hacia la escalera interior del edificio. Era más alto que Sacconi, y veinte años más joven.

			—¿Supiste de la petición? —preguntó.

			Sacconi suspiró. Tenía un aire relajado, a pesar de la situación. Era un hombre que todos, desde que era joven, describían como elegante en su manera de vestir, en el porte y en la mirada. Llevaba un traje negro a rayas con una camisa azul y una corbata también a rayas.

			—Sí. Me habló el cardenal Jiménez. Estaba de muy mal humor.

			—Seguramente no tan malhumorado como nosotros —comentó De Medici—. La Comisaría no tiene competencia dentro de los muros vaticanos. Inmiscuir en el asunto a los policías italianos es una falta de confianza hacia nosotros.

			—Sea como sea, ya los involucraron; así que, cuando lleguen, trataremos de ofrecerles la máxima colaboración —abrevió Sacconi.

			En ese momento, un agente salió del cuarto con un aparato metálico dentro de una bolsa trasparente.

			—El teléfono del coronel, señor.

			De Medici se acercó al hombre y observó el objeto de cerca: la pantalla era grande y el reverso de cristal negro, pero parecía muy delgado.

			—Bien, quizás nos pueda decir algo interesante.

			Caminó dos pasos y cruzó la puerta del apartamento.

			Mientras más observaba la escena del crimen, más se convencía de que las cosas no ocurrieron como parecía: el coronel había muerto por una bala en la sien, mientras que el recluta tenía tres heridas, una en el abdomen y dos en la cabeza. La pistola que disparó era probablemente el arma del coronel, la SIG Sauer 9 mm, todavía apretada en su mano.

			La escena parecía arreglada para aparentar que el coronel primero había matado al recluta y luego se había quitado la vida. Pero todo resultaba demasiado perfecto.

			—¿Era homosexual? —preguntó una voz femenina.

			De Medici se volvió.

			—¿Perdón?

			—Pregunté que si era homosexual —repitió la mujer.

			No consiguió respuesta. Los agentes que revolvían los cajones de repente se detuvieron para observarla, e hicieron lo mismo otros dos hombres ocupados en fotografiar los cuerpos.

			—Stella Rosati, fiscal adjunta de la Procuraduría de Roma. Me mandó llamar la comisaría de la policía italiana que se encarga del Vaticano, y estos son los agentes Lo Schiavo y Liguori.

			—La estábamos esperando, licenciada —dijo Sacconi, quien se le acercó tendiendo la mano—. General Attilio Sacconi, comandante de la Gendarmería Pontificia.

			La mujer sonrió complacida y le apretó la mano.

			—Mucho gusto —lucía un traje sastre gris y una camiseta color marfil, el pelo rubio suelto y unos rizos le rozaban los hombros. No tenía una mirada altanera, pero era lo suficientemente intensa como para dejar claro que ella era quien decidía qué hacer y cómo hacerlo.

			—Nos da gusto que ustedes también estén aquí —mintió Sacconi—. Hace un rato me avisaron que nos ayudarán con las investigaciones, aunque sinceramente creo que las cosas son bastante sencillas. Pero entiendo que en estas circunstancias muchas personalidades políticas exigen una respuesta rápida.

			La licenciada Rosati no pensaba darle explicaciones sobre el motivo por el cual estaba allí, pero al final de cuentas el general lo había entendido perfectamente: una mano más siempre resultaba útil. Stella se aproximó a los dos cadáveres, puestos uno junto al otro al centro del cuarto.

			—Dicen que el coronel Weistaler era homosexual. ¿Es cierto?

			El general se le acercó y sonrió apretando los dientes.

			—Veo que usted tiene nuestra misma opinión. ¿Homicidio de carácter sexual?

			—Puede ser, pero estamos aquí para saber qué ocurrió, no para hacer conjeturas.

			En ese momento dos gendarmes vestidos de gris entraron en el apartamento, acompañados por un cardenal y dos jóvenes reclutas de la Guardia Suiza que todavía llevaban puesto el típico uniforme en colores azul, amarillo y rojo.

			—Son los compañeros de cuarto de Tobias Klessen —dijo un agente a De Medici.

			—Vengan, vamos a la oficina central —el subcomandante tosió para aclararse la voz, y luego se dirigió a las personas que estaban en el cuarto—: Licenciada, cuando termine aquí la espero en mi oficina, en el Palacio del Tribunal.

			—Por lo que se refiere a las pruebas, les agradecería que primero dejaran a mis hombres examinarlas —solicitó Stella Rosati en voz alta, dirigiéndose al general Sacconi y De Medici.

			—Por supuesto, licenciada. Nos pidieron ofrecerle la máxima colaboración —precisó De Medici, quien ya había empezado a bajar las escaleras.

			—Entonces, si es posible, quisiera llevarme ese aparato —Rosati señaló el smartphone oscuro al interior de la bolsa de plástico.

			El gendarme, que todavía lo tenía en las manos, observó al general y luego lo entregó, con evidente recelo, a uno de los agentes de la Comisaría.

			Hubo algunos segundos de silencio.

			Rosati lo interrumpió.

			—Todos estamos aquí con el mismo objetivo. Sabemos muy bien que la competencia de la Comisaría se limita a la plaza de San Pedro, pero nos pidieron echar una mano. Como ustedes saben, hay demasiadas implicaciones políticas en este caso.

			—No se preocupe, licenciada; no tiene que justificarse. Todos queremos saber lo que pasó —confirmó el general para diluir el evidente momento de tensión que se había creado—. ¿Usted qué opina de todo esto?

			Rosati emitió un suspiro y luego miró a Sacconi.

			—Creo que todo esto será una pésima publicidad para la Guardia Suiza.
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			El vuelo de Lufthansa procedente de Fráncfort aterrizó en el aeropuerto de Fiumicino en Roma poco después de la tres de la tarde, en perfecto horario.

			De los ciento diecisiete pasajeros, solo unos cuantos eran de nacionalidades distintas a la alemana y la italiana. Uno de ellos era Andreas Henkel, quien exhibió un pasaporte colombiano falso.

			Su cara era tan anónima que todos tenían la impresión de haberlo visto en algún momento: podía tranquilamente encarnar a un sudamericano o hasta a un noruego. Además, sabía pasar desapercibido, y para un servicio secreto que oficialmente no existía, esta era una cualidad determinante.

			Al salir de la terminal romana subió a un taxi.

			La noticia que había recibido aquella mañana era la peor que podía esperar: Weistaler había sido asesinado.

			No le causaba pena el destino que el suizo se había ganado merecidamente, pero el Coronel Guapo era el único que le habría podido permitir cumplir con su misión.

			Cuando vivía no lo había ayudado mucho: no sabía nada o era muy bueno para no revelar nada de lo que sabía.

			Y ahora estaba muerto.

			—Plaza de San Pedro, por favor —ordenó al taxista.
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			Dos días después de haber salido con la máxima tranquilidad de la Ciudad del Vaticano, luego de meter tres balas en el cuerpo del recluta Klessen y una en el cuerpo del comandante de la Guardia Suiza, Flavio Osios estaba sentado en el asiento de una limusina. Procedía del aeropuerto internacional de Incheon, y se dirigía hacia el centro de la capital de Corea del Sur.

			No era la primera vez que visitaba Seúl por trabajo, pero en cada ocasión sentía la misma despreciable impresión. Era una metrópoli inmensa, con más de diez millones de habitantes, caótica y sucia.

			Osios, cuya juventud transcurrió en parte en un reformatorio y el resto en los escenarios de guerra de todo el Medio Oriente, no era un hombre que se impresionara fácilmente. Pero se acordaba con repugnancia de un episodio ocurrido un par de años atrás, en un hotelito del centro: pudo observar con atención a decenas de ratas, grandes como gatos, pasear tranquilamente por las calles alrededor del hotel, e incluso en el interior.

			Pero la peculiaridad de la capital coreana no era la suciedad, sino otra: parecía encontrarse en un videojuego transformado en realidad. Cientos de anuncios luminosos colgaban por todos lados y ofrecían cualquier cosa que se pudiese vender o comprar. Había anuncios de restaurantes, de cursos de chino, publicidad de sitios de internet, bebidas alcohólicas y no alcohólicas, cámaras fotográficas, videocámaras, bares, hoteles de lujo y no tan distinguidos, clubes gays y de desnudistas, confesiones religiosas y mucho más.

			Cada milímetro cuadrado de las fachadas de los rascacielos estaba cubierto por luces de neón: casi parecían construidos solo para sostener los anuncios.

			Respecto al territorio, Seúl se asentaba sobre siete colinas, como Roma, pero las similitudes acababan ahí. Cuando el coche atravesó un puente sobre el río Han, se encontró con un horizonte de rascacielos futuristas frente a sus ojos. A diferencia de su primera visita, esta vez el «Río Mágico» —como lo apodaban— le pareció bastante limpio.

			Osios había viajado a Corea gracias a la información que consiguió arrancarle al pobre coronel Weistaler con la ayuda de la SIG Sauer 9 mm apuntándole a la cabeza. A dos días del homicidio, la sensación de complacencia que sentía todavía era fuerte. Weistaler había regresado a su lugar: el fango, donde merecía estar. «Coronel de medio pelo», pensó.

			Weistaler se había mostrado como el cobarde que era: dos balas en la cabeza de su «amiguito» fueron suficientes para que dijera los únicos dos nombres que conocía, los que habían llevado a Osios a Corea.

			El coche se detuvo frente a la entrada del hotel Hyirz, un edificio de vidrio negro de casi cuarenta pisos, bastante cerca de la zona universitaria y de todas formas no tan lejos de su destino final.

			Mientras recogía la pequeña maleta que llevaba para el viaje, dos chicas con el atuendo típico coreano —una larga falda que arrancaba en las axilas y llegaba hasta los pies— lo recibieron para darle la bienvenida.

			Osios sonrió y se dirigió a la recepción. Entregó el pasaporte al empleado junto con un papel con dos nombres coreanos, acompañados por un rollo de billetes de diez mil wones.

			—¿Los podría hallar? —preguntó gentilmente.

			El empleado, un hombre casi embalsamado en su traje azul, bajito y con unos bigotes sutiles, observó los dos nombres:

			 

			Mr. Hay Shin Yang

			Dr. Doo Woong Yoo

			 

			Después de unos segundos miró a Osios a los ojos y, en un inglés impecable, dijo:

			—No creo que sea difícil. Usted no se preocupe. Yo me encargo.
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			Andreas Henkel recorría con paso rápido la plaza del Santo Oficio, el patio opuesto al de San Dámaso, donde aquella mañana debía haberse celebrado la ceremonia del juramento de los nuevos reclutas. No pudo ignorar el enorme despliegue de fuerzas al interior de la Ciudad del Vaticano.

			No se trataba solo de la Gendarmería Vaticana, que a pesar de su limitado número de efectivos se consideraba a la altura de las mejores fuerzas policiacas europeas, sino de los numerosos carabineros y policías italianos en alerta por la plaza de San Pedro y la Via Paolo VI.

			No era tan insólito, pero un número tan alto de militares cerca de la Casa de Dios insinuaba que el impacto suscitado por los asesinatos era grande, sobre todo a la luz de lo que él sabía sobre el asunto, y que las autoridades italianas seguramente ignoraban.

			Por un segundo, antes de alcanzar el apartamento de Weistaler, trató de pensar una vez más en todos los elementos que conocía. Recordó aquella fatídica noche de enero en la que todo empezó.

			

Noche entre el 4 y 5 de enero

			
No dejó de nevar ni un instante y, mientras regresaba de la bóveda de seguridad del Banco Nacional de Ivrea, el puntito rojo sobre la pantalla de su computadora seguía emitiendo un bip-bip tranquilizador. El GPS había sido colocado en el forro del Santo Sudario y su posición era continuamente monitoreada por los satélites. Ahora se ubicaba, dentro de una furgoneta, en la carretera Turín-Aosta, a unos setenta kilómetros de donde él se encontraba.

			Luego sonó su teléfono y la primera mala noticia de la noche lo obligó a dirigirse hacia la plaza San Juan, donde la catedral de Turín estaba en llamas.

			Apenas alcanzó su destino, vio que los camiones de los bomberos avanzaban a duras penas sobre el asfalto blanqueado por la nieve, y a varios hombres que corrían hacia las puertas de la catedral.

			Las flamas eran rojas y altísimas, parecía que alcanzaban el techo. Junto con los copos de nieve le pareció ver caer lascas de cenizas, típicas de una erupción volcánica.

			Un segundo antes de bajar del coche para acercarse al incendio, la segunda mala noticia arruinó los planes de Henkel: el puntito intermitente en su computadora de repente dejó de centellear.

			Henkel esperó un segundo.

			Sabía que el GPS no funciona en los túneles, pero en ese camino no había ninguno. Esperó unos instantes, y cuando no vio reaparecer la luz roja intermitente, relacionó todo: incendio y GPS.

			Weistaler lo había jodido.

			

Cuando el pequeño helicóptero de cuatro plazas aterrizó junto a la carretera sobre el pasto blanco por la nevada, el espectáculo había terminado hacía una hora.

			Era más de la una de la mañana y los bomberos habían removido la furgoneta volcada remolcándola hacia un área de estacionamiento.

			Henkel alcanzó a dos bomberos uniformados, apenas detrás de la barrera metálica.

			—Lo estábamos esperando. Es un milagro que nadie resultara herido —declaró uno de los dos, levantando la voz para superar el ruido del poderoso motor del helicóptero y las cinco palas articuladas que todavía seguían rotando.

			—¿La furgoneta se destruyó completamente?

			—Completamente. Una chatarra tostada. Me reportaron que la mercancía que llevaba era de su propiedad —dijo el otro.

			—¿Están seguros de que a bordo no había nadie? —preguntó Henkel, sin contestar a la pregunta del bombero.

			—Sin ofender, sabemos hacer nuestro trabajo. Apagamos el incendio y retiramos el vehículo del centro de la carretera. Cuando llegamos, no había nadie a bordo.

			El otro hombre intervino, prácticamente en apoyo de su colega.

			—Fue un desastre. Quienquiera que manejase, huyó rápido como el viento.

			—¿Se puede ver el vehículo? —preguntó Henkel, cerrando los labios.

			—Por supuesto. Sígame.

			Los tres se movieron y caminaron sobre el pasto que bordeaba la carretera, hundiendo las botas en los treinta centímetros de cubierta blanca que se habían depositado desde que comenzara a nevar.

			En aquel momento parecía que el clima quisiese conceder una tregua, pero el aire era gélido y, a poco más de unos cien metros de donde se encontraban, el paisaje se desvanecía en una extensión de niebla gris.

			Encontraron la furgoneta sobre una grúa. Henkel saltó el murito de cemento que separaba el área de estacionamiento de la llanura circundante y trepó con agilidad sobre la grúa. La furgoneta estaba carbonizada, encorvada, y emitía un olor desagradable a metal y neumáticos quemados; las piezas que se habían enfriado primero estaban recubiertas de una sutil capa de nieve, así como gran parte de la grúa, estacionada allí desde hacía más de una hora antes de que él llegara.

			—¿Estaba volcada?

			—Sí, completamente con la panza hacia arriba —bromeó uno de los bomberos, gesticulando con las manos.

			—Entonces, cualquier persona que hubiese estado conduciendo no habría tenido problema para salir después del accidente.

			—Si hubiese estado vivo, y tuviera los reflejos listos antes de que el incendio se propagase, probablemente sí. Habría podido salir por la ventana o por el parabrisas.

			Henkel sabía que Osios manejaría la furgoneta, y Weistaler el coche. En cuanto a reflejos, estaba seguro de que el Griego los tenía de sobra.

			—¿Ninguna noticia sobre el Audi?

			—No por aquí. La policía lanzó una búsqueda, pero parece que nadie lo vio.

			Detrás de la grúa, tres hombres de la Sociedad de Carreteras removían una maleta de metal de forma extraña: un rectángulo bajo, de unos setenta centímetros de ancho. Estaba toda carbonizada.

			—¿Es eso lo que busca? —preguntó uno de los bomberos.

			En ese momento Henkel pensó que alucinaba. No prestaba atención al bombero sino a la parte delantera de la furgoneta, iluminada por el reflejo de las luces de un coche que transitaba por la carretera nevada. Todavía trepado en la grúa, cuidando de no caerse, alcanzó la parte que quería ver. Pasó la mano cerca de la ventana del conductor para asegurarse: había dos agujeros de proyectil.

			—¿Qué son estos?

			Uno de los bomberos se acercó y por el ímpetu casi tropezó en la nieve.

			—¡No los vimos! ¿Son lo que parecen?

			Henkel no contestó, bajó de la grúa y recogió la maleta de metal, y luego se movió rápido hacia el helicóptero que lo esperaba con el motor encendido.

			Desde hacía días tenía la sensación de haber subestimado la situación. En toda la historia había algo que no encajaba, algo que no lo convencía desde el principio. Ahora, desgraciadamente, todo le quedaba claro. Weistaler había logrado lo que quería: distraerlo de su verdadero objetivo.

			Cargó la maleta en el asiento posterior del pequeño helicóptero y subió al lado del piloto. Se colocó los auriculares y ordenó volar en dirección a la ciudad.

			—Rápido. Tal vez todavía estemos a tiempo.
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			Mediados de mayo, diez días después del homicidio de Weistaler

			
Aquella primavera romana era sorprendentemente calurosa, la más bochornosa en los últimos cincuenta años.

			La licenciada Rosati había intentado acomodar las piezas de un rompecabezas muy complicado sin mayor resultado. Si todo era como parecía, la cuestión se mostraba de fácil solución: el comandante de la Guardia Suiza era homosexual, tal vez enamorado del recluta hallado asesinado en su apartamento, y después de un roce había apretado el gatillo primero hacia el joven y luego hacia sí mismo.

			Mientras caminaba por el Corso Vittorio, a pocos cientos de metros de la oficina que le habían asignado en la Comisaría Vaticana de la Policía de Estado, reflexionaba sobre los pocos elementos reunidos: el más importante era la pistola, que pertenecía precisamente al coronel Curt Weistaler. Aparte, había un smartphone. Por lo demás, la escena del crimen era muy aséptica, casi construida artificialmente.

			Y eso era lo que más la confundía.

			Si antes de usar la pistola los dos hombres hubiesen peleado, probablemente habrían gritado y forcejeado. De haber sido un roce de amor, tal vez habrían llegado a golpearse, algo se hubiera roto o volcado.

			Pero en la escena del crimen no había nada de eso: los muebles estaban perfectamente acomodados y también la posición de los cadáveres, uno al lado del otro, casi colocados con regla, resultaba demasiado ordenada.

			El timbre del teléfono la regresó a la realidad.

			—¿Hola?

			Del otro lado se oyó un suspiro y luego una voz:

			—¡Hola! ¿Te molesto?

			—Hola, Stefano, ¿qué ocurre? —se trataba del agente Liguori.

			Mientras escuchaba la llamada, siguió caminando.

			—Llegaron los exámenes balísticos. Hay una correspondencia con otra bala. ¿Dónde te encuentras? —dijo la voz.

			—Justo debajo de la oficina —contestó—. ¿Eso significa que la pistola fue usada en un crimen anterior? ¿Estás seguro?

			—¡Diría que sí! El estudio de balística no señala ningún margen de error. Las marcas en los casquillos son casi idénticas.

			—Voy para allá.

			La licenciada colgó y aceleró el paso. Adelante veía el puente Vittorio Emanuele y las aguas verdosas del Tíber. Llegó a su destino exactamente cinco minutos después.

			La Comisaría Vaticana de la Policía de Estado, a pesar de su nombre, no se encuentra en el perímetro de la Santa Sede, sino en un bonito palacio renacentista asomado al Lungotevere, justo detrás del Banco del Santo Espíritu, la antigua casa de moneda pontificia.

			—¿No hay entonces margen de error? —preguntó la licenciada Rosati asomada a la ventana, con la mirada fija en la silueta del Castillo de San Ángel.

			—¡Ninguno! —confirmó Stefano Liguori con una sonrisa impresa en la cara. Estaba sentado en el escritorio de ella y se balanceaba en el respaldo de la silla abatible.

			Stella se volvió y empezó a masajearse la cabeza.

			—Turín, entonces, ¿el homicidio de D’Oria? —preguntó.

			—Exacto. Ocurrió hace cuatro meses, precisamente la noche entre el 4 y el 5 de enero. El cuerpo fue hallado en la bóveda de seguridad del Banco Nacional de Ivrea, con una bala metida en la cabeza —precisó Liguori.

			Era un tipo despierto, considerado eficiente y confiable, opinión que también Stella compartía.

			—El proyectil encontrado en el banco estaba en la base de datos y… ¡bingo!, el estudio de balística hizo lo demás: los exámenes sobre los que se hallaron en el Vaticano revelan que son idénticos al de Turín. No cabe duda, D’Oria fue asesinado con el arma de Weistaler.

			—Clemente D’Oria, presidente del Banco Nacional de Ivrea. ¿Qué más sabemos de él? —preguntó Rosati—. Además del hecho de que fue asesinado con la pistola que mató a Weistaler y Klessen.

			Stefano Liguori se levantó del asiento y alcanzó a la licenciada Rosati en la ventana. Le pareció que ella miraba justo en dirección de la que hasta hacía diez días era su oficina en el Palacio de Justicia, al otro lado del río, no muy lejos de donde se encontraban ahora.

			—Fue nombrado presidente del banco en 2009 en lugar de Luciano Spada, el actual presidente del IOR.

			Stella se volvió de golpe hacia el agente Liguori.

			—¿Crees que sea posible que el jefe de la Guardia Suiza haya matado al presidente de un banco?

			Liguori sonrió:

			—¿Por qué dudas tanto? La pistola es la que les dan a los guardias suizos, una SIG Sauer 9 mm, y las marcas en los proyectiles son idénticas. No creo que quepa duda: la pistola que mató al presidente del Banco de Ivrea es la misma que encontramos en la mano de Weistaler.

			—El hecho de que la encontráramos apretada en su mano no demuestra nada, Stefano —Stella sacudió la cabeza y se acarició una ceja. Lo hacía frecuentemente, cuando no estaba convencida de algo—. No prueba que Weistaler le disparara a D’Oria y aún menos que fuera él quien mató al recluta y luego se suicidó.

			—No te entiendo, tienes la pistola y tres cadáveres, ¿qué más se te ocurre? —Liguori sonrió—. Si esperas una confesión, creo que tendrás que recurrir a tus contactos para que Weistaler regrese desde el más allá.

			Antes de contestar Stella giró en redondo.

			La alusión a sus contactos no le gustó, pero prefirió no contestar.

			—Aun admitiendo que D’Oria fue asesinado realmente por Weistaler, no tenemos ningún elemento para archivar el homicidio del Vaticano…

			—Eres un tanto retorcida, pero creo entenderte —Liguori sonrió otra vez—. No crees que el comandante de la Guardia Suiza fue quien mató al recluta y luego se disparó, ¿correcto?

			Esta vez fue ella la que sonrió.

			—Y entonces, si suponemos que fue alguien más quien asesinó a Weistaler, eso lleva a dudar también sobre el homicidio de Turín.

			Stella no comentó, pero el análisis de Liguori era correcto.

			—Pensemos por un momento que alguien haya matado al comandante Weistaler y al recluta Klessen con esa arma —arguyó ella—. Y luego imaginemos que colocó diligentemente la pistola en la mano del comandante.

			—Esto explicaría la sensación de una escena del crimen construida artificialmente —siguió él.

			Stella suspiró y acabó la frase:

			—Ese alguien podría ser también el asesino del presidente del Banco de Ivrea.

			Hubo un momento de silencio, luego Liguori siguió:

			—Enredado, pero podría ser. Y ahora te planteo otra duda.

			—¿Cuál? —preguntó ella, sin pasearse por la sala.

			—El arma es una SIG Sauer 9 mm, la que se entrega a los guardias suizos. ¿Sabes cuándo se volvió Weistaler comandante de la Guardia?

			Stella estaba inmóvil al centro del cuarto y miró a Liguori a la cara:

			—No, pero apuesto a que estás a punto de decírmelo.

			—En marzo, jefa. Marzo —confirmó con una sonrisa.

			—Entonces, en el mes de enero, cuando se cometió el homicidio de D’Oria, ¿Weistaler no era aún comandante de la Guardia Suiza? —preguntó ella.

			—¡Diría que no! Y si no formaba parte de la Guardia Suiza, ¿por qué llevaba su pistola de cargo? ¿Otra coincidencia?

			—Algo no suena lógico, Stefano —declaró la licenciada mientras se dirigía hacia la puerta.

			—Hay algunos elementos que debemos aclarar —coincidió él—. Aun así, algo me parece indiscutible: el arma que mató a D’Oria es la misma que mató a los dos hombres en el Vaticano.

			Su análisis de la situación era irrebatible, pero ella había dejado de escucharlo. Alcanzó la puerta de vidrio esmerilado y sujetó la manija.

			—¿Y ahora dónde vas? —preguntó el agente con una expresión torpe en la cara.

			Stella salió rápidamente y jaló la puerta a su espalda, su voz llegó desde las escaleras.

			—A quitarme una duda.
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			En el mismo momento en que Stella Rosati subía a un tren en la estación de Roma Termini, al otro lado del mundo, en California, era noche cerrada.

			Robert Maina había formado parte del equipo de remo de la Universidad de Harvard, donde se graduó veinte años antes. Podía presumir de haber conseguido todo lo que quería de la vida: llevaba quince años casado con Samantha, era padre de dos maravillosos hijos y vivía en una linda casa en una de las zonas más exclusivas de Santa Mónica. También su profesión de abogado le había dado siempre bastantes satisfacciones y dinero para gastar.

			Pero aquella noche sus sueños no eran tranquilos. Maina seguía revolviéndose en la cama con una sola idea en la cabeza: los lingotes del Vaticano. Cuando el reloj sobre su buró marcó las tres en punto, ya no pudo aguantar y se levantó de golpe. Samantha, acostada a su lado, murmuró algo entre sueños, luego se volvió al otro lado y siguió durmiendo.

			Maina, descalzo y con su pijama de seda, atravesó el piso gélido del pasillo y alcanzó el despacho, al otro lado de la casa; encendió una lámpara de mesa y ocupó el sitio detrás de su escritorio de cristal. A su espalda, un amplio ventanal daba a la piscina iluminada por luces azules; más allá del jardín, el silencio de la noche.

			Puso la mano en el mouse y la computadora se activó. Tecleó su contraseña y esperó.

			Ningún correo electrónico.

			No sabía qué pensar.

			Durante su carrera siempre recorrió los caminos más sencillos y seguros, y la que inicialmente se mostraba como una opción fácil y rentable, ahora le parecía menos cómoda y sobre todo menos segura.

			La historia de los lingotes del Vaticano se la contó por primera vez, un año antes, una mujer que se presentó en su oficina con un expediente voluminoso, compuesto por fotografías, testimonios, fotocopias y todo lo necesario para volverlo creíble. Después de haberse documentado suficientemente, decidió aceptar el encargo: en un juicio colectivo como aquel, por lo común, se podía ganar mucho dinero y notoriedad.

			Escogieron al abogado preciso. Solo necesitaba actuar de la manera más adecuada a la situación, y esto era justamente lo que él sabía hacer mejor, adaptar la estrategia al caso concreto.

			Algunos días después, sin que lograse adivinar su procedencia, recibió una ayuda posterior, un correo con varias decenas de hojas escaneadas. Después de mandarlas a traducir, se dio cuenta de que aquellos documentos eran su salvoconducto hacia la victoria en el juicio. Proveían datos, testimonios, documentos autógrafos, todo menos una verdadera confesión.

			Leyó por enésima vez el correo. El remitente había resultado imposible de rastrear, pero en el texto un nombre se repetía varias veces: Luciano Spada.

			Sabía exactamente quién era, y esto lo ponía muy inquieto. Se masajeó las sienes tratando de reflexionar: debía saber si era realmente oportuno seguir investigando sobre el Vaticano, o si por el contrario valía la pena volver a pensar en la llamada recibida de Roma.

			Se quedó en la misma posición durante casi una hora, con los ojos fijos en la pantalla de la computadora y el dedo tamborileando sobre el escritorio. Luego, a las cuatro de la mañana, se decidió: se levantó y se acercó a su caja fuerte, colocada detrás de una reproducción de Miró, y sacó el expediente completo. Además de las ayudas anónimas recibidas por correo electrónico, aquel expediente le había costado varios meses de esfuerzos, cientos y cientos de dólares para corromper a los investigadores, y muchas horas de trabajo. Contenía todos los documentos ya presentados ante el tribunal de Santa Mónica y una serie de otros escritos que hubieran hecho feliz a cualquier persona que tuviera alguna cuenta pendiente con el Banco Vaticano.

			Los ordenó uno por uno en el fax y marcó el número.

		

	
		
			





			16





			El tren Flecha Roja Roma-Turín salió a tiempo a las 14:00h y llegó a Turín-Porta Nuova después de cuatro horas de viaje.

			Stella Rosati se dirigió hacia la salida de la estación y se subió al primer taxi que encontró. El funcionario con el que había hablado por teléfono aquella mañana la estaría esperando en el puesto de Carabineros de la Via Vanchiglia a las siete de la noche. Si el tráfico no era tan malo, iba a llegar a tiempo.

			Si la pistola que mató al recluta y a Weistaler ya se había utilizado en Turín para cometer otro delito, era necesario saber algo más sobre lo que realmente había pasado.

			Mientras más reflexionaba sobre el asunto, más se convencía de que el homicidio de Clemente D’Oria debía estar relacionado, de alguna manera, con el doble crimen en el Vaticano. ¿Pero se relacionaba del mismo modo en que lo suponían ella y Liguori? El solo hecho de que el arma utilizada en los tres delitos fuera la misma no era ayuda suficiente.

			Recordaba haber leído en algún medio que precisamente el Banco Nacional de Ivrea tenía tratos con el Banco Vaticano. Sabía que el IOR no efectuaba directamente operaciones en el extranjero, sino que recurría a instituciones de crédito con las que mantenía lazos de confianza. Considerando la fecha del homicidio, la noche entre el 4 y el 5 de enero, estaba convencida de que el asunto, con toda probabilidad, se relacionaba con un escándalo previo que involucraba a la Iglesia católica.

			La cuestión resultaba espantosamente complicada. Limitar todo a un asunto de balística era demasiado reduccionista. Había muchas coincidencias: el doble homicidio en el Vaticano, un banco que manejaba negocios de la Santa Sede y, no menos importante, lo sucedido con el Santo Sudario y la catedral de Turín. Todo, la misma noche.

			¡El Sudario destruido! Se acordaba de los encabezados de los periódicos del 5 de enero. El símbolo de la cristiandad arruinado en un atentado.

			Debía de existir una relación entre todos esos acontecimientos.

			Stella pasó junto a la Mole Antonelliana, bordeando un paseo arbolado y un bonito parque con setos en flor, pero casi no se dio cuenta de ello. Se percató de haber llegado a su destino solo cuando el coche se detuvo.

			—Señora, ya llegamos —murmuró el taxista.

			—Gracias, aquí me puede dejar —agradeció al taxista, pagó el traslado y, antes de encaminarse hacia el río Po, a unos cien metros, miró a su alrededor.

			El tráfico fluía caótico y el ruido de las motos y de los cláxones de los coches detenidos en los semáforos era muy molesto.

			—¿Licenciada Rosati?

			Stella se volvió de golpe y miró al hombre que la llamaba, no muy lejos: era un carabinero uniformado.

			Estaba inmóvil, de pie, al lado de un coche negro y rojo con las intermitentes encendidas.

			—Soy yo —dijo.

			—Me encargaron venir a recogerla. El licenciado Mancini la está esperando. Venga, la acompaño.

			

Massimo Mancini era un hombre de aspecto insignificante. Bajo, casi completamente calvo, de tez pálida y pecosa y con unos pequeños ojos hundidos que, aunque parecían ausentes, sabían siempre estar pendientes de cualquier detalle.

			Tenía un trato rudo y expeditivo, y muchas veces hacía sentir incómodos a sus interlocutores. Aun así, su practicidad y su olfato le habían permitido resolver asuntos en los que muchos otros encallaron. El licenciado Mancini, como lo llamaban sus hombres, era el funcionario de los Carabineros que había investigado el homicidio en el Banco de Ivrea.

			Recibió a Stella Rosati en su oficina, un cuarto de tres metros por tres, decorado con estilo espartano, lleno de repisas de metal con decenas de carpetas amontonadas. Había una mesa de contrachapado y, detrás de ella, un enorme cuadro en blanco y negro donde curiosos diseños de triángulos se sobreponían uno a otro.

			—Espero que las luces de neón no le molesten —empezó Mancini, indicando la iluminación del techo—. La ventana es demasiado pequeña, y sin encenderlas hay poca luz. Pero en verano este cuarto es increíblemente fresco.

			—Gusto en conocerlo. Estoy feliz de que pueda recibirme —declaró ella, estirando la mano derecha.

			Llevaba puesta una camiseta color marfil y unos pantalones negros. Las sencillas prendas hacían destacar los rasgos delicados de su cara, sus ojos azules y su postura decidida. De todo esto, sin embargo, el funcionario pareció no darse cuenta en absoluto, apenas la miró y dejó su mano extendida.

			—Es mi deber, licenciada, mi deber —musitó Mancini, que no parecía convencido de lo que decía ni de recibirla—. Por favor, siéntese.

			—¿Qué me puede contar del asesinato de Clemente D’Oria? —preguntó ella a bocajarro mientras se sentaba frente al escritorio.

			—Lo que probablemente ya leyó en el reporte. Nada más. No hay elementos nuevos, desafortunadamente —Mancini hizo una pausa, fingiendo observar un documento en su escritorio—. El homicidio todavía no tiene culpable. Descartamos el intento de robo, porque nada se sustrajo del banco.

			Stella se acomodó en la silla, en espera de que Mancini prosiguiera.

			—D’Oria tenía ochenta y cuatro años, así que nos pareció lógico descartar también el homicidio de inspiración pasional. A lo mejor una amante insatisfecha… —Mancini se rio de su propio chiste.

			—¿No hay nada más? —preguntó ella—. Esperaba recibir más detalles sobre el arma homicida.

			—No se encontró. D’Oria fue asesinado con una única bala que le perforó el cráneo y se fue a clavar en la madera de un anaquel.

			—Vi la foto del casquillo en el examen de balística, se trata de un calibre 9 mm.

			Mancini lució una sonrisa fingida.

			—Ya conoce todos los detalles.

			Ella sonrió, y sintió que debía explicar:

			—Hubo un homicidio la semana pasada en el Vaticano.

			—Lo supe —dijo él con tono tajante.

			—Bien, creemos haber encontrado el arma que mató a Clemente D’Oria. Le daré la documentación con todo gusto, si desea.

			Él no contestó, parecía molesto. Hizo girar la pluma entre los dedos, y luego trató de abreviar:

			—No hay mucho más que contar: el cadáver fue encontrado en la bóveda de seguridad, con una sola bala en la cabeza. Ningún sospechoso. Y créame, buscamos con la máxima diligencia.

			Stella se acarició una ceja.

			—¿Qué quiere decir?

			—Que las presiones por el homicidio, en ese momento, fueron enormes —el funcionario estaba claramente a la defensiva.

			—¡Puedo imaginar el tipo de presiones! —contestó Stella, sin caer en la provocación—. Más o menos todos, desde el Vaticano hasta el mundo financiero, habrán tenido prisa en ver el caso cerrado. Créame, sé lo que es eso.

			Mancini no dijo nada, se limitó a dejarse caer en el respaldo de la silla y la observó con una mueca pintada en la cara.

			—Regresemos al caso. ¿Quién halló el cadáver de D’Oria? —siguió Rosati, tratando de devolver la conversación a su curso inicial.

			—Si no recuerdo mal, el jefe de la vigilancia interna —contestó Mancini—. Pero no fue capaz de ayudarnos mucho. Además, creo que recientemente tuvo un accidente.

			—¿Un accidente?

			—Está vivo de milagro, dicen. Parece que ahora ya no sale de su casa —contestó él.

			—Hábleme más acerca de la escena del crimen. ¿No había cámaras de vigilancia? —insistió Stella, que no daba muestra de querer soltar su pista.

			—Había decenas, pero desafortunadamente no en la bóveda de seguridad. Los clientes cuidan mucho su privacidad cuando abren sus cajas de seguridad… —Mancini resopló; se mostró más que ansioso por concluir rápidamente aquel coloquio—. De todas maneras, examinamos por días las otras filmaciones, pero las únicas dos caras que aparecen aquella noche no tuvieron correspondencia objetiva ni siquiera con la base de datos de Europol.

			Aquella última frase era mentira, pero no dudo en pronunciarla.

			—Creo que ya no queda nada más que agregar —concluyó.

			Una investigación de cuatro meses, ¿y no quedaba nada más que agregar? Había hablado de una falta de correspondencias objetivas en las imágenes de vigilancia. ¿Significaba que sin embargo podría haber correspondencias objetivas?

			Al escuchar aquellas palabras Stella se levantó, casi como si hubiese conseguido lo que buscaba y, de todas formas, tuvo la clara sensación de que aunque siguiera allí no iba a obtener nada más.

			Las únicas dos caras. Dos.

			Mancini no pareció sorprendido de que estuviera a punto de irse, había hecho todo lo posible para que ella se sintiera incómoda. De todas maneras, no le había contado nada importante.

			Después de todo, el hecho de que luego de cuatro meses el homicidio todavía siguiera abierto significaba que iba a quedarse sin resolver. Lo sabía él y probablemente también ella lo había entendido. Aquella conversación parecía el interrogatorio de un sospechoso reticente, que conoce la verdad pero no quiere contarla.

			Mancini tenía una mente brillante. Si no había logrado resolver el dilema, significaba que no era posible hacerlo y seguramente no podría encontrar una solución una fiscal recomendada de Roma. Probablemente ese era el mensaje que Mancini quería dar a entender.

			—¿Ya se va? —preguntó.

			—Ya no lo molestaré más, veo que está muy ocupado —explicó Stella, consciente de que no iba a conseguir más información.

			Mancini sonrió:

			—Dele mis saludos a su padre, licenciada.

			Pronunció aquellas palabras de manera extraña, como para subrayar algo que molestaba a Mancini, casi dando a entender que el título y la posición de Stella en la Procuraduría no se debían a sus méritos.

			Con aquellas palabras todo quedó claro: Mancini debía de ser una de esas personas que, después de haberle costado mucho trabajo llegar a una posición de mando, se veía rebasado por el hijo, el amigo o el sobrino de alguien importante… alguien como Stella, a fin de cuentas. Si Mancini sabía algo más sobre el homicidio, no se lo iba a decir.

			—Con mucho gusto —contestó Stella cortésmente—. ¿Conoce a mi padre?

			—Solo de nombre, por desgracia —concluyó Mancini sin sonreír.

			Stella, al contrario, sonrió otra vez para reducir la tensión. Estaba acostumbrada a ese tipo de alusiones, pero su autoestima le permitía no hacerles mucho caso.

			A pesar de la falta de colaboración de Mancini, acababa de tener una idea.
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			En Roma ya solo quedaban rastros del atardecer.

			Andreas Henkel subió deprisa los peldaños del Palacio de San Carlos y se encontró frente a los sellos colocados en la puerta del apartamento del excomandante de la Guardia Suiza.

			No era la primera vez que andaba por allí y, como en la ocasión precedente, se las arregló hábilmente con la cerradura, forzándola en poco más de un minuto.

			Cuando entró en el apartamento, ahora desierto, una oleada de calor lo sofocó: las ventanas habían sido cerradas una semana antes y no volvieron a abrirse.

			Henkel llevaba puestos unos guantes: no dejaría huellas donde pusiera las manos.

			El primer lugar donde miró fue el buró del cuarto. Nada.

			Ya había previsto que la Gendarmería revolviera el apartamento, pero habría sido demasiado peligroso para Henkel ir a husmear antes entre aquellos muros.

			Permaneció encerrado en el apartamento de Weistaler durante casi media hora: abrió todos los cajones, hurgó en cada rincón y leyó todos los papeles. A cualquier persona que llegara después, de no ser por los sellos rotos en la puerta de entrada, le costaría trabajo saber que había ocurrido un nuevo registro.

			Salió a escondidas del Vaticano poco después de las nueve de la noche, sin haber encontrado el objeto por el cual había regresado de prisa desde Alemania. Lo que buscaba debía encontrarse en poder de la policía italiana.

			Naturalmente no podía saber que la licenciada Rosati, justo en aquel momento, observaba su cara, filmada cuatro meses antes, en una pantalla del Banco Nacional de Ivrea.
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			—Este es el primer hombre, a las veintitrés y tres minutos.

			La voz ronca comentaba la imagen de Henkel que aparecía en el monitor.

			La sede central del Banco Nacional de Ivrea se encontraba apenas a las afueras de Turín.

			Stella Rosati estaba de pie en la sala de vigilancia de la planta baja. Frente a ella se encontraba el responsable de la seguridad del banco: un cuarentón menudo y de tez oscura, ojos estrechos y unos pelos ralos que parecían pegados al cráneo uno por uno. El hombre se apoyaba en unas muletas y junto a él estaba sentada una vigilante privada que observaba una serie de pantallas LCD de circuito cerrado.

			—Aquella fue una noche rara, recibimos varias visitas —aclaró el responsable—. Pero vamos en orden. Nevaba como Dios manda, y el tipo de las veintitrés había entrado directamente en el estacionamiento con una gran camioneta. Tenía una maleta de metal. El presidente lo esperaba allí mismo y lo acompañó directamente a la bóveda de seguridad.

			—¿Es un procedimiento normal? —preguntó ella.

			—Diría que no. Pero el visitante conocía al presidente, habían hablado por teléfono unos días antes.

			—¿Lograron saber quién es? ¿Conocen su nombre? —preguntó ella.

			—Esta es la sede principal del banco —explicó el hombre—. Como sabe, aquí no hay ventanillas sino solo oficinas. No hay obligación de firmar nada.

			—Pero… —agregó ella.

			—Pero tenemos la obligación de estar preparados para cualquier eventualidad —el hombre se movió, saltando sobre las muletas en dirección a otra pantalla y se afanó sobre el teclado—. Este es un software que crea una imagen tridimensional de cualquier persona que pasa el umbral del banco.

			Stella observaba en silencio su cara —filmada a su ingreso unos minutos antes— que aparecía en la pantalla y después era reemplazada por una serie de retículas verdes que creaban una especie de red transparente con la forma de su cabeza.

			—Este software se conecta con la base de datos de Europol, en Zúrich. Si la persona que acaba de entrar tiene su propia ficha, lo reconocemos por los rasgos de su rostro.

			—¿Entonces? —siguió ella.

			—El sistema es muy complejo, es difícil que se equivoque. Cada persona, en el rostro, tiene una serie de puntos que hacen su retícula tridimensional prácticamente única, algo así como las huellas digitales, pero aún más preciso.

			En aquel momento, en un lado de la pantalla, junto a la imagen de la cabeza de Stella, que giraba alrededor de un eje invisible, aparecieron una serie de datos: en la parte superior una fotografía suya, debajo su nombre y apellido.

			—Como puede ver, esta es usted —el responsable de la seguridad se acercó a la pantalla para poder leer mejor—. Stella Rosati, nacida en Roma el…

			—Ya quedó claro, ¿señor…? —en ese momento se dio cuenta de que no conocía su nombre.

			—Rochet, señora. Pietro Rochet —contestó él, sonriendo—. De todas maneras, para nosotros poco importa. Lo que cuenta es saber que quien entra aquí, en pocos segundos tiene un nombre y un apellido, siempre y cuando esté registrado en la base de datos.

			—En fin, ¿saben quién es o no?

			—Significa que si tiene su propio expediente, no importa si se trata de un agente de policía, un criminal, un secretario o un agente secreto: nosotros conocemos su nombre.

			Stella se quedó pasmada: sabía que en Europol manejaban una base de datos enorme de legalidad dudosa bajo el aspecto de la privacidad, pero ella misma la había utilizado más de una vez. Estuvo a punto de requerir más explicaciones sobre la autorización que el banco tenía para consultarla, o sobre el motivo por el cual también sus datos aparecían en esta base. No lo hizo, no se trataba del lugar ni del momento adecuados.

			—Su pregunta es si sabemos quién es este hombre, ¿correcto? —indagó Rochet, apoyándose fatigosamente sobre las muletas—. La respuesta es sí. Tuvimos manera de verlo dos veces durante aquella noche…

			La vigilante regresó a la primera serie de pantallas y oprimió cuatro números en un teclado.

			—Si usted está de acuerdo, pasaré a la segunda visita, a la una y siete minutos de la mañana —dijo Rochet, sin esperar la respuesta de Stella—. Este es el segundo hombre que llegó.

			En la pantalla central, en alto, con las imágenes filmadas a la entrada del banco, apareció un nuevo rostro que Stella reconoció: Weistaler.

			—¿Y él qué hace aquí? —preguntó.

			—¿Lo conoce?

			—Claro que sí. ¿La policía revisó estas imágenes? —preguntó la fiscal.

			—Por supuesto —contestó el hombre—. En enero se quedaron aquí durante varios días, pero al parecer no pudieron hallar a ninguno de los dos.

			Stella Rosati guardó silencio un momento. Sus reservas parecían desmoronarse: Weistaler había estado allí la noche del homicidio, y el director D’Oria había sido asesinado con su pistola.

			Pero dos indicios no forman una prueba.

			—¡Siga! —dijo Stella.

			—Después regresa el primer hombre, a las dos y cuarenta.

			Stella parecía impaciente. Todavía no lograba entender todos los aspectos del asunto, pero el hecho de haber visto a Weistaler le daba fundamento a su primera teoría. Tenía que descubrir más.

			—Recapitulando, aquella noche recibieron tres visitas: primero un tipo con una camioneta a las veintitrés, luego Weistaler y después otra vez el primer tipo, ¿exacto?

			—Exacto. Como le decía, el primero regresa a las dos y cuarenta de la madrugada en helicóptero.

			—Hace poco me decía que saben el nombre de ese hombre. ¿Tiene su imagen de cuando llega a las veintitrés y también a las dos y cuarenta? —preguntó.

			El responsable, que a duras penas saltaba una vez más sobre las muletas, le hizo una seña para que lo siguiera.

			—Desafortunadamente tuve manera de volver a verlo —dijo.

			Poco después, los dos se encontraban en un largo pasillo iluminado por luces blancas, por el cual, a través de una puerta corrediza, entraron en una oficina desnuda y desangelada. El hombre apoyó las muletas en el escritorio de metal y se dejó caer en el sillón.

			Stella no abrió la boca. Lo miró a la cara: debía de ser bastante joven, pero su piel estaba terriblemente dañada. En el lado derecho del rostro le corría una profunda cicatriz y, cuando se dio cuenta de que ella lo miraba, se apuró a dar una explicación:

			—Esto pasó en el mes de marzo. Un ladrón callejero.

			—No quería incomodarlo —se justificó ella.

			—No hay problema, licenciada. Estoy vivo de milagro, por supuesto el ladrón no ha sido arrestado. Ahora difícilmente dejo este edificio… Pero regresemos a nuestro tema.

			—Cuénteme quién es ese hombre, ¿qué pasó aquella noche?

			—Como le dije, nevaba. Era de noche y yo estaba mirando la tele en esta oficina. Todos los canales hablaban del incendio en la catedral de Turín y de un accidente de coche en la carretera.

			—¿El accidente en que se destruyó el Santo Sudario?

			Otras piezas que aparecían en su historia.

			—Exacto, al parecer unos terroristas habían robado el Sudario de la catedral y se estrellaron en la carretera mientras trataban de huir.

			—¡Siga! —dijo ella, casi como si se lo ordenara.

			—Bueno, la noche ya era rara. Primero el tipo de las veintitrés, con su maleta, luego la historia del Santo Sudario. Y después llega un segundo hombre… a la una de la mañana.

			—¿Usted estaba despierto a esa hora?

			—Me despertó el presidente. Me habló por teléfono y me dijo que había un cliente esperando bajo la nieve. Me dijo que abriera la valla y el zaguán del estacionamiento subterráneo…
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			5 de enero, 1:07. Una hora después del incendio en la catedral de Turín

			
Hasta entonces todo había marchado bien. Incluso la nevada lo había ayudado.

			Curt Weistaler miró el reloj, justo mientras la valla del banco se abría: el horario era perfecto.

			Recorrió a baja velocidad la rampa y condujo su Audi dentro del sótano. Antes de apagar el motor y bajar del coche, se pasó una mano por el pelo y ajustó el cuello de su camisa, luego sonrió. Su plan había sido genial.

			Luego de disfrutar por el retrovisor del espectáculo de la furgoneta que se volcaba y ardía en llamas, siguió hasta la primera salida de la carretera y, a la altura de Pont-Saint-Martin, regresó hacia Turín.

			Si todo había marchado como debía, ahora también Henkel estaba a punto de darse cuenta de que lo había jodido.

			Organizó el plan de manera perfecta: dos horas antes Henkel lo había precedido en aquel estacionamiento para depositar el Sudario en la bóveda de seguridad del Banco Nacional de Ivrea, un lugar considerado segurísimo. Y ahora era su turno.

			Clemente D’Oria estaba al lado de su coche, con el pelo color nieve y la sonrisa obtusa impresa en la cara.

			Nadie parecía confiar en Osios, y por ese motivo el Servicio Secreto Vaticano, coordinado precisamente por Henkel, exigió que el verdadero Sudario no corriese peligro. Debían sustituirlo por uno falso, y era lo que habían hecho.

			En aquella partida, Weistaler desempeñó un papel determinante: había descubierto al grupo de terroristas que querían robar aquel símbolo de la cristiandad, para luego destruirlo frente a todo el mundo.

			Siempre se había considerado un hombre de gran inteligencia, pero sabía que muchas veces su ingenio recibió ayuda de la suerte. Y también en aquella ocasión algunas coincidencias afortunadas, utilizadas con maestría, lo habían puesto en el carril correcto.

			Desde joven supo jugar bien sus cartas. Era el hijo ilegítimo de un pastor luterano y creció con la familia de su madre; los abuelos maternos, dos reconocidos doctores de Berna, después de desheredar a su hija, lo habían cuidado y le permitieron recibir la mejor educación posible en la severa escuela monástica alemana de Treffpunkt en Hannover.

			Allí Curt Weistaler aprendió el culto católico de la familia materna, estudiando todo lo que tenía que saber sobre las Sagradas Escrituras. Allí también empezó a interesarse en las armas, inicialmente para complacer los gustos de su abuelo, que apreciaba mucho las armas antiguas, pero enseguida su pasión se volvió real. Y allí empezó a darse cuenta de que sus preferencias sexuales eran diferentes a las de sus colegas estudiantes.

			Durante toda su juventud siempre cuidó mucho de su cuerpo y su apariencia. Amaba su pelo rubio y sus ojos azules, los rasgos del rostro muy armoniosos, casi femeninos, el físico musculoso que ejercitaba con mucho deporte, un aspecto al que más tarde le debería el apodo de «Coronel Guapo».

			Durante el servicio militar aprendió a saborear el gusto de ver sufrir a los demás, y aprendió también que se puede gozar al infligirse castigos para redimir los propios pecados.

			Además se había convencido de que la religión católica debía ser la base de la vida de cada hombre. Para él se volvió de fundamental importancia inculcar la doctrina católica en las cabezas de sus coetáneos —que por el contrario parecían poco interesados—, si era necesario, incluso con la fuerza.

			Algún tiempo después conoció a un cura argentino, Eduardo Rodrigo Jiménez, que con los años sería primero cardenal y luego secretario de Estado del Vaticano, y con su ayuda se había convertido en el hombre que era: el hombre que quería servir a Dios con sus principios.

			Diez años después, en un bar de Roma, encontró a Osios.

			Se trataba de una figura que difícilmente hubiera frecuentado en otras circunstancias: era un hombre demasiado apartado de Dios, soberbio, lujurioso y avariento. Pero Osios era el único capaz de encontrar lo que Weistaler deseaba: una pistola difícil de hallar, aquella que entregaban a los guardias del Papa, el cuerpo del que siempre quiso formar parte. Y aquel encuentro cambió su vida.

			En aquel periodo, Osios tenía necesidad de aprender lo más posible sobre el catolicismo y sus misterios, y encontró en Weistaler un valioso apoyo. A Osios no le importaba nada de la religión, ni de la cristiana ni mucho menos la de Mahoma, pero estaba metido en un negocio que no podía perder.

			La operación podría redituarle muchísimo dinero, pero requería conocimientos que él, por desgracia, no poseía. Entonces se acercó a Weistaler, ofreciéndole a cambio lo que el otro buscaba: una SIG Sauer 9 mm.

			El encuentro con Osios fue para Weistaler su «coincidencia afortunada». Pero si él estaba allí, en aquel momento, significaba que además de afortunado era también bueno.

			Bajó del coche llevando una bolsa deportiva voluminosa y saludó a D’Oria con una sonrisa; el estacionamiento era gélido y estaba vacío a excepción de dos coches con el logo del banco, estacionados a su derecha.

			Nunca había hablado con D’Oria, pero sabía que aquella llamada que el presidente debía haber recibido unos veinte minutos antes le abriría todas las puertas y las cámaras de seguridad. Y así fue.

			Desafortunadamente para el presidente del Banco, aquella llamada también le costaría la vida.

			—Le pido perdón por la hora —dijo Weistaler con expresión afable.

			—No hay ningún problema. Por los amigos se hace esto y más.

			—¡Muy amable!

			Los dos recorrieron el mismo camino que el presidente y Henkel habían seguido dos horas antes. Apenas subieron al elevador, Weistaler no pudo dejar de imaginar qué tipo de sensación habría experimentado el más brillante agente del Servicio Secreto Vaticano mientras colocaba la preciosa maleta al interior de la bóveda de seguridad. Casi le parecía ver la escena en cámara lenta: la maleta, que Henkel había retirado aquella misma noche de las manos temblorosas de un joven sacerdote, acomodada dentro de la caja de seguridad y luego encerrada con precisión con la llave.

			Weistaler y D’Oria salieron del elevador en un silencio casi irreal. El único ruido lo originaban los zapatos del suizo; D’Oria, al contrario, se movía sin producir ningún rumor.

			Cuando detrás de la puerta corrediza apareció un empleado con la caja en la mano, el suizo se convenció de haber logrado su misión. Se sentó al interior de una cabina, protegido por unas cortinas más parecidas a las de una galería que a las de un banco. Después de colocarse los guantes, extrajo el contenido de la caja. El lino producía una sensación rara al tacto; parecía papel de copia, más que tejido, por su ligereza.

			Era la primera vez que veía el Santo Sudario en vivo y, por cierto, era uno de los pocos afortunados que habían tenido ocasión de tocarlo.

			Lo dobló en varias partes con extremo cuidado y lo puso en un contenedor transparente que llevaba: tenía forma de huevo y las dimensiones de un gran balón de rugby. Se trataba de una custodia de policarbonato capaz de eliminar el oxígeno después de su cierre, para evitar que patógenos externos pudiesen dañar su precioso contenido. Cerró el envoltorio y lo colocó en la bolsa deportiva.

			Cuando abrió la cortina, Clemente D’Oria estaba inmóvil frente a él.

			El rostro de Weistaler no dejó revelar sus verdaderas intenciones. Mientras daba las gracias sonriendo, sacó lentamente su SIG Sauer. La expresión del presidente se endureció. No entendió de inmediato lo que estaba por sucederle, pero en su mente un pequeño timbre de alarma había empezado a sonar. El suizo se acercó con extrema tranquilidad a su presa, apuntando la pistola a su frente.

			—¿Qué pretende? —preguntó el anciano con voz temblorosa.

			Antes de morir hubiera merecido por lo menos una explicación, pero Weistaler amaba ver sufrir a sus víctimas. Después, tal vez, se recogería en oración para pedir perdón por sus pecados.

			No dijo nada. Disparó un solo tiro. La sangre cayó sobre una repisa y sobre el muro, dejando una gran mancha de color rojizo y forma circular.

			D’Oria cayó al piso en silencio, como si fuera una pluma arrojada al suelo.

			Cuarenta minutos después de que Curt Weistaler dejara el edificio, el helicóptero Breda Nardi NH500, en el cual viajaba Andreas Henkel, aterrizó en el techo del banco. Eran las dos con doce minutos.

			El responsable de la seguridad había sido alertado vía telefónica por Henkel y lo esperaba con un paraguas en la mano junto al helipuerto. Hacía poco había empezado otra vez a nevar con insistencia, y el manto nevado ya superaba los treinta centímetros.

			—¿Dónde está el licenciado D’Oria? —preguntó Henkel mostrando una tarjeta con el símbolo del Vaticano, casi gritando para no ser acallado por el poderoso motor del helicóptero.

			—Está en la bóveda de seguridad. Aún no sale —fue la respuesta del hombre—. Venga, lo acompaño.

			Cuando las puertas del elevador se abrieron, encontraron al presidente en el centro de la gran sala, bocarriba en el suelo en un lago de sangre.

			En aquel momento, Henkel tuvo la certeza de que todo estaba perdido.
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			Mediados de mayo, diez días después de la muerte de Weistaler

			
Massimo Mancini, el funcionario de los Carabineros de Turín, era un hombre que sabía ejecutar órdenes. Apenas Stella Rosati salió de su oficina, levantó el teléfono y marcó el número del general Sacconi.

			Veinticuatro horas después de aquella llamada, el comandante de la Gendarmería estaba sentado en una sala del Vaticano en compañía de otros dos hombres. Había una atmósfera austera, un sabor antiguo en el aire. El lugar, de techo altísimo, era muy amplio y los muros estaban revestidos de paneles de madera taraceada. Llenaban la sala numerosos cuadros que representaban santos, varios tapetes y una gigantesca mesa de caoba.

			—Se tardó menos de una semana en llegar al homicidio de Turín —declaró el general con el codo en la mesa y la mejilla hundida en el puño que le sostenía la cabeza.

			—Me aseguraron que el asunto se había resuelto —comentó Luciano Spada—. Aquí el que está más expuesto soy yo. Yo hice la llamada, y yo pongo la firma en los documentos.

			—No se preocupe, licenciado Spada —lo tranquilizó el comandante de la Gendarmería, sentado en la cabecera de la mesa—. Le dije que el asunto de D’Oria no nos daría problemas. Si estamos aquí es solo para tratar de resolver una pequeña complicación.

			—¿Pequeña? —Spada parecía molesto, jadeó y se apoyó en el respaldo.

			El tercer hombre, el más anciano de los tres, sentado de manera compuesta y con las manos apoyadas en la mesa, seguía escuchando en silencio con expresión impasible.

			—El homicidio de Weistaler fue una verdadera maldición, nada de pequeña complicación —agregó Spada—. Se corre el peligro de comprometer todo.

			—El homicidio de Weistaler nos crea un problema. Nada más —reafirmó enojado Sacconi.

			—Sí, un bonito problema rubio con dos buenas tetas que se la pasa haciendo preguntas por todos lados —Spada sacudió la cabeza varias veces y luego remató—: Perdón por la franqueza.

			Sacconi lo interrumpió:

			—Solo tenemos que resolverlo lo antes posible, para quitarnos las miradas de encima. Estamos aquí para encontrar una solución a un problema común. Yo diría que nos limitáramos a esto, sin remover el pasado.

			Aunque los dos hombres trataban de tranquilizarse, la conversación estaba degenerando. Spada parecía visiblemente alterado con el que consideraba el responsable de todo, el anciano sentado frente a él que, aunque tal vez estuviese esforzándose para no perder la calma, hasta ese momento permanecía en silencio.

			—También el tal Rochet, del Banco de Ivrea, era un problema, pero sigue vivo. Y podría dar otro ejemplo —siguió con tono acusatorio el presidente del IOR.

			En ese momento el tercer hombre, que aún no había hablado, no pudo dejar de intervenir. Su voz fue tranquila y serena:

			—Señores, creo que estamos perdiendo de vista el objetivo superior —hubo unos segundos de silencio; luego, cuando el eco de sus palabras terminó, continuó—: Me parece que la desgracia ocurrida a Weistaler es solo el más reciente de una serie de inconvenientes que podrían comprometer la misión entera. Por suerte, en un mes, tal vez menos, tendremos algún resultado.

			Luciano Spada se contuvo a duras penas para no intervenir.

			«Sí, ¡pero aquí el que corre más peligro soy yo!», habría querido decir.

			El anciano prosiguió.

			—No quiero enfrentar el problema de todo el dinero que debimos invertir, y que cortésmente Luciano se dedicó a extraer de las arcas vaticanas. Ahora es inútil llorar sobre los errores cometidos. Si esa mujer les causa preocupaciones, resuelvan el asunto de una vez para siempre.

			Los participantes en la reunión no se sorprendieron por aquella postura; no era la primera vez que se trataba de resolver un problema de esta manera.
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			Desde hacía varios días, cuatro hombres de traje oscuro observaban cada movimiento y escuchaban cada conversación relacionada con Luciano Spada. Tenían su base en el Palacio de Justicia de Roma, un edificio monumental construido entre finales del siglo XIX y principios del XX, apodado por los romanos El Palazzaccio.

			Era perfectamente normal que Luciano Spada se sintiese en peligro: quien manejaba tanto dinero con su desenvoltura no podía esperar que todo marchase siempre sobre ruedas. El anciano banquero todavía no sabía que un importante abogado californiano había tomado hacía poco una decisión que lo involucraba. Spada no podía ni remotamente imaginar que aquella mañana un fax enviado desde Santa Mónica había sido recibido en una oficina de Roma.

			Stella Rosati también ignoraba totalmente el asunto, y a poco más de un kilómetro de distancia estaba en su oficina observando las aguas del Tíber bajo su ventana. Había regresado de Turín el mismo día, con muchas respuestas y muchas nuevas preguntas.

			El responsable de la seguridad del Banco Nacional de Ivrea había sido muy gentil en entregarle dos impresiones: plasmaban las imágenes de los dos hombres filmados por las cámaras de vigilancia la noche del homicidio de Clemente D’Oria.

			El primero había llegado a las veintitrés con una maleta y se había ido sin ella. El segundo era Curt Weistaler, probablemente el asesino del banquero; había llegado a la una de la mañana con una bolsa deportiva y se había ido después de media hora. Por fin, a las dos de la mañana, el primer hombre había regresado en helicóptero.

			Stella observó una vez más las fotos en su escritorio: conocía a Weistaler, respecto al otro había entendido muy poco. Rochet le contó que el hombre le había mostrado una tarjeta con el símbolo del Vaticano. ¿Podía ser un agente de los Servicios Secretos Vaticanos? El asunto era tratar de averiguar si también el segundo hombre tenía alguna relación con el homicidio y, sobre todo, si podía ser el asesino de Weistaler.

			Los Servicios Secretos Vaticanos matan al comandante de la Guardia Suiza. ¿Era realmente posible? Y además, ¿para qué?

			La respuesta a aquellas preguntas debía estar en la maleta que el primer hombre llevaba en su primera visita, a las once de la noche. Un objeto tan importante como para molestar al presidente de un banco en plena noche; si descubriera lo que contenía, probablemente encontraría un motivo y tal vez a un asesino.

			El sol se ponía detrás de la cúpula de San Pedro. Stella recogió las fotos y se acercó otra vez a la ventana. D’Oria debía haber sido asesinado por Curt Weistaler; el arma y los tiempos coincidían. El otro hombre se había ido la primera vez cuando D’Oria aún vivía, y regresó cuando ya estaba muerto.

			Examinó las fotos de Henkel con mayor atención. En la primera se veía mal, pero se apreciaba que era un hombre delgado y que bajaba de una camioneta en el estacionamiento subterráneo del banco. Tenía en la mano una maleta de metal. Luego estaba la foto del elevador, donde los rasgos se reconocían mejor: cara anónima, pelo negro y corto. Al lado de la foto estaba su nombre: Andreas Henkel.

			Por último estaba la foto en el techo del banco, tomada a las dos de la mañana. El hombre bajaba de un helicóptero, estrechaba la mano del responsable de la seguridad y le enseñaba su tarjeta.

			¿Qué había pasado realmente aquella noche de enero?
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			5 de enero, 2:54. Cuarenta minutos después del hallazgo del cadáver de D’Oria

			
Andreas Henkel logró aterrizar en el helipuerto del Lingotto —en el centro de Turín— a pesar de la nieve. Había dejado el banco poco antes de que la bóveda de seguridad fuese invadida por la policía. No le importaba mucho que hubieran matado al presidente del Banco de Ivrea; el verdadero problema era que Weistaler se había robado el Santo Sudario.

			La maleta de metal seguía aún apoyada en la mesa de la cabina, pero naturalmente estaba vacía.

			Cuando regresó al hotel estaba agotado y completamente empapado. La nieve se había convertido en lluvia y las calles se habían vuelto aún más resbaladizas. El portero de noche lo saludó con una señal de la cabeza y luego siguió viendo, afuera de las ventanas, las luces amarillas de los faroles de la plaza San Carlos. Henkel atravesó el vestíbulo y se enfiló hacia la escalera, con rumbo a su habitación. Cuando llegó frente a su puerta notó que había algo raro. Nada estaba fuera de lugar, pero mientras colocaba la llave magnética en la cerradura, se convenció de que alguien había estado allí.

			Abrió la puerta pero la luz, que hubiera debido encenderse automáticamente, siguió apagada. Un segundo después, Henkel se apretujó contra el marco de la puerta justo en el momento en que un puñado de fragmentos procedentes del muro le golpeó la cara. No tardó mucho en entender lo sucedido: una bala había errado por poquísimo y se había clavado en la pared de enfrente. Se tiró al piso y sacó su pistola. Lo hizo apenas a tiempo, porque una lluvia de balas agujereó completamente la puerta; solo se escucharon unos silbidos de aire comprimido.

			Alguien le disparaba desde el interior de su habitación con un arma con silenciador.

			Regresó al pasillo, se echó a correr en dirección a la escalera que acababa de subir y atravesó el vestíbulo de unas cuantas zancadas.

			Oyó ruido de pasos a sus espaldas; se volvió justo cuando alcanzaba los peldaños para bajar la escalera. Los agresores eran dos, armados con revólveres.

			Henkel se detuvo apenas llegar a la primera rampa y apuntó su pistola hacia los agresores, disparando una bala más allá de la esquina de la escalera. El estruendo del tiro retumbó por todo el piso del hotel, y el recubrimiento del muro saltó; había errado el blanco.

			Hubo un segundo de silencio, Henkel apenas tuvo tiempo para ovillarse en el hueco de una pared cuando otras tres balas silbaron sobre su cabeza. Ninguna lo impactó, pero a lo lejos una alarma empezó a sonar.

			Al final del pasillo, la puerta de una habitación se abrió y salió una mujer en bata. No vio las caras, pero su mirada se fijó en los dos revólveres. Aterrorizada, se atrancó otra vez en su cuarto. Mientras tanto, Henkel se había acostado en el rellano, protegido por el muro que fungía de barandal. Echó un vistazo más allá del extremo: sus agresores estaban parados en una rampa arriba de él, protegidos por el barandal. Apuntó otra vez y apretó el gatillo.

			Una nueva explosión y otro golpe al vacío, seguido por una respuesta de tres silbidos en el muro detrás de él.

			En ese momento se puso en pie, apuntó otra vez y disparó hacia los dos asesinos. Luego corrió lo más aprisa que pudo, y mientras saltaba dos escalones a la vez, le pareció escuchar un grito. Poco después vio algo que se precipitaba por el hueco de la escalera. Le había dado a uno.

			Cuando llegó a la recepción del hotel, el portero de noche estaba de pie; con el teléfono en una mano, miraba fijo con expresión atónita al hombre caído por la escalera. Henkel, con la pistola sujeta en el puño, observó al agresor tirado en el suelo y luego echó otra vez a correr hacia la salida. Escuchó otros dos tiros de pistola procedentes de la escalera, salió disparado del hotel y se encontró en el desierto blanco de la plaza San Carlos; una ráfaga de agua mezclada con nieve lo hizo tambalearse.

			Llegó hasta dos coches estacionados al frente de su hotel, y se agachó entre ellos y la calle para poder observar a través de los vidrios la puerta de entrada, por la cual tendría que salir el atacante. Esperó pero nadie salió: se había salvado.

			Miró a su alrededor y luego se alejó en dirección a la plaza Castello.
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			Enero, dos semanas después del atentado al Santo Sudario

			
Eduardo Rodrigo Jiménez, además de desempeñar el papel de secretario de Estado Vaticano, era también presidente de la Prefectura para los Asuntos Económicos, que entre otras cosas controlaba al IOR.

			Regordete, de tez olivácea, más cercano a los ochenta que a los setenta, era el típico religioso más cómodo entre las Sagradas Escrituras que entre las almas de los fieles. Dotado de refinada inteligencia y de sabio pragmatismo, tenía un gran conocimiento de la teología y era autor de diversas publicaciones religiosas.

			Aquella noche de principios de enero le correspondió ir a llamar a la puerta del Santo Padre para comunicarle la noticia.

			—El Santo Sudario, Su Santidad —fueron sus primeras palabras, apenas susurradas.

			La semana siguiente, a pesar de que la prensa hubiese ya contado todo lo que se tenía que contar, se convocó a junta a la Comisión para la Conservación del Santo Sudario, en presencia del arzobispo de Turín. Los cinco eclesiásticos tuvieron que admitir la muerte del presidente, Alessio Curzio, cuya eventual beatificación se decidiría posteriormente.

			El asunto se reconstruyó con detalle y la Comisión aprobó un comunicado oficial:

			 

			La Iglesia de Roma condena el acto terrorista perpetrado contra la capilla de Guarini, acto que causó daños relevantes a la estructura de la Catedral de Turín y al Santo Sudario. Lo que fue posible recuperar del Santo Sudario fue dejado en manos de una comisión de expertos laicos, encargados de efectuar las obras de restauración consideradas necesarias para la recuperación de uno de los símbolos más importantes de la Cristiandad.

			 

			El Sudario se había destruido completamente en el accidente, todos lo sabían, y el único órgano oficial encargado de relatar lo sucedido había confirmado las expectativas de los periódicos.

			El acto más triste de todo el asunto fue la necesaria conferencia de prensa que debió presenciar el arzobispo de Turín. La sala estaba repleta. Para la ocasión, habían llegado muchos representantes de la prensa extranjera, hambrientos de noticias aún por revelar.

			Se repartieron credenciales a doscientos ochenta periodistas y por lo menos doscientos fotógrafos.

			El arzobispo Camillo Perrone no estaba acostumbrado a tanto alboroto, pero cuando Su Santidad, ocho años antes, lo había destinado a la diócesis de Turín, debió encargarse también de aquellas tareas.

			Estaba sentado detrás de su escritorio, esperando el momento para entrar en escena.

			Siempre había intentado ser honesto y sincero. Desde muy joven, aunque creció en una familia acomodada, dedicó su vida a la devoción. Siempre hizo obras caritativas, o por lo menos había tratado de hacerlas con todo su ser; recorrió todos los escalones de la carrera religiosa —aunque no le agradaba definirla de esa manera— hasta que su fama de persona de sanos principios llegó a Roma, y consintió en subir los escalones de dos en dos y también de tres en tres. Después de treinta años dedicados al prójimo, se convirtió en el arzobispo de una de las diócesis más importantes: Turín.

			En aquel momento le parecía hacer un gran esfuerzo al respirar. Si no hubiese sabido que era imposible, habría jurado que su corazón estaba a punto de abandonarlo.

			Nunca imaginó que tendría que contar al mundo católico que uno de los símbolos de su religión se había perdido definitivamente. La persona más idónea para esa tarea ingrata era el responsable de prensa del Vaticano, no un hombre de Dios como él. Pero le tocaba a él, al pobre y buen Perrone, y su cuerpo se rebelaba.

			—Excelencia, es hora —musitó el joven sacerdote que lo esperaba afuera de la puerta.

			El arzobispo se levantó sin ganas y con pequeños pasos alcanzó la sala que el municipio de Turín había puesto a su disposición.

			—Buenos días a todos —inició con voz temblorosa, apenas entrando en la sala.

			El ambiente estaba iluminado por numerosas lámparas apuntadas hacia el techo abovedado. Frente a él, además de decenas de micrófonos, habían colocado dos filas de sillas revestidas de tela roja, todas ocupadas por periodistas listos para comérselo vivo con sus preguntas.

			—Excelencia, ¿es cierto que del Santo Sudario solo quedan pocos fragmentos no quemados, totalmente inútiles para cualquier obra de restauración? —la primera pregunta, de una reportera de anteojos y cabello rojo, apuntó directamente al tema.

			Perrone se arrellanó en la silla y antes de contestar suspiró.

			—La situación no es tan sencilla. La Sábana Santa sufrió indudablemente unos daños ingentes, pero estamos trabajando para averiguar qué se puede hacer.

			—Otra pregunta —dijo el periodista del Osservatore Romano, que, de pie al lado del arzobispo, hacía de moderador, tratando de sacar de la incomodidad a Perrone cuando las preguntas eran demasiado directas.

			—¿Puede confirmar que se trató de un acto terrorista?

			—Hasta el día de hoy no hay ninguna reivindicación. Pero no sabría cómo definir de otra manera lo que sucedió.

			—¿Es cierto que la furgoneta utilizada para el escape se encontró en la carretera, sin nadie adentro?

			Los periodistas sabían todo.

			—Temo que sí.

			—¿Qué relación hay entre el incendio de la catedral y el robo del Sudario?

			—Diría que hay una relación estrecha. Parece que el incendio sirvió como distractor para garantizar la fuga de los terroristas, pero de este asunto se está encargando la autoridad judicial, como seguramente saben.

			—¿Qué medidas se tomaron?

			Con esa pregunta, Perrone sonrió: ¿justo a él se lo preguntaban? ¿Qué medidas se podrían haber tomado? ¡Ya era demasiado tarde!

			—Como dije a su colega, estamos evaluando lo que hay por hacer; no puedo ofrecer más detalles —contestó.

			Desde ese momento empezó a girar el cordel de los lentes y nunca paró. La inquietud volvía a golpearlo. Camillo Perrone se sometió al suplicio de aquellas inútiles preguntas todavía por otros quince minutos. Al final dijo basta.

			—El responsable de la prensa vaticana estará feliz de contestar otras preguntas, digamos menos técnicas —aclaró con una sonrisa en el rostro mientras se levantaba de la mesa de conferencias.

			El hombre a sus espaldas, ataviado con hábito negro, saludó al arzobispo, le apretó la mano y ocupó el asiento que dejó frente a los periodistas.

			Perrone había contestado con educación a casi todos; tal vez no había brillado por su sinceridad, pero lo que dijo era lo máximo que podía revelar. Cuando su conciencia dijo basta, le pasó la tarea a otro. Se despidió de todos los periodistas y sus asistentes lo acompañaron al coche.

			Mientras Perrone se acercaba al Lancia Kappa azul, el chofer apoyó el índice en la visera y le sonrió. Al verlo, por un segundo el arzobispo quedó pasmado: aquel hombre no era su chofer. De todas maneras lo conocía muy bien, y al no sentirse en el menor peligro, el instinto le sugirió seguirle el juego. Subió al coche y no habló hasta que el vehículo no estuvo en medio del tráfico mañanero de Turín.

			La nieve caída unos diez días antes había cobrado un color negruzco, y estaba toda amontonada en los bordes de la calle; en aquel día soleado ya había empezado a derretirse y grandes charcos de agua sucia ocupaban ambos carriles.

			—¿Qué hace usted aquí? ¿Dónde está mi chofer? —preguntó un tanto molesto el arzobispo, que creía haber sufrido ya bastante estrés esa mañana.

			—Le di medio día de descanso. Necesitaba hablar con usted a solas —fue la respuesta.

			Perrone suspiró, tragó saliva y posó la mirada fuera del auto.

			El coche giró en aquel momento en la Via Cadorna, y se encontró con el río Po a la derecha. Un sol tenue se asomaba sobre los árboles desnudos al lado del río.

			—Lo buscamos durante una semana. Creímos que estaba muerto —musitó Perrone, aunque en el coche solo viajaban ellos dos.

			—¿Supo lo que pasó en mi hotel la noche del accidente?

			—Lo supe, Andreas —el arzobispo se arrellanó en el asiento y siguió, esta vez mirando hacia el chofer improvisado—. Mató a un hombre y, sinceramente, hubiéramos agradecido saber lo que pasó por usted, no por la policía.

			Henkel aminoró la marcha y estacionó el coche a la sombra, en una avenida arbolada y con el asfalto brillante por los arroyuelos de nieve derretida.

			—No sé por dónde empezar, Excelencia —murmuró, volviéndose hacia Perrone.

			—Diría que es mejor empezar por el principio, Andreas.

			Los dos tenían tres años de conocerse, justo desde que Andreas Henkel fue comisionado directamente por el Papa para retirar la Sábana Santa de Turín y escoltarla a Estados Unidos, donde en secreto se iban a realizar otras pruebas para su datación.

			El resultado de aquel examen no se había revelado a nadie, exceptuando al Santo Padre, y el propio arzobispo de Turín nunca pidió conocerlo.

			—Los restos que recuperamos del accidente no son del Santo Sudario —dijo Henkel a bocajarro.

			—¿Qué quiere decir?

			—Sabíamos que un grupo terrorista quería robar el Santo Sudario la noche entre el 4 y el 5 de enero, para luego destruirlo ante los ojos del mundo.

			—¿Lo sabían? —Perrone no creía lo que estaba oyendo; incluso consideraba salirse del coche—. Terroristas. Qué idiotez.

			—Me convocaron en el Vaticano hace dos meses y me dijeron cuáles eran el plan y el objetivo.

			—¡Me imagino que el plan era salvar el Santo Sudario! —comentó Perrone, para nada seguro de que Henkel le estuviese contando la verdad.

			—Obviamente, pero al mismo tiempo tratar de saber quiénes eran los terroristas que eligieron como objetivo un símbolo de la cristiandad.

			El arzobispo se quedó boquiabierto. Si Henkel se había inventado todo, tenía una gran imaginación.

			Henkel prosiguió.

			—Era necesario proporcionarles un falso objeto para que lo robaran, y luego seguirlos con un aparato GPS; la operación fue montada por Curt Weistaler, con el apoyo del Vaticano.

			—Perdón, pero considero totalmente improbable que la operación pueda haber sido autorizada por el Santo Padre —contestó el arzobispo, que empezaba a parecer más molesto que sorprendido, y que de repente se veía como si necesitara oxígeno—. ¿Usted me está diciendo que alguien autorizó el uso de un falso Sudario como cebo para atrapar a unos terroristas? ¿Pero es una broma o habla en serio?

			Henkel miró al arzobispo directo a los ojos. El hombre se había hundido en el asiento de piel negra del coche.

			—Y desafortunadamente no es todo.

			—¿A qué se refiere? —preguntó el religioso, sacudiendo la cabeza.

			—La operación era secretísima, solo pocas personas estaban enteradas, y me temo que el Santo Padre no se contaba entre ellas. Que yo sepa, además de mí, eran cuatro los que sabían de la misión: Weistaler y otras personas en el Vaticano que usted conoce.

			—Deténgase, no quiero saber más. El verdadero Sudario está seguro en algún lugar, espero —ni sabía por qué lo había preguntado, ya que no creía una sola palabra. Pero le pareció justo hacerlo.

			La cara de Henkel se oscureció. No contestó de inmediato; después de un suspiro, continuó.

			—Lo robaron, Excelencia.

			Por un segundo hubo silencio. Perrone bajó el vidrio del coche y se llenó los pulmones de aire para reanudar su discurso.

			—¿Pero cómo es posible?

			—Lo llevé yo personalmente a la bóveda de seguridad del Banco de Ivrea, al inicio de la misión.

			—Pero el presidente…

			—Al presidente lo mataron esa misma noche, después de robar la verdadera Sábana Santa.

			D’Oria, el presidente del Banco de Ivrea. Lo conocía personalmente y sabía que lo habían matado. Nunca supo si ese nombre le hizo cambiar de opinión sobre la historia contada por Henkel, pero en aquel momento el arzobispo pareció mostrar unas imprevistas ganas de actuar. Tal vez cambiaría luego de idea, pero en aquel momento decidió darle una oportunidad a su interlocutor.

			—Tenemos que avisar al Vaticano. Eso es lo primero que hay que hacer —dijo alarmado Perrone.

			—Excelencia, mantenga la calma; todavía no sabemos en quién podemos confiar. Tenemos que actuar con prudencia —aclaró tranquilamente Henkel. Sus palabras habían convencido al arzobispo, y eso ya era una ventaja.

			—¿Quiere decir que alguien en el Vaticano organizó todo para robar la Sábana? —Perrone estaba sinceramente pasmado.

			—Todo estaba planeado a la perfección. Esto es lo que pienso: si el mundo creyera que la Sábana se ha destruido, nadie buscaría la auténtica… ¿correcto?

			—Su teoría está mal, Andreas. Nadie la habría buscado, excepto los que sabían que la destrucción de la Sábana era mentira…

			Henkel sonrió.

			—Exacto. Es por eso que me tardé una semana en acudir a usted. ¡Yo era uno de los que sabían la verdad! Trataron de eliminarme para que nadie la buscara.

			—¿Trataron de matarlo? —preguntó el religioso.

			—Temo que tratarán de matar a todos los que tengan conocimiento del secreto, Excelencia.

			Perrone reflexionó por un momento. Demasiadas teorías, demasiados complots, cosas a las que no estaba acostumbrado… Pero una vez más, no podía eludir su destino. Volvió al tema:

			—¿Pero quién estaría tratando de matarlo?

			—Estoy investigando el asunto. Por lo pronto, voy a encargarle una tarea delicada… —Henkel sabía que su estrategia era peligrosa, pero después de haber evaluado la situación, se convenció de que no había otra manera de llegar al Santo Padre.

			Entregó una carpeta al arzobispo.

			—Estos son los exámenes sobre los restos del falso Sudario. Tiene que mostrárselos al Santo Padre. Para mí es demasiado peligroso moverme, y no podría acercarme al Papa…

			Perrone agarró la carpeta y observó rápidamente el contenido; pareció dudar.

			—Usted me está pidiendo…

			—Tenemos que hacerlo, Excelencia —abrevió Henkel—. Alguien en el Vaticano está tramando un plan disparatado y el Santo Padre debe conocer la verdad.

			Perrone cerró la carpeta preocupado, y luego dirigió otra vez la mirada a Henkel.

			—Si solo eran cinco los que sabían de la sustitución, no debería ser tan difícil averiguar quién puede tener el Sudario… ¿no? —preguntó.

			—En la carpeta están los cinco nombres que debe mostrar al Santo Padre. No necesariamente todos están involucrados en el robo… De todas maneras, dice usted bien, Excelencia, estoy seguro de que la verdadera Sábana se encuentra en poder de uno de los cinco. Yo apuesto a Curt Weistaler.

			—Creo que su misión ahora es recuperar el Santo Sudario, Andreas. ¡Yo me encargaré de lo demás! —el arzobispo parecía convencido. Nunca había sido un hombre de acción, pero todos aquellos descubrimientos lo habían llenado de adrenalina; sonrió a Henkel y luego preguntó—: ¿Cómo lo localizo?

			Henkel apuntó un garabato en un papelito y se lo dio al arzobispo.

			—Deje un mensaje a esta persona.

			Perrone leyó el escrito y le dijo a Henkel con tono grave:

			—Entonces, usted encuentre a Curt Weistaler.
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			6 de enero, el día siguiente al homicidio de Clemente D’Oria

			
Curt Weistaler aterrizó en Buenos Aires a las tres de la tarde. Nunca se separó de la mochila donde guardaba el huevo de policarbonato.

			Su primera impresión en Argentina fue una sensación de bienestar: aquel era un gran día. El clima le pareció agradable, una temperatura cortante, ni fría ni calurosa. Todo había marchado bien, y pronto elogiarían su misión.

			El chofer que lo esperaba afuera del aeropuerto lo condujo hacia una limusina estacionada cerca. Y ahora Curt estaba allí, al lado de Ernesto de la Cruz, el hombre más rico de Argentina, para mostrarle el fruto de su trabajo.

			El lugar llamado Sala Roja, que el magnate del petróleo había destinado a la primera muestra privada del Santo Sudario, daba escalofríos.

			Era grande como una cancha de baloncesto, y estaba soberbiamente decorada: sobre las paredes de color marfil habían adosado dos magníficos paños rojos orlados de oro. El techo estaba pintado al fresco con escenas que citaban el Antiguo y el Nuevo Testamentos. El piso, que inspiró el nombre de la sala, era de mármol reluciente de color rojizo y casi era posible reflejarse en él.

			Al centro de la sala había una gran mesa de metal donde se alzaba una hilera de débiles luces amarillas, cuyos rayos se habían graduado para no dañar a la Sábana Santa.

			Cuando Weistaler vio por primera vez la Sala Roja quedó pasmado: todo había sido preparado con el mínimo detalle para la especial ocasión. Tal vez solo las pinturas del techo desentonaban un poco al dar la impresión de querer reproducir las de la Capilla Sixtina.

			Ahora el Santo Sudario estaba extendido frente a él. Una tela de color crema, de poco más de un metro de ancho y más de cuatro de largo. Podía notar los fragmentos en forma de triángulo diseminados en el lienzo, pero no pudo identificar la imagen de Cristo.

			—¿Le gusta? —preguntó De la Cruz, casi conmovido.

			Era un hombre achaparrado y con la mirada triste. En un primer momento, a Weistaler le había parecido que era ligeramente sordo, pero luego se dio cuenta de que no era así, y su impresión tal vez se debía a la extraña postura del petrolero, siempre con la cabeza extendida hacia adelante, incluso en aquel momento.

			De la Cruz tenía cuarenta y ocho años, pero aparentaba muchos más. Desde por lo menos veinte años atrás aparecía en la lista de Forbes de los hombres más ricos del mundo y había amasado su fortuna con sus propias manos: él mismo eligió los terrenos donde se encontraron yacimientos y también decidió cómo engrandecer y diversificar su negocio.

			El petróleo argentino era él. Así lo conocían. Pero las decenas de compañías en las que tenía cuotas de mayoría producían bienes que iban desde la carne enlatada hasta fármacos para la tuberculosis, de la electrónica a la alta moda.

			Muchos sabían de su vieja amistad con ministros y diputados argentinos. También se hablaba de su afiliación al Opus Dei. Se conocía su cercanía con las jerarquías eclesiásticas, pero estas relaciones se consideraban el precio que debía pagar para mantener su posición, y se le toleraban.

			En el imaginario colectivo, De la Cruz era un hombre que se había hecho a sí mismo. En su ciudad era un intocable, un benefactor. Si se tenía que restaurar una obra de arte, si se debía financiar una misión humanitaria, si se necesitaba sostener a un ente moral o religioso, siempre se podía contar con su fundación, Ernesto y Rosario. La gente común veía a aquel señor de expresión triste y pensaba: «Él realmente trabajó duro. No tenía nada y ahora domina un imperio.»

			Su estilo de vida se podía resumir en tres palabras sencillas: casa, iglesia y negocios. Un día conoció a su esposa Rosario, procedente de una familia de maestros, y que también había recibido una educación católica. Nunca tuvieron hijos, pero mientras permanecieron juntos se quisieron mucho. El 11 de septiembre se la había llevado. Rosario fue una de las tres mil víctimas del World Trade Center y De la Cruz nunca se perdonó no haber estado allí con ella aquel funesto martes por la mañana.

			—Hubo una explosión, unos pisos abajo de nosotros —le gritó al teléfono poco antes de las nueve. Al interior de las torres casi nadie sabía exactamente lo que había ocurrido. Por los altavoces internos, una voz tranquilizante del centro de seguridad, ubicado en el piso veintidós, invitaba a todos a permanecer tranquilos y no moverse.

			Luego hubo una segunda llamada: 

			—Hay humo por todos lados. 

			Y era cierto, ella se encontraba en el piso ciento cinco —trece pisos arriba del impacto del avión— y el edificio, después de pocos minutos, se había convertido en una antorcha llameante que emanaba humo negro.

			Aquella mañana Rosario se encontraba en el World Trade Center para presentar, en la sala de conferencias en la cima de la Torre Norte, la última iniciativa benéfica de la fundación creada con su esposo: iban a construir una escuela para niños huérfanos en Palestina.

			Ernesto de la Cruz había vivido aquellos minutos con nerviosismo en su oficina de Buenos Aires, con el ojo en la tele y la oreja en el teléfono.

			Hubiera debido estar él en Nueva York, pero al final había ido Rosario.

			Las llamadas se volvieron cada vez más angustiantes:

			—No podemos bajar, las escaleras están bloqueadas —dijo—. Estamos invadidos por el humo, no podemos respirar.

			A diferencia de muchas de las mil trescientas personas que al momento de la primera explosión estaban en la torre, ella no hubiera podido bajar porque se encontraba varios pisos arriba del punto de impacto. La única posibilidad era tratar de subir al techo y esperar el rescate por medio de los helicópteros.

			—¡La puerta para salir está trabada! —fueron las únicas palabras que logró pronunciar. El rascacielos se había movido con el impacto del avión y todas, o casi todas, las puertas estaban atascadas. Era imposible abrirlas.

			La voz de Rosario al teléfono se volvió de repente más tranquila. Antes de colgar dijo lo que Ernesto de la Cruz nunca olvidaría. 

			—Siempre te amé. Adiós.

			En aquel momento todavía no sabía que serían las últimas palabras de su esposa y esperaba que Rosario, de una manera u otra, lograra salvarse con su gran determinación, pero a las 9:03, menos de diecisiete minutos después del primer choque, también la Torre Sur fue golpeada por un avión.

			No hubo otras llamadas.

			—Esperaba este momento desde hacía años —susurró el magnate argentino hacia Weistaler, inmóvil frente al Sudario—. El cuerpo de Cristo impreso en el lino como si fuera el negativo de una fotografía —explicó.

			El suizo asintió.

			—Mire… —De la Cruz se acercó a la tela, sin rozarla, e indicó unas manchitas de color rojizo.

			—Estas son las manchas de sangre. A diferencia de la imagen, estas aparecen realzadas, porque la sangre penetró en el lienzo por contacto directo. Hay varias, en la frente, en la nuca, aquí… ¿ve? —De la Cruz indicó la parte central de la tela—. También hay otras allí, en el costado derecho, y en los pies.

			Ernesto de la Cruz no solo era muy rico sino, como raramente ocurre entre los hombres que se hicieron a sí mismos, también muy culto. Se consideraba un sujeto racional, amaba la investigación y el conocimiento. Pero no había olvidado lo que era: un católico devoto. Como Galileo Galilei —decía—, trataba de hacer convivir la ciencia con la religión.

			Después de la muerte de su esposa, en un intento obsesivo por comprender la génesis de los extremismos religiosos que le habían quitado a Rosario, había intensificado los estudios teológicos. En su ánimo se había formado el firme convencimiento de que la Iglesia de Roma no era capaz de enfrentar los cambios del mundo. Lo mismo había pasado en los años oscuros del siglo XVI, cuando científicos, físicos y astrónomos que trabajaban para el progreso de la humanidad fueron condenados por herejía.

			Con los años sus conocimientos habían crecido muchísimo. Estudió la religión desde los puntos de vista filológico-histórico y filosófico. Se había dedicado a examinar un aspecto que le fascinaba: las sagradas reliquias, una síntesis extravagante entre fe y ciencia. La más importante, aquella que exigía más esfuerzo a su inteligencia, era seguramente el Santo Sudario, que hasta ese momento solo había podido estudiar en los libros.

			—Fíjese que estas manchas son diferentes de las que hay en las otras partes del cuerpo —explicó a Weistaler, casi en trance—. No están en relieve y tienen contornos nítidos. Los exámenes hematológicos confirmaron que se trata de sangre humana —al pronunciar estas palabras De la Cruz se sobresaltó, casi conmovido—. La sangre de Nuestro Señor.

			Un hombre detrás de ellos tosió sumiso para llamar la atención de los dos.

			De la Cruz se volvió.

			—El señor Hay Shin Yang está aquí —dijo.

			—Déjelo pasar.
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			Seúl, mediados de mayo. Diez días después de la muerte de Weistaler

			
Cinco meses después de la primera muestra privada, Flavio Osios, que según la Guardia Suiza Pontificia había fallecido trágicamente en aquel accidente de la carretera una noche de enero, estaba por el contrario vivito y coleando.

			Había llegado a Corea del Sur —gracias precisamente a la indicación de Weistaler, antes de que la bala le traspasara la cabeza— para localizar a dos personas de las que apenas conocía sus nombres impronunciables: Hay Shin Yang y Doo Woong Yoo.

			La primavera era seguramente el mejor momento para visitar Seúl, el clima era templado y la naturaleza, así como la gente, parecían despertar. En la calle se podían ver tropeles de niños con uniformes escolares chateando en sus videoteléfonos con cámaras de alta definición. En los resplandecientes centros comerciales —repletos de mercancías europeas de última moda— las señoras elegantes hacían sus compras para la temporada de verano a precios altísimos.

			La primavera no modificaba la vida de muchos oficinistas de Seúl, en invierno como en verano, trabajaban todo el largo día en las oficinas de las grandes corporaciones para luego salir y encerrarse a parrandear en los clubes nocturnos.

			Muchos de estos hombres, que no tenían vida privada, se encontraban en los disco-bares para atiborrarse de carne de barbacoa con guarniciones especiadas y mojar la garganta con el soju, el vino de arroz nacional.

			El primero en la lista de Osios era Hay Shin Yang, un investigador universitario.

			—Se fue —dijo el asistente de Yang—. Se fue hace unos meses. No sé a dónde.

			Osios estaba meditabundo: ¿qué relación había entre dos científicos coreanos y Weistaler?

			El primero estaba desaparecido desde hacía cuatro meses, y si las cosas iban como pintaban, con toda probabilidad no localizaría al segundo hombre.

			Naturalmente Osios no podía saber que ese mismo camino, varios meses antes, lo había recorrido también otro conocido suyo: Andreas Henkel.

			La llamada «desaparición» de los dos académicos coreanos era en buena parte mérito o culpa de Henkel. Los estudiosos habían sido despedidos después de ciertas pláticas que Henkel tuvo con el rector de la universidad.

			Osios llamó a un taxi y con la máxima tranquilidad —acariciándose con la mano la barba descuidada y la piel picada— regresó al hotel Hyirz.
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			Mientras Osios caminaba por el bulevar de la Universidad de Seúl, en Roma sonaba el despertador de Stella Rosati. Eran las siete en punto.

			Vivía en un bonito apartamento no muy lejos de la plaza Navona: tres recámaras y un baño, más que suficientes para una persona sola. Su padre, el diputado Rosati, la hubiera querido ver casada con un doctor o un abogado de fama, pero ella seguía soltera.

			Una vez más había desatendido los deseos paternos. A él no le gustaba ni la vida privada de su hija ni su trabajo. Con el paso del tiempo Stella había decidido fingir que nunca existían intromisiones por parte de su poderoso padre diputado; a veces lo lograba, a veces no.

			En el trabajo todos la consideraban lista y confiable y, aunque muchos le demostraban más que una sencilla amistad, todavía no encontraba a su alma gemela. A menudo se enredaba en relaciones sentimentales sin futuro, pero ella siempre lo descubría demasiado tarde.

			Y su padre, naturalmente, siempre le dejaba percibir su desaprobación.

			Ahora se encontraba allí sola, como todas las mañanas. Puso la mano encima del despertador y en el momento en que abrió los ojos tuvo una sensación extraña.

			Todo estaba aparentemente en orden: el clóset de roble entrecerrado, como siempre, las prendas dobladas al pie de la cama matrimonial, las cerraduras metálicas y las ventanas entreabiertas, como las había dejado. Pero algo no iba bien.

			Se levantó de golpe. Traía puesto un pijama de raso negro con pantalones largos que descendían hasta los talones. Con los pies descalzos alcanzó primero la cocina, luego la sala. Todo estaba como la noche anterior; la TV de plasma pegada a la pared y apagada, la lámpara encendida. Se quedó por algunos segundos pasmada. Solo era una sensación, pero…

			Regresó a grandes zancadas a la recámara. Luego, aún no convencida, volvió a recorrer la casa: cocina, sala, baño, estudio.

			Nada.

			Parada en medio del pasillo, pensó que probablemente se equivocaba. En la casa no había nadie. Regresó al baño para lavarse la cara. En su mente seguía reapareciendo la imagen del hombre que le habían dicho era un agente secreto del Vaticano. Sabía que el Servicio Secreto Vaticano existía, pero no había documentos oficiales sobre su constitución o su organización.

			¿Y si en verdad aquel agente hubiese ejecutado el doble homicidio del Vaticano?

			Tal vez veía complots donde no los había. Tal vez Weistaler se había suicidado, como creía la Gendarmería Vaticana.

			—¿La molesto? —la voz era la de un hombre de pie justo frente a la puerta del baño, inmóvil.

			Stella reprimió con dificultad un grito.

			No se había equivocado, alguien había entrado a su casa y, aún peor, todavía estaba allí.

			El miedo apareció en su rostro.

			—¡Tranquila! —ordenó Henkel con voz calmada—. Solo quiero hablarle —las manos tensas en su dirección y su postura no parecían amenazantes—. Calma. No tengo ninguna intención de hacerle daño.

			—¿Quién… quién es usted? —balbuceó Stella—. ¿Qué quiere? —preguntó otra vez, mientras con una mano buscaba algún objeto para golpear al intruso.

			Henkel dio un paso al interior del baño.

			—Quédese tranquila, solo quiero su ayuda.

			—¿Quién es usted? —preguntó ella otra vez, aterrorizada.

			—Me llamo Andreas Henkel, licenciada Rosati.

			Conocía su nombre. Había entrado en su casa y conocía su nombre.

			—¿Qué quiere?

			—Solo hablarle. ¡Vístase! —la voz de Henkel era tranquila pero tajante—. Entiendo que encontrarnos en estas circunstancias no es la mejor manera de ganarme su confianza…

			Stella no contestó. Estaba inmóvil. El asesino estaba en su casa.

			—Necesitaba hablarle en privado. Me urge conseguir un objeto que usted tiene.

			—¡No diga estupideces! —explotó Stella—. Estoy aquí, indefensa. ¡Tome todo lo que quiera!

			Se movió lentamente hacia la derecha, donde había encontrado algo que podía ser útil.

			—Además… ¡creo que usted está en peligro! —advirtió Henkel.

			Stella se dirigió hacia la tina. Agarró una jabonera pesada, de mármol, y con toda su fuerza la aventó hacia el intruso.

			Sorprendido por el ímpetu de la mujer, Henkel no alcanzó a moverse a tiempo; el objeto lo golpeó en el hombro y lo hizo oscilar hacia atrás. En aquel momento Stella soltó una potente patada, con el pie descalzo, a las partes bajas del hombre, que se desplomó. Ella lo libró con un salto felino y logró salir del baño. Luego, siempre descalza, se dirigió hacia la puerta de entrada y empezó a correr lo más rápido posible por las escaleras del edificio.

			Henkel se quedó durante unos segundos sin aliento, luego se reanimó y la siguió.
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			Un Fiat 500, estacionado en la plaza Santa Maria della Pace, a la sombra del claustro de Bramante, rugió y se encendió.

			Rojo 1 y Rojo 2, de jeans y playera, tenían que acercarse a la casa más tarde, y para no llamar la atención habían estacionado el coche a cierta distancia. Pero cuando vieron de lejos a Stella salir de su portal, se miraron desconcertados. La mujer estaba descalza y en pijama.

			Stella miró hacia todos lados, agitada, y luego echó a correr hacia la Via di Parione.

			No estaban preparados para aquella eventualidad: la fiscal Rosati había salido de su casa mucho antes de lo previsto.

			«Resuelvan el problema» era la orden.

			Los dos agentes decidieron en una fracción de segundo. Estaban demasiado lejos para alcanzarla corriendo: si se escondiera en algún portal la perderían de vista. Por eso se dirigieron con el coche a contrasentido por la minúscula Via della Pace, un cañón urbano rodeado por palacios de cuatro pisos.

			Además de la larga fila de mesas colocadas bajo los toldos de los restaurantes, había también coches estacionados y una serie de motos alineadas perpendicularmente a las fachadas de los edificios.

			Al ver un coche en reversa, alguien empezó a tocar el claxon. El pequeño Fiat, negro y con dos bandas rojas pintadas sobre los costados, se movió a la izquierda hasta chocar con unos floreros que delimitaban un puesto de periódicos; luego se encontraron frente a una camioneta de reparto que apareció de repente por la Via di Millina Tor. Tuvieron que desviarse al lado opuesto, rozando el muro e hicieron caer una fila de motos estacionadas.

			Siguieron en sentido contrario unos veinte metros, y luego Rojo 1 tuvo que dar vuelta otra vez a la izquierda: una furgoneta blanca con las cuatro luces encendidas iba en reversa y ocupaba el minúsculo callejón.

			El Fiat 500 se metió en el pasaje que salía a la Via della Fossa, pero al llegar ahí no encontró salida: una moto apareció en mitad del carril. No había espacio: a la derecha estaban las mesas de una pizzería y a la izquierda el portal de un palacio. Para evitar a la motocicleta, el chofer giró el volante de repente, pero perdió el control: el coche acabó contra la entrada de la Taverna del Parione. Un segundo después, el motociclista cayó encima del cofre del Fiat.

			El dueño del restaurante, que barría a pocos metros de distancia, apenas se dio cuenta de lo ocurrido, empezó a lanzar alaridos y a despotricar en voz alta.

			Ya no era posible seguir más allá, la calle se hacía aún más estrecha y en ese momento llegaba, por el lado opuesto, una furgoneta con el logo de un supermercado.

			Rojo 2 abrió la puerta y sacó su pistola semiautomática.

			

Stella Rosati estaba agotada por la carrera. No sabía adónde ir. Estaba descalza y los pies le dolían.

			Una vez que había salido de su edificio, miró a todos lados para pedir ayuda, pero no había nadie. También el local de periódicos, al principio de la Via della Pace, estaba vacío. Entonces se echó a correr hacia la Via di Parione, donde había varios restaurantes y diversos portales donde refugiarse.

			Pero después de pocos pasos se dio cuenta de que alguien había empezado a tocar el claxon. Se volvió y lo miró: un pequeño coche negro había entrado en la calle a contrasentido y se dirigía a toda velocidad hacia ella. Evidentemente Henkel no había llegado solo…

			Se volvió para buscar un lugar dónde esconderse, pero en aquel punto solo estaban los muros de los edificios. Aterrorizada, mientras seguía corriendo con el corazón desbocado, miró otra vez atrás: el coche estaba cada vez más cerca. Dondequiera que se dirigiera, la verían. La única opción era seguir corriendo, con la esperanza de que la moto que llegaba por la Via di Parione retrasara a sus perseguidores.

			Siguió sin parar unos metros más. Dejó atrás una pizzería cerrada y evitó a la motocicleta que se le venía encima; se apoyó en el muro y en aquel momento escuchó un frenazo. Se volvió otra vez y vio el pequeño coche negro hacer una maniobra arriesgada, primero a la izquierda, luego a la derecha; inmediatamente después, el motociclista perdió el control y cayó justo encima del parabrisas del Fiat 500, que acabó su marcha contra la entrada del restaurante.

			Stella no perdió tiempo, pero cuando se dio cuenta de que uno de los ocupantes del coche descendía, se puso otra vez a correr en dirección a la Via del Governo Vecchio.

			

Henkel había hecho mal en presentarse así en casa de Stella, pero no se podía arriesgar a mostrarse por todos lados. A final de cuentas, si la mujer estaba en peligro de muerte —por las preguntas que había empezado a hacer a mucha gente—, él también corría un gran riesgo al haber regresado a Roma. Se precipitó a la calle y recorrió a gran velocidad la Via di Parione.

			No sabía hacia dónde se había ido la mujer, pero desde el lugar donde estaba oía un gran bullicio de bocinas. Se dirigió con paso rápido hacia el cruce con la Via della Fossa, y allí se quedó pasmado.

			Retrocedió unos pasos y se metió en la Via del Teatro Pace, paralela a la Via di Parione.

			

Mientras tanto, Rojo 1 y Rojo 2, luego de abandonar el coche, habían empezado a correr detrás de Stella.

			Los dos, pistola en mano, la seguían de cerca, pero la fiscal Rosati era rápida. Sabía deslizarse muy bien entre los coches estacionados y las motos que recorrían la calle en sentido contrario. Los perseguidores se rezagaron algunas decenas de metros hasta que la mujer giró a la izquierda, en dirección a la plaza Navona.

			Luego, de repente, una furgoneta grande se les cruzó enfrente; fueron unos cuantos segundos, pero suficientes para perderla de vista.

			Cuando levantaron los ojos, había desaparecido.

			

Stella Rosati corrió sin mirar atrás durante unos minutos más hasta que llegó a la plaza Navona, donde esperaba encontrar una patrulla de la policía. Estaba exhausta. El empedrado de la plaza estaba mojado, alguien debía haber lavado las entradas de las tiendas y luego vertido el agua en la calle. Se paró un segundo en busca de algún agente; no había ninguno. Pero, afortunadamente, notó a dos vendedores ambulantes que armaban unos puestos justo debajo del obelisco central. Se dirigió hacia la fuente, se metió entre los puestos y se agachó. Entonces vio aparecer a los dos hombres que la perseguían.

			Los observó atentamente. Nunca los había visto. Parecían gemelos: la misma ropa, los mismos ademanes, la misma expresión, solo la estatura era diferente. Miraban hacia todos lados, desconcertados.

			Stella jadeaba, le parecía que le hubiesen extirpado el bazo por el dolor que sentía. Estaba allí, inmóvil, como un animal acosado: los predadores huelen el aire en busca de la presa, la meten en la trampa, y al final la capturan.

			Aquellos dos debían ser cómplices del tipo en su apartamento: Henkel. Por lo menos sobre su nombre no le había mentido. Poco le importaba.

			Vio que los perseguidores se separaban: el más alto se colocó la semiautomática en el cinturón y se acercó al bar que se encontraba en el lado sur de la plaza. Platicó por un momento con un fortachón con delantal y luego se volvió en su dirección. El segundo hombre, con la pistola apuntada hacia el piso, se encaminó hacia ella.

			Fue en ese momento que Stella vio a Henkel. Apenas el agente secreto entró en la plaza se detuvo, pero cuando localizó al hombre armado que se dirigía hacia la fuente de Bernini, se echó a correr para alcanzarlo.

			Stella no tenía muchas opciones, si permanecía donde estaba, la verían.

			Se levantó de golpe y metió los pies en el agua gélida de la fuente para esconderse tras la estatua.

			Entonces ocurrió algo que le resultó extraño a Stella: inesperadamente, apenas Henkel alcanzó al hombre armado le saltó encima y lo golpeó en la cara. El hombre armado cayó violentamente al empedrado.

			Stella observó la escena con los pies hundidos en el agua. Se quedó pasmada unos segundos; luego, aprovechando la situación, salió de la fuente con los pantalones empapados y corrió hacia la salida opuesta de la plaza.

			En poco tiempo se encontró en Corso del Rinascimento.
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			Aquella misma mañana el arzobispo de Turín, Camillo Perrone, llegó al Vaticano a bordo de su Lancia Kappa negro. El coche se paró por la Via di Porta Angelica y el religioso siguió a pie. Era la tercera vez, en tan solo pocos meses, que iba al Vaticano por la misma razón.

			Nunca fue un hombre de acción, pero el destino, o la voluntad de Dios —por lo menos eso pensaba— había escogido este nuevo camino para él, sin importar la condición de su salud: desde que todo comenzara, casi había perdido el sueño.

			Después de pasar la parte circular de la plaza, se encontró frente a una puerta obstruida por las lanzas de dos guardias suizos.

			—Soy el arzobispo Perrone de Turín, el cardenal me espera —dijo Perrone, enseñando los documentos.

			Los dos militares lo observaron algunos segundos y luego le hicieron un gesto para que entrara. Se encontró en un pasillo de mármol blanco con ventanas del lado derecho y puertas por el lado izquierdo.

			Luego de unos cuantos pasos llegó al patio de San Dámaso, donde diez días antes hubiera debido celebrarse la ceremonia de juramento de los nuevos guardias suizos. Nunca le había parecido muy grande; siempre se preguntó cómo podían caber cien guardias suizos, el público y la banda, todos amontonados allí dentro.

			Atravesó rápidamente el suelo rojizo del patio y antes de entrar en el Palacio Medieval, sede de la Secretaría de Estado, observó hacia la parte opuesta, hacia el edificio de Sixto V, la residencia del Santo Padre: le pareció verlo pasear detrás de una ventana.

			Sacudió la cabeza y entró. Eduardo Rodrigo Jiménez lo esperaba.

			El secretario de Estado estaba sentado detrás de un imponente escritorio de caoba y firmaba unos documentos.

			Un joven cura de pie a su lado pasaba con paciencia las hojas una a una, mientras Jiménez hacía con decisión el mismo garabato sobre ellas.

			Perrone había entrado hacía unos minutos. Al contrario de cuanto previó mientras hablaba con Henkel, no enfrentó el mínimo obstáculo. Estaba de pie, con la carpeta en las manos, y para engañar el tiempo miraba por aquí y por allá.

			El despacho era indiscutiblemente amplio para una sola persona, pero se trataba del segundo cargo en el Vaticano, el que se ocupa de todos los asuntos terrenales. La pieza era también muy luminosa gracias a su ubicación favorable. Se encontraban en el último piso. Fuera de las ventanas se veía un maravilloso trazo de la cúpula de San Pedro y se podía divisar la vegetación de los jardines vaticanos.

			—¡Siéntese! —empezó Jiménez, sin levantar la cabeza del escritorio. Tenía un fuerte acento sudamericano—. Me dijeron que tiene usted unos documentos para mostrarme.

			En aquel momento sonó el teléfono. El cardenal contestó sin hacer mucho caso a su huésped, que había empezado a sacar documentos de su carpeta:

			—Sí, pásemelo —dijo.

			Perrone lo observó mientras hablaba al teléfono: alegre y de rostro simpático, aunque por su comportamiento no parecía muy amable. Tenía el pelo todavía oscuro, a pesar de la edad, corto y peinado hacia atrás, y solo le brotaban aquí y allá algunos aislados mechones grises. Llevaba unos lentes bifocales con una montura llamativa.

			Jiménez fue sorprendentemente rápido en terminar la llamada, luego levantó la cabeza y miró a Perrone a la cara.

			—Mire esto —declaró el arzobispo sin formalidades.

			El secretario de Estado recogió los documentos de las manos del joven cura que todavía seguía a su lado, los miró con atención y puso los ojos en blanco.

			—¿De qué se trata? —preguntó con interés.

			—Son pruebas de datación por radiocarbono.

			—Eso lo puedo ver. Dicen que el material examinado se puede fechar entre 1960 y 1990. Algo de antier, arzobispo.

			Perrone sonrió y siguió.

			—Es una gran noticia, cardenal.

			—No entiendo, Camillo.

			Camillo. Lo había llamado por su nombre.

			Perrone cruzó las piernas y sonrió nuevamente.

			—Son los exámenes de los restos de la Sábana Santa.

			Jiménez empezó a girar la pluma que tenía entre los dedos.

			—¿Te burlas de mí?

			—Mejor dicho, son los exámenes sobre la que creíamos que era la Sábana Santa —explicó Perrone—. Estas son las pruebas llevadas a cabo sobre el lienzo, hace unos cuantos días…

			—¿De verdad? —preguntó Jiménez, reprimiendo a duras penas una sonrisa—. ¿El que destruyeron no era el Santo Sudario?

			—Parece justamente que no, Eminencia —fue la respuesta categórica de Perrone.

			—Diría que me has traído una excelente noticia, Camillo. Gracias —comentó Jiménez sin que su expresión facial sufriera algún cambio.

			El arzobispo de Turín se detuvo un instante antes de proseguir. Escogió cuidadosamente las palabras.

			—Pero ahora hay un problema más grande por resolver.

			El secretario de Estado estaba inmóvil, el rostro imperturbable.

			Los dos se quedaron en silencio por un segundo, luego el arzobispo de Turín continuó.

			—Si ese no era el verdadero Sudario, ¿dónde está el verdadero?

			—Buena pregunta —dijo Jiménez después de una larga reflexión—. Buena pregunta —repitió dudoso.

			Perrone tenía la mirada fija en las manos del secretario de Estado, que ahora tamborileaban sobre la mesa.

			—Creo que lo más oportuno será mantener en reserva el tema, hasta que no averigüemos algo más —aclaró Jiménez después de una pausa interminable.

			Perrone asintió.

			En aquel instante entró un joven sacerdote que hizo un ademán al secretario de Estado. Jiménez se levantó y rodeó el escritorio para acercarse al arzobispo, quien tuvo que levantarse también.

			—Te agradezco la magnífica noticia, Camillo —concluyó Jiménez—. Ahora yo me encargaré de todo, obviamente también de avisar al Santo Padre. Espero que me puedas perdonar, pero tengo otro compromiso que cumplir.

			También de avisar al Santo Padre.

			El arzobispo sonrió y esperó que las reflexiones de Jiménez pudiesen llevarlo hacia donde él deseaba.
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			Aquella tarde, después de que la noticia sobre el robo del Sudario se había comunicado al Papa y a sus colaboradores más cercanos, una serie de llamadas se cruzaron entre las oficinas del Vaticano.

			El primer teléfono en sonar fue el del general Attilio Sacconi, sentado ante su escritorio en el primer piso del Palacio del Tribunal, justo detrás de la Basílica de San Pedro.

			El comandante de la Gendarmería, al ver en la pantalla el nombre de quien llamaba, salió al pasillo.

			—Bueno —dijo jadeando.	

			—Lo saben —fue la respuesta—. Ahora tenemos más de un problema por resolver. Deus vult.

			La llamada duró pocos segundos, pero cuando el general regresó a su oficina parecía salido de un encuentro de lucha libre.

			Unos instantes después otro teléfono sonó en una oficina localizada justo en la plaza de San Pedro.

			La voz, tranquila y pacífica, era la del Santo Padre.

			—Bien. Entonces siga por ese camino.
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			Mientras Sacconi regresaba a su oficina luego de haber recibido la llamada que le había cambiado el humor por el resto del día, Flavio Osios estaba tendido en la cama king size de su cuarto de hotel en Seúl.

			Afuera llovía a cántaros; la lluvia se estrellaba contra la ventana del hotel Hyirz hundida en la noche. Calle abajo, los riachuelos de agua habían formado verdaderos arroyos donde se reflejaban las luces de los faroles.

			Aunque cuando llegó a Seúl no tenía ninguna información sobre la identidad de los dos coreanos, ahora empezaba a ver clara la cuestión.

			El primero de los dos era un investigador de la Universidad de Seúl, un cuarentón interesado en la biología. No estaba casado ni comprometido y, lo más importante, había desaparecido de la faz de la tierra.

			Sobre el segundo, por el contrario, aún tenía pocos elementos: el portero del hotel lo conocía de nombre, pero a pesar de que se hubiese consagrado con Osios a la búsqueda, después de más de una semana no había conseguido ningún resultado.

			Ahora el Griego solo esperaba que sonase el teléfono para recibir noticias que, además, ya había pagado.

			Mientras más permanecía en aquel lugar, más le parecía que se volvería loco. Incluso la semana en Corea tenía una duración distinta: mientras en todas partes del mundo es un ciclo de siete días, allí era un periodo de cinco días y el sexto, aunque no fuera domingo, se consideraba día festivo.

			Le explicaron que esta tradición se debía a la periodicidad de los mercados, que se repetían cada cinco días. Se trataba de una tradición rara, además abandonada tiempo atrás por el gobierno, pero que en la práctica todavía perduraba. Para un occidental como él era algo inconcebible.

			De repente sonó el teléfono en el buró.

			Un año antes se encontraba también en un cuarto de hotel, y también a la espera de una llamada. Así había empezado el camino que primero lo llevó a la Sábana Santa y luego a Seúl.

			

Líbano, doce meses antes

			
El sol se filtraba por las persianas cerradas. La tarde estaba en su apogeo y el calor resultaba agobiante. Osios estaba acostado sobre una colcha sucia, empapada de sudor; inmóvil, miraba sin ver las grietas del techo y las aspas del ventilador que giraban lentamente.

			En esa época Líbano era el lugar perfecto para su tipo de negocios, pero cada vez que lo visitaba le parecía más sucio, más inseguro y más peligroso.

			Se hospedaba en un caserío en la zona sur de Beirut, un lugar ruinoso con calles, edificios y hasta el cielo de color arena.

			Desde hacía días la situación entre Israel y Líbano era bastante tranquila: Hezbolá había modificado su estrategia y oficialmente, depuestas las armas, habían entrado como grupo político en el gobierno libanés.

			Pero Osios sabía que incluso donde el fuego parece apagado hay rescoldos de crisis, y cuando se trataba de las fronteras de Israel, siempre había una guerra lista para estallar. Allí sus servicios eran siempre necesarios, siempre había una posibilidad de ganancia, y sabía que el dinero a disposición de las milicias de Hezbolá procedía de los petrodólares de Irán.

			Sabía que ese era el lugar más seguro para vender su mercancía: era un hombre de negocios y el riesgo de viajar a Afganistán o a Pakistán era definitivamente más alto que las probabilidades de ganancia; tenía que considerar que había una particular demanda de los cohetes Katiuska que quería vender justo en la zona sur de Beirut y en el valle de la Becá.

			Osios entornó los ojos, pero su entresueño se interrumpió después de unos minutos por la vibración del teléfono que tenía en un bolsillo de los jeans.

			—¿Bueno? —dijo.

			Su interlocutor habló lentamente en árabe para asegurarse de que el italiano lo entendiera. La conversación duró poco más de un minuto, y al final Osios apuntó algo en un papel.

			Se levantó de la cama y se miró en el espejo: tenía la barba larga, los ojos hundidos y el pelo largo y despeinado. Trató de arreglarse para parecer presentable, pero el tiempo a su disposición era poco.

			Después de cinco minutos dejó el cuarto.

			Caminó por una anónima calle de Beirut debajo de su hotel, cuidándose de no llamar la atención. La acera estaba llena de escombros y el ruido de los coches y las motos era casi atronador. Vio enfrente un puesto donde se vendía carne, encima del cual había una serie interminable de cables de alta tensión. Al otro lado de la calle, bajo el balcón de una casa sin vidrios en las ventanas, estaban fijos una serie de letreros desteñidos: Hitachi, Sony y Pepsi.

			Continuó en línea recta unos cien metros, y solo se encontró a una mujer: atravesaba la calle, tenía una bolsa negra en las manos y llevaba puesta una túnica azul y un velo sobre la cabeza. Osios la miró un segundo, luego se detuvo cuando llegó a un bar con una vistosa lona verde que cubría gran parte de la acera.

			Tenía que esperar allí. Se sentó a una mesa y pidió de comer y de beber. Había llegado a su posición porque no tenía el aspecto de un entrometido, y daba la impresión de ser alguien capaz de resolver problemas. Para un comerciante de armas, esta era una excelente tarjeta de presentación.

			Su espera fue relativamente breve. Estaba acostumbrado a acudir a ese tipo de citas. Antes de que el comprador se mostrase, frecuentemente lo hacían caminar arriba y abajo por la misma calle para observarlo, a veces le tocaba comer y cenar en el mismo lugar sin que nadie apareciera durante horas. Para ese tipo de personas era costumbre. Para quien compraba su mercancía era normal exigir que no hubiese riesgos en el negocio y que el vendedor fuese realmente quien afirmaba ser.

			Aquel día Hassan, como dijo llamarse el hombre vestido con el clásico hábito blanco musulmán, se hizo esperar poco más de media hora.

			—Mi coche está aquí afuera. Ven —ordenó en un inglés gramaticalmente correcto pero con la típica pronunciación árabe.

			Osios se limpió las manos, lo siguió y subió al asiento trasero de un Mercedes blanco que seguramente había visto épocas mejores.
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			Mediados de mayo, poco después de la persecución en la plaza Navona

			
—Trataron de matarme —inició Stella al teléfono.

			Estaba de pie, descalza y todavía en pijama; tenía entre los dedos el teléfono del carabinero de guardia encargado de la calle de acceso al Senado.

			Había corrido sin parar desde la plaza Navona a lo largo de Corso del Rinascimento y la Via degli Staderari, y ahora se encontraba en la plaza San Eustaquio, justo al lado del Palacio Madama.

			Al lado de la pequeña plaza se había detenido un camión de limpieza urbana. Quitando al carabinero, no había nadie más. El miedo de ser alcanzada por sus perseguidores la había atenazado durante toda la huida, pero ahora parecía haber desaparecido. Estaba a salvo.

			—Henkel, el hombre de Turín —repitió sin aliento.

			Desde el otro lado del teléfono hubo una pausa, luego la voz de Marco lo Schiavo pronunció las palabras que la licenciada Rosati esperaba:

			—Espera ahí, no te muevas. Mando a alguien a recogerte.

			La patrulla de la policía llegó en menos de dos minutos. Apenas se acercaron a ella, Stella cedió; se desplomó tan pronto vio el coche entrar en la plaza. Se arrodilló frente a dos agentes uniformados y rompió a llorar.

			—Se acabó la persecución —dijo una voz con tono reconfortante.

			—La llevamos, no se preocupe.

			El coche de la policía se alejó de la plaza a las siete y cuarenta y cinco, justo cuarenta y cinco minutos después de que el despertador sonara en su casa.

			En la plaza Navona, Henkel se levantó del piso y con su bota lanzó otra patada a la cara de Rojo 2, quien se había arrodillado tratando de respirar.

			En la zona todavía había poca gente, una barredora que limpiaba las calles y dos vendedores ambulantes, inmóviles y atónitos.

			—¿Quién eres? —preguntó Henkel, imaginando la respuesta.

			Rojo 2 tosió y escupió en el piso saliva y sangre.

			Henkel se le acercó y trató de levantarlo a la fuerza, pero en aquel instante sintió una punzada en la espalda.

			No entendió qué le había pasado. Por un segundo le faltó el aire.
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			Líbano, doce meses antes

			
El ruido del cohete Katiuska saturó el aire con su fragor casi musical. Durante la Segunda Guerra Mundial, aquel silbido fue apodado por los soldados alemanes «el órgano de Stalin». El cohete se alzó en el cielo, dejando la estela blanca del combustible que lo alimentaba y luego, una vez alcanzada la cumbre de su trayectoria, empezó el descenso.

			Se encontraban en una zona desértica, en la región meridional de Líbano. Frente a ellos había un pequeño lago artificial, luego solo matorrales verdes y varias palmeras.

			Osios y otros cuatro hombres permanecían inmóviles junto al Mercedes blanco en el que habían llegado. Se encontraban a unos veinte metros del vehículo lanzacohetes donde estaban colocados otros once misiles de ochenta y dos milímetros; de allí había partido el Katiuska que ahora descendía más allá del lago.

			Diez segundos después, una explosión amarilla, seguida por un hongo de humo negro, iluminó el cielo a tres kilómetros de distancia de donde estaban.

			El más bajo de los cinco árabes tenía en la mano unos binoculares y observaba la escena: el cohete había sobrevolado ágilmente el espejo de agua y llegado a su destino, estrellándose contra unos barriles de queroseno.

			—Bien —declaró el hombre, que llevaba una túnica blanca y el característico gorro musulmán.

			Osios sonrió y asintió con la cabeza.

			—Usted tiene treinta y seis partidas de 82 mm y doce de 132 mm, ¿correcto?

			—Correcto, senior Alí —contestó.

			Naturalmente Alí no era su verdadero nombre, así como Hassan no era el verdadero nombre de quien lo había acompañado a aquel polígono de tiro improvisado.

			Osios lo imaginaba, y también prefería no saber quiénes eran las personas a las que vendía su mercancía. Lo importante era que llegara el dinero, y siempre había llegado.

			—Yo diría que los vamos a comprar todos, senior Flavio —dijo Alí.

			Osios sonrió otra vez: aquella venta le redituaría mucho dinero.

			—Pero quisiera pedirle otro favor.

			Alí se acercó a Osios.

			—Vamos a caminar un poco.

			Los dos se alejaron de los demás, que entre tanto desmontaban uno por uno los Katiuska del lanzacohetes. Caminaron por la orilla del lago.

			Osios no entendía de qué le quería hablar Alí, a fin de cuentas sus cohetes les funcionaban perfectamente a las baterías que Hezbolá preparaba en la frontera con Israel, y él se los vendía a un precio definitivamente competitivo.

			Cuando los dos se habían alejado lo suficiente para no ser escuchados por los guardias del cuerpo de Alí, el libanés empezó a hablar:

			—Usted creció en Italia, ¿verdad?

			Osios no contestó de inmediato, luego tosió para aclararse la voz.

			—Sí.

			—Bien —fue la respuesta de Alí, que continuó andando sin decir nada.

			—Esta es una guerra santa, ¿lo sabe?

			El traficante no estaba muy interesado en los aspectos ideológicos de aquel conflicto: para él todos los compradores eran iguales. Pero sabía bastantes cosas como para entender que Alí se refería a algo diferente a los enfrentamientos que Líbano tenía o tuvo con Israel. Aquella era una guerra por el agua y las tierras, no tenía nada de guerra santa.

			—Me refiero a lo que ustedes los infieles definen como guerra contra el terrorismo.

			La cuestión era definitivamente más amplia de lo que esperaba.

			—Señor Alí, yo nunca me preocupé por la política. Hago bien mi trabajo pero solo es por dinero, nunca por ideales.

			—En eso somos diferentes, señor Flavio; pero yo respeto su honestidad —confirmó Alí—. Aunque usted tiene que entender que para nosotros esto es algo más que una lucha por el petróleo de Irak y de Irán. Esta es una guerra contra los cruzados.

			Osios no contestó. Frente a ellos se recortaba una serie interminable de zarzas y arbustos resecos que se perdía más allá del horizonte del desierto. Medio escondida en la arena, una pequeña serpiente negra, inmóvil, parecía mirarlos torvamente.

			—¿La ve?

			—¿La serpiente? —preguntó el comerciante de armas.

			Alí asintió.

			—Los cristianos son como esa serpiente. La historia se está repitiendo, ¿sabe? ¿Conoce la antigua historia de la serpiente?

			Lo primero que llegó a la memoria de Osios fueron Adán y Eva, pero prefirió hacer un gesto de que no la conocía. Entre tanto, la serpiente metió la cabeza bajo la arena y desapareció entre los arbustos.

			—La serpiente es la más astuta entre los animales, como cuenta su libro sagrado. Al principio de los tiempos, prometía paraísos imaginarios en lugar del verdadero paraíso y aparentemente no pedía nada a cambio.

			Parecía justo la historia de Adán y Eva.

			—No puede haber resultados sin fatiga, no se puede prometer la vida eterna sin pedir nada a cambio. Por esto la serpiente representa el mal. Los cruzados cristianos eran la serpiente, porque como ella eran falsos y tramposos. Los tiempos no cambiaron, y ahora estamos a merced de los dignos herederos de esa serpiente: los Hijos de la Serpiente de hoy son peores que sus progenitores, son ellos quienes dieron a Israel forma de Estado. Son ellos, los herederos de la Serpiente, quienes mancillan nuestra tierra y roban nuestro petróleo.

			Según la premisa de Alí, no quería abarcar el tema del petróleo, pero ya lo había mencionado dos veces.

			Los dos se habían detenido y Alí empezó a gesticular.

			—Los Hijos de la Serpiente, los cruzados invasores del nuevo milenio, tienen la presunción de decir qué está bien y qué está mal. Lo que podemos hacer o no hacer. Lo que tenemos que comer y beber. Los herederos de la Serpiente nos están engañando una vez más.

			Osios hubiera querido interrumpirlo, pero no lo hizo.

			—Llegó el momento de dar una señal fuerte a los cruzados cristianos. Tenemos que acabar con los Hijos de la Serpiente, y lo haremos. Caminarán sobre el vientre y comerán polvo hasta el fin de los tiempos, porque siempre habrá hombres y mujeres rectos que aplastarán con su talón la cabeza de la serpiente cristiana.

			En aquel momento Osios, con un leve titubeo, trató de emitir su opinión:

			—Escuche, Alí…

			—Espere. Déjeme acabar. No le estoy pidiendo volverse mártir para la Yihad.

			Flavio se mordió la lengua para no rebatir y siguió escuchando.

			—Nosotros no somos como aquellos que matan personas inocentes, aunque infieles, dentro de un rascacielos. El Corán condena esas cosas, ¿lo sabe?

			Osios no contestó y prefirió escuchar.

			Aquella junta improvisada continuó todavía unos minutos, pero cuando Osios se dio cuenta de que Alí preparaba un atentado terrorista como nunca se había visto, empezó a escucharlo con mayor atención.

			El negocio podría resultar interesante.

			La manera en que Alí se dirigía a los occidentales era definitivamente demasiado retórica para los gustos de Osios, que amaba lo esencial. El Griego no podía imaginar que justo el apodo de Hijos de la Serpiente le habría de cambiar la vida: lo recordaría apenas unos cuantos meses después, en una plática con un hombre llamado Andreas Henkel.

			—¿Usted qué sabe del Santo Sudario, señor Flavio? —le preguntó Alí.
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			Mediados de mayo, plaza Navona

			
Henkel se arrodilló y trató de sacar su arma, pero un nuevo golpe le hizo perder el equilibrio y la pistola cayó de su mano.

			Jadeaba, el golpe a los riñones lo había dejado como paralizado.

			No lograba entender con qué lo habían golpeado, y luego vio otra vez a Rojo 1 apuntándole con la pistola. Era el fin.

			Primero Rojo 1 le asestó una patada en la espalda que le había sacado el aire, luego tomó la pistola. Ahora estaba allí frente a Henkel empuñando una semiautomática.

			Henkel cerró la mandíbula en espera de la bala. Su arma había caído a un metro y medio de distancia, no la alcanzaría.

			Pero justo en el instante en que Rojo 1 iba a apretar el gatillo, el ruido de una sirena distrajo al atacante.

			El coche entró a toda velocidad a la plaza por el lado opuesto a aquel por donde había escapado Stella, desde donde no se podía ver quién estaba detrás de la fuente.

			Henkel no perdió la oportunidad, se puso en pie de un salto, casi sin sentir el dolor en la espalda causado por el golpe, y con un buen empujón hizo caer a Rojo 1 encima del puesto de juegos detrás de ellos. El hombre se vio sorprendido, no pudo mantener el equilibrio, se tambaleó y tropezó, acabando por estrellar su cabeza contra un bote de basura, pero la pistola siguió firme en sus manos.

			Henkel dio un salto y, para abrirse paso entre los dos atacantes, golpeó otra vez en el vientre a Rojo 2, que volvió a caer panza abajo.

			Entonces Henkel oyó el ruido del disparo de la pistola.

			Para sus sentidos, la escena se desarrollaba en cámara lenta.

			Se volvió y vio a Rojo 1 que, apoyado en el bote de basura, apuntaba el arma con los brazos extendidos.

			La primera bala erró el blanco y melló una de las cuatro estatuas de Bernini, al centro de la fuente.

			Mientras tanto, el coche de la policía dio vuelta alrededor de la plaza haciendo sonar la sirena, y estaba a punto de alcanzar rápidamente su posición.

			En ese momento, Rojo 1 se dio cuenta de que solo le quedaba una opción: se puso en pie y comenzó a huir.

			Dejó atrás a su colega. Para él no había posibilidad de fuga, estaba demasiado atrás y no parecía capaz de volver a levantarse: yacía tumbado en el suelo y tosía frente a los dos ambulantes. El coche de la policía no notó a Henkel, que ahora se movía del lugar de la riña pasando por dentro de la fuente.
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			La sede de Europol se encuentra en el tercer piso del monumental Palacio de Justicia de Roma. Stella fue acompañada allí por la patrulla que la había recogido cerca del Senado y ahora estaba sentada en un pequeño sillón de piel negra gastado en los brazos. Se encontraba en una sala de juntas rectangular, el único mobiliario era una pulida mesa de roble que reflejaba la luz de las ventanas, y dos estatuas de mármol que representaban a juristas italianos. A su lado se encontraba Marco lo Schiavo, uno de los agentes asignados a su caso.

			Marco tenía treinta y cinco años y había superado el concurso para la Policía de Estado hacía poco más de tres. No fue fácil, y su pelo entrecano tal vez mostraba el precio que tuvo que pagar. A pesar del estrés y de su carácter reservado, logró superar el concurso. Lo había deseado por mucho tiempo, pero ahora aquel trabajo le parecía un tanto como su matrimonio: un noviazgo muy largo y luego, cumplido el gran paso, la sorpresa de encontrar una vida y una esposa muy diferentes de como las imaginaba.

			Su filosofía era conseguir el mayor número de resultados en el menor tiempo posible. Y ahora tenía una oportunidad de avanzar en su carrera: podía tratar de resolver este caso de homicidio colaborando con Stella Rosati, la hija del diputado Rosati.

			Debía esforzarse para volverse el brazo derecho de la fiscal, y no dejar ese papel para el payaso de Stefano Liguori.

			Liguori siempre resultaba simpático y listo, pero según Lo Schiavo, no tenía ni una pizca de elegancia, y sobre todo era menos inteligente que él.

			—¿Entonces no pudiste ver bien el número de la placa? —preguntó.

			Stella, que todavía llevaba puestos los pantalones del pijama, sacudió por la enésima vez la cabeza.

			—Todo ocurrió demasiado rápido. Vi el Fiat 500 durante una fracción de segundo. Solo recuerdo la primera parte de la placa, dos letras y dos números.

			—Dijiste haber visto también dos bandas rojas sobre las puertas.

			Stella asintió.

			—¿Y ustedes? ¿Cómo va la investigación sobre el tipo que encontré en mi casa?

			—Seguimos trabajando en ese hombre, Stella. Pero todavía no entiendo una cosa: dices que primero te persiguió, y luego al parecer atacó a un tercero que te amenazaba con una pistola…

			Mientras Marco lo Schiavo pronunciaba estas palabras se abrió la puerta de la sala de juntas y entró una joven agente uniformada llevando un par de zapatos deportivos, unos jeans y un suéter a cuadros.

			Stella se levantó de golpe, apoyó en la mesa su taza de té, y dio las gracias por las prendas.

			—¿Me das un momento? —susurró hacia Lo Schiavo.

			Lo Schiavo se aclaró la voz y luego se volvió hacia el lado opuesto de la sala, para no observar a Stella mientras se vestía.

			—No sé qué decirte. Eso es lo que vi. ¿Dónde está Stefano?

			—Le marqué al teléfono hace diez minutos. Estaba apagado.

			—De todas maneras ese Henkel, sea quien sea, me salvó la vida.

			En ese momento Lo Schiavo se volvió.

			—Pero, ¿no estabas convencida de que él era el asesino de Weistaler?

			—Lo estaba, pero ahora quiero averiguar un poco más. ¿Pudiste tomar la carpeta de la base de datos de Europol?

			Lo Schiavo sonrió orgulloso.

			—Claro. Aquí está, pero el material es bastante escaso.

			Se volvió hacia la mesa de juntas y abrió una carpeta.

			Stella se agachó para atarse los zapatos y al oír el silencio de su colega, insistió.

			—¿Entonces?

			—Entonces nada. Hay una foto, un nombre, y poco más. No sé si existe algo importante que descubrir, pero sin duda aquí en el fascículo no hay nada interesante. Nada más de lo que ya sabíamos.

			—Si este tipo tiene una historia, quiero conocerla; daría un dedo de la mano por conseguir más información. Sabemos que tal vez trabaja para el Servicio Secreto Vaticano, pero quiero encontrar un nombre verdadero, un lugar de nacimiento, una nacionalidad y todo lo demás. Quiero tener todos estos datos.

			Lo Schiavo sonrió sacudiendo la cabeza, pero no tuvo tiempo para replicar porque sonó el teléfono.

			—Es Liguori —dijo antes de contestar la llamada.

			Stella enarcó las cejas y se puso a escuchar la llamada en silencio. Lo Schiavo acabó la comunicación casi de inmediato.

			—Hay buenas noticias. Deberías ir a la oficina, agarraron a uno de tus perseguidores.
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			En los cuatro meses desde la llegada de Weistaler a Buenos Aires ocurrieron muchas cosas: la muestra privada organizada por el rico petrolero en su mansión duró poco más de dos semanas y, antes de terminar enero, trasladaron el Santo Sudario de la Sala Roja hacia un cuarto situado dos pisos bajo tierra, protegido de manos y ojos indiscretos, así como de la luz y eventuales agentes patógenos.

			A comienzos de enero, casi al mismo tiempo que Weistaler, llegó a la sede de la farmacéutica más grande de Argentina el doctor Doo Woong Yoo, famoso profesor de la Universidad Nacional de Seúl que, un año antes, se había visto involucrado en un escándalo científico generado por un artículo en la revista inglesa Nature.

			El coreano era un hombrecito pequeño con una abundante cabellera negra, que no parecía para nada molesto por las duras reacciones del mundo ante sus investigaciones: en pocos meses su vida se vio completamente alterada por hechos que no tenían nada que ver con la ciencia. Todo empezó cuando, con su equipo, divulgó su investigación sobre la creación en laboratorio de células estaminales extraídas de óvulos humanos, y en consecuencia sobre la posibilidad de crear mamíferos o de clonar órganos humanos enteros.

			Hubiera sido un momento histórico para la industria farmacéutica mundial: la posibilidad de reparar órganos humanos, creándolos directamente a partir del ADN del enfermo.

			El doctor Doo Woong Yoo, frente a la posibilidad de curar enfermos aparentemente destinados a morir, nunca encontró algún problema ético. Pero los autores del artículo de Nature, mencionado después también por la revista Science, no pensaban como él y lo acusaron de mentir sobre los resultados. En pocos meses el científico acabó en la calle, precipitándose de los días faustos en que era considerado un joven talento de la ciencia, a las filas de los timadores. Sus estudios fueron denostados y todos en la comunidad científica pidieron su retiro de la universidad.

			Justo cuando su carrera parecía a punto de terminar, le llegó una oferta que no podía rechazar: la Helmholtz, una multinacional farmacéutica propiedad de uno de los hombres más ricos de América del Sur, Ernesto de la Cruz, aseguró sus patentes y le propuso mudarse a Argentina para seguir con sus estudios.

			

A las cuatro de la mañana sonó el teléfono en el apartamento que el profesor Doo Woong Yoo rentaba en el centro de Buenos Aires.

			—¿Hola?

			—Estamos a punto de lograrlo. Deberías venir aquí —la voz habló en coreano, era la de su colega y amigo Hay Shin Yang; lo llamaba desde el rascacielos de vidrio y concreto, sede de la Helmholtz.

			Aquella fase del experimento era sin duda la más delicada, y justo por eso Hay Shin Yang se quedaba a vigilar las costosas máquinas siempre en funcionamiento.

			Doo Woong Yoo sonrió:

			—Llego en diez minutos.

			Colgó el teléfono y atravesó la lujosa recámara para dirigirse hacia el baño.

			Sobre su colega Hay Shin Yang se podían decir muchas cosas, pero nadie negaría que era un científico diligente y escrupuloso. No importaba si a veces no estaban completamente de acuerdo sobre el camino que debían recorrer para llegar al objetivo común.

			Fuera del trabajo no tenía amigos además de él, ni se interesaba en el dinero o en las mujeres. Lo único que perseguía era su investigación, y cuando la Universidad de Seúl lo dejó sin trabajo y disolvió su equipo, cayó en una profunda depresión.

			Luego llegó la oportunidad ofrecida por la Helmholtz y Doo Woong Yoo lo llamó también por su carácter serio.

			Fue suficiente mencionarle los términos del acuerdo, omitiendo unos detalles que Yoo sabía que no le agradarían, para convencer a Yang.

			Recién llegados a Argentina, Yang acudió a efectuar la toma y comenzó el proceso de extracción del espécimen.

			El procedimiento de lavado en soluciones fisiológicas precedió al centrifugado en probeta. Luego completó la primera fase, llamada «de hemólisis y pk», e inició la segunda fase, «de fenol».

			Ya habían transcurrido casi dos meses desde el inicio de su trabajo, pero la actividad que estaba a punto de empezar era la más importante y compleja. Si todo resultaba bien, podrían pasar a la fase siguiente, y con el electroshock estimularían la mitosis celular.

			En pocos segundos, Doo Woong Yoo se lavó la cara y se vistió.

			Se puso un traje oscuro a rayas y corbata gris, y luego caminó hacia el elevador. Iba a llegar a la sede de la Helmholtz en pocos minutos.
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			Andreas Henkel regresó caminando a su pequeño apartamento cerca de la puerta de Santo Spirito. Mientras subía las escaleras del moderno edificio, construido justo al lado de los bastiones del Vaticano, volvió a pensar en el enfrentamiento del que había logrado escapar. Si la patrulla de la policía no hubiese llegado, probablemente en ese momento se encontraría tumbado en la plaza Navona con una bala en la cabeza.

			Tuvo suerte, pero la desventura le costó mucho: debió abandonar su pistola.

			En el momento en que estaba a punto de echarse a correr, tuvo que decidir: desaparecer sin que la policía lo viera, o tratar de recuperar su arma, arriesgando su captura. La pistola podía suministrarles mucha información a los investigadores, y eso no era para nada positivo. Sin embargo, no le quedó alternativa.

			Cerró la puerta de su apartamento y se acercó a una ventana cubierta por una larga cortina roja.

			Calle abajo, el tráfico matutino empezaba a ser caótico. El estruendo de bocinas hacía de banda sonora a sus reflexiones.

			Se quedó inmóvil durante varios minutos, meditabundo.

			Luego se volvió y se acostó en la cama. En la última hora, desde que escapara de la plaza Navona, una idea recurrente volvía a materializarse frente a sus ojos, aunque él tratara de rechazarla. Perrone. Sabía que las personas involucradas en ese asunto eran pocas, cinco como máximo. ¿Podía fiarse de Perrone? ¿Podía estar seguro de que el arzobispo de Turín no escondía algo?

			Casi sin darse cuenta, recordó aquella mañana de enero cuando, fingiéndose su chofer, lo encontró en Turín. Creo que su misión ahora es recuperar el Santo Sudario, Andreas. ¡Yo me encargaré de lo demás! Las palabras pronunciadas por Perrone a bordo de su coche quedaron grabadas en su mente. El arzobispo las había pronunciado poco después de la conferencia de prensa en la que comunicó al mundo la trágica noticia de la destrucción de la Sábana Santa.

			Desde ese momento su camino y el de Perrone se habían separado.

			Por lo que sabía, Perrone había viajado a Roma para contarle su verdad al Santo Padre. ¿El Santo Padre se enteró realmente de la noticia? ¿Podía confiar de verdad en el arzobispo de Turín?
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			Stefano Liguori estaba sentado tras un escritorio de metal. No quería desanimarse. En su carrera, primero como agente de la Policía de Estado y luego como inspector de la Comisaría encargada del Vaticano, tuvo que manejar varias situaciones complicadas; la que ahora tenía enfrente no era de las peores. La experiencia le había enseñado que con unas preguntas directas, precisas y detalladas, se conseguía más fácilmente el objetivo. Usó esta táctica también en ese momento.

			—Tu colega te abandonó. Entonces, ¿qué quieres hacer? —gritó.

			Ninguna respuesta.

			—Él escapó y la policía te agarró. Debe de ser un fastidio.

			Ninguna respuesta.

			El cuarto estaba vacío excepto por dos sillas y una pequeña lámpara.

			El hombre frente a él permanecía en silencio y con la cabeza baja. Llevaba unos jeans oscuros y una playera negra de manga corta, de la que salían unos bíceps musculosos y tatuados. Tenían allí unos cuarenta minutos pero Rojo 2, uno de los atacantes de Stella, aún no decía nada útil.

			A pesar de las numerosas patadas recibidas de Henkel, que casi lo hicieron perder el sentido, ahora parecía estar en perfecta salud.

			—¿Le suena el apellido Weistaler?

			—¿Quién?

			—¿Y el apellido Klessen? ¿Tobias Klessen?

			—Nunca lo había oído.

			—¿Hoy en la mañana estaba a bordo de un Fiat 500 negro?

			—No.

			—¿Qué hacía en la plaza Navona?

			—Pasear.

			—¿Cómo se hizo la herida que tiene en la frente?

			—Me caí por las escaleras.

			—Le voy a decir otro nombre: Stella Rosati.

			—Nunca lo había oído.

			—Clemente D’Oria.

			—Tampoco.

			—¿Esta arma es suya? —Liguori le enseñó la fotografía de la pistola encontrada cerca del hombre.

			—Jamás la vi antes.

			En ese punto, Liguori sonrió. Se quedó un segundo en silencio, luego prosiguió:

			—Escuche, Shreder, su perseverancia es realmente admirable, pero mentir de esta manera no lo va a llevar a ningún lado que no sea la cárcel.

			El hombre levantó la cabeza y miró a Liguori a la cara.

			—Yo no me llamo Shreder.

			—Qué raro, Shreder, porque los documentos que usted portaba dicen que así se llama.

			El hombre no contestó.

			—¿Sabe qué es aún más raro? —Liguori hizo una pausa—. Que lo vieron en la mañana a bordo de un Fiat 500, y precisamente usted está involucrado en una persecución que terminó en la plaza Navona.

			—Si usted lo dice...

			—Es muy raro que diga que se causó esa herida al caer porque lo vieron, hoy en la mañana, en una riña con un señor llamado Henkel; Andreas Henkel. Y tal vez ni siquiera lo conoce.

			—En efecto, nunca escuché ese nombre.

			—¿Sacconi? ¿Lo conoce?

			—No.

			—¿De Medici?

			—Nunca había oído ese nombre.

			—Otra cosa rara, porque según nosotros usted trabaja para Sacconi y De Medici.

			—¡Estupideces! —gruñó Rojo 2.

			—Me olvidé de decirle que sabemos que trabaja para Sacconi porque es lo que dice su identificación de la Gendarmería Vaticana; ya sabe, una tarjeta con su nombre y su foto pegada al lado. O tal vez ni siquiera conoce ese tipo de tarjetas…

			Ninguna respuesta.

			Liguori suspiró y luego trató de insistir, mintiendo.

			—Acabo de hablar con el general Sacconi, al que dice no conocer, y me confirmó que usted trabaja para la Gendarmería Vaticana.

			El hombre sonrió y dirigió una mirada fulminante hacia Liguori.

			—¡Solo son estupideces!

			En ese momento llamaron a la puerta, acababa de llegar un observador especial.

			Liguori salió del cuarto.

			

Stella Rosati estaba frente a él, en la oscura antesala, con los brazos cruzados.

			—¿Entonces?

			—Es un agente de la Gendarmería Vaticana, aunque no quiso confirmarlo. Pero en realidad no quiso confirmar nada, ni siquiera la evidencia.

			—¿Qué más te dijo?

			—Absolutamente nada. Los pocos datos que recopilamos los extrajimos de la base de datos: se llama Peter Shreder, es austriaco, y hasta ahí. Su tarjeta de identificación nos dijo dónde trabaja.

			Rosati enarcó las cejas y suspiró.

			—¿Documentos?

			—Sí, pasaporte austriaco a nombre de Shreder. Auténtico.

			—¿Tú que opinas?

			—Creo que aunque insistamos no va a decir nada.

			—¡Stella! —la voz era la del agente Lo Schiavo, que subía las escaleras con un expediente en las manos; sudaba y estaba visiblemente fatigado por la carrera.

			La fiscal Rosati y Liguori esperaron la llegada del colega.

			—Tenemos una correspondencia —les dijo Lo Schiavo, algo molesto de ver a Stella y Liguori platicar a solas.

			—¿De qué? —preguntó ella.

			—La pistola que encontramos en la plaza Navona.

			—¿No es de Shreder?

			—Evidentemente no —contestó él.

			—¿Entonces de quién es?

			—Del amigo del que hablábamos anteriormente: Henkel, aunque aquí está reportado otro nombre. En la pistola encontramos sus huellas, y desafortunadamente para él, esas huellas están en la base de datos.

			—¿Descubriste algo más sobre él?

			—Entra y sale de Italia desde hace varios años. En 2001 lo pararon en la aduana de Denver con una valija diplomática; naturalmente, le tomaron unas fotos. Aquí está, probablemente es por esto que se encuentra en la base de datos de Europol.

			Lo Schiavo abrió la carpeta y mostró la imagen de Henkel, recién recibida por fax. Estaba en blanco y negro y no era muy nítida, pero no cabía duda: tenía muchos años menos, pero se trataba de Henkel.

			—¿Quién diablos es este hombre?

			—Buena pregunta, en la mañana perdimos sus huellas, pero nos dejó un buen indicio.

			—Una bonita pistola con unas impresiones. Pero, ¿adónde nos llevan?

			—Aquí viene la sorpresa... —sonrió Lo Schiavo—. ¿Saben qué es lo raro?

			—¡Adelante! —ordenó Stella, llevándose los brazos a la cintura.

			—En la aduana de Denver detuvieron a nuestro amigo con una valija diplomática. ¿Saben con qué salvoconducto viajaba?

			Stella sacudió la cabeza, casi molesta por el hecho de que Lo Schiavo siguiera saboreando la noticia.

			—Cuéntalo de una vez —dijo Liguori.

			—Ciudad del Vaticano.

			—Interesante…

			—Espera, porque hay algo más —continuó Lo Schiavo—. La pistola tiene una correspondencia. 5 de enero, Turín, Gendarmería Vaticana.

			5 de enero. Turín.

			Siempre la misma fecha.

			—Gendarmería Vaticana. Y tú crees que ese tipo… —Stella señaló hacia el hombre sentado en la sala de interrogatorios, inmóvil detrás del espejo—. ¿Crees que ese tipo sea verdaderamente de la Gendarmería?

			La conversación duró unos segundos más, los necesarios para ver el reporte sobre la correspondencia balística del arma. Al final Stella Rosati se decidió:

			—Ahora creo que el general Sacconi se merece una visita nuestra.
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			El presidente de la Cámara de Diputados se levantó de su sillón y los funcionarios de la institución lo acompañaron hacia la salida. La sesión de aquella mañana había terminado. En los bancos de Montecitorio reservados a la mayoría, muchos diputados se quedaron sentados a confabular, entre ellos Carlo Maria Rosati.

			—Al final, ¿sobre la enmienda a la ley financiera estamos todos de acuerdo? —preguntó a sus colegas mientras activaba el timbre de su teléfono.

			Era un hombre de pelo apenas entrecano, ojos marrones cubiertos por unos lentes sutiles, de físico seco. Era miembro del Parlamento italiano desde hacía cuatro legislaturas, fue subsecretario de Justicia tres veces y en el gobierno anterior ocupaba el puesto de secretario de Políticas Agrícolas.

			La agricultura nunca le interesó más que la ópera lírica o el baloncesto, cosas que en su vida no tenían la mínima importancia. Fue hábil en convencer al entonces primer ministro, con quien todavía llevaba buenas relaciones, de que en el ámbito del desarrollo agrícola se necesitaba nombrar a una persona que pudiese formarse una opinión sin ideas preconcebidas: justo lo mismo que pensaba el jefe de Gobierno.

			Rosati sabía escuchar a los demás, lograba averiguar lo que querían escuchar, y la mayoría de las veces lo decía. No te eligen cuatro veces consecutivas diputado por el partido de mayoría relativa sin una buena dosis de inteligencia política.

			Carlo Maria Rosati tenía esta cualidad, aunque la escondiera muy bien: era perfectamente capaz de velar su inteligencia tras una imagen benévola que no atemorizaba a los colegas del partido y le daba, incluso frente a los adversarios políticos, una fama de persona leal, competente y con capacidad para seguir órdenes.

			La experiencia política le había enseñado que quien se muestra demasiado inteligente difícilmente avanza en los palacios del poder. Quien se encuentra en una posición de mando en un preciso momento no quiere rodearse de personas más listas y con más consenso que él mismo; estas podrían birlarle el puesto apenas tuvieran oportunidad.

			Entonces, mejor parecer lo que no eres: benévolo y respetuoso de los mandos.

			—Creo que llegamos a un acuerdo sobre el texto presentado; me parece superfluo seguir discutiendo —aclaró un diputado de traje a rayas, unos veinte años mayor que Rosati.

			—Hablemos de algo más serio: ¿vamos a comer? —preguntó otro.

			El timbrazo de un teléfono interrumpió la conversación, justo cuando los tres diputados salían de sus asientos.

			—¿Cómo? —dijo Rosati.

			Al otro lado del teléfono escuchó la voz de su secretario personal.

			—Diputado, su hija tuvo un problema.

			—¿Qué tipo de problema?

			—Tuvo un pequeño accidente hoy en la mañana, pero está bien.

			—¿Qué pasó? —preguntó Rosati con extrema calma, casi como si se tratara de algún asunto común.

			—Se encuentra bien, no se preocupe. Pero parece que trataron de lastimarla.

			—¿Siempre por la misma razón? Por su…

			El interlocutor esperó un segundo antes de contestar, luego confirmó.

			—De ser así, esa tonta no me deja alternativa —susurró Rosati, sacudiendo la cabeza.

			—¿Qué quiere que haga, diputado?

			—¿Todavía tiene contactos con esa agencia?

			—Ya entendí, diputado, ¡no diga más por teléfono!

			Rosati sonrió mientras empezaba a bajar las escaleras del Palacio de Montecitorio, sede de la Cámara.

			—Bueno, habla con ellos y asegúrate de que hagan su trabajo bien y con discreción.

			—Delo por hecho.
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			Después de un día transcurrido en el bar del hotel Hyirz de Seúl, por la noche Flavio Osios se retiró a su cama king size de estilo americano.

			Estuvo lloviendo a cántaros todo el día, y aún se escuchaba el agua escurrirse sobre los vidrios de las ventanas.

			A las dos de la mañana, por fin, el teléfono sonó: Osios todavía estaba despierto, viendo en la televisión un miserable espectáculo de jóvenes orientales semidesnudas. Cuando contestó, supo que finalmente tenía lo que necesitaba: una dirección y un legajo que le estaban llevando a su cuarto.

			Unos minutos después se presentó un botones con una carpeta. Ahora que el Griego tenía todo en las manos, su tarea le pareció demasiado fácil: pasó toda la noche leyendo.

			El doctor Doo Woong Yoo había trabajado como profesor en la Universidad Nacional de Seúl hasta hacía un año antes, cuando lo despidieron por un escándalo relacionado con sus experimentos. La dirección que aparecía en el legajo se encontraba en el centro de Seúl, según el mapa que le dieron con la carpeta.

			Osios entendió de inmediato que aquel legajo, aparentemente armado por el diligente portero del hotel, en realidad lo había preparado un profesional. Contenía todos los datos que había pedido, además de fotografías y recortes de periódicos.

			Antes de levantar el teléfono, Osios fijó su atención en la fotocopia de una revista: aparecía un hombre oriental, de unos cuarenta años, con una bata blanca. En la foto sonreía, pero el título en inglés decía: «Ahora corre peligro de acabar en la cárcel.»

			En ese momento era necesario profundizar: si alguien más había preparado aquel legajo para él, era oportuno llamarle. Tomó el teléfono y llamó a la portería. Pidió hablar con su amigo, y le dijo:

			—¿Puedo hablar con la persona que recopiló esta información?

			—No hay problema, le organizo un encuentro —le contestó el conserje.

			A la mañana siguiente, Osios estaba sentado en el restaurante del hotel Hyirz en espera del hombre que buscaba.

			Sonrió para sí, pensando que los puntos esenciales de su vida se podían resumir en pocos eventos que se repetían: la espera de una llamada en un cuarto de hotel o la de una persona en un restaurante. Justo en una situación como esa se encontró por primera vez con Weistaler.

			

Era el verano del año anterior y Osios, tal como en ese momento, estaba sentado a una mesa en la terraza de un bar del distrito EUR, en Roma. La persona que organizó el encuentro describió a Weistaler como un hombre vanidoso, amante de las armas antiguas y muy afeminado.

			Osios llegó a Roma para reunirse con él gracias al anuncio que Weistaler puso en un sitio de internet para coleccionistas: beatlesmania.eu.

			Para tener algún tema de conversación, como sabía que su interlocutor era una persona culta, Osios se documentó también sobre el distrito EUR, donde reservó su hotel.

			Cuando Weistaler llegó, llevaba una chaqueta de lino de color crema y pantalones azules. Tenía un buen aspecto, el pelo rubio peinado hacia atrás, y los ojos cubiertos por unas llamativas gafas de sol.

			—Mucho gusto —lo saludó Osios tendiendo la mano.

			—Buenos días —contestó Weistaler, seco.

			Weistaler había buscado información sobre el tal Flavio Osios: no era un terrorista, pero de todas maneras no era el tipo de persona que le diera gusto conocer. Pasaba por un comerciante de armas, a sueldo de todos los que tuvieran algo que vender o comprar, por eso leía los anuncios en los sitios para coleccionistas y era capaz de conseguir lo que Weistaler necesitaba.

			—¿La encontró? —preguntó Weistaler a bocajarro.

			—Es un arma particular, señor Weistaler. Es la pistola de los guardias suizos, no es muy fácil conseguir una SIG Sauer 9 mm de este tipo. —en ese momento Osios sonrió, puso una pequeña maleta en la mesa y la abrió: en su interior había una pistola cubierta por un paño de terciopelo azul. La descubrió parcialmente para mostrarla a su interlocutor; era de color acero con cachas de madera y de grandes dimensiones: veinticinco centímetros de largo y peso de casi kilo y medio.

			La mirada de Weistaler se iluminó y en su rostro apareció una sonrisa. Osios tuvo la impresión de ver a un niño frente a una caja de chocolates.

			Esa misma arma, poco tiempo después, le arrebataría la vida a Weistaler.

			—¿Le gusta? Bien, porque ahora yo necesitaré su ayuda.

			Weistaler enarcó las cejas, todavía con la sonrisa pintada en la cara.

			—Dígame, estaré feliz de ayudarle.

			—Sé que usted es un experto en cuestiones religiosas.

			—Es cierto —dijo sin modestia Weistaler. Pensaba tener muchas cualidades, pero la modestia no estaba entre ellas. Era un experto en cuestiones religiosas, y era justo jactarse de ello; después pediría perdón y haría penitencia por su soberbia.

			—Recientemente yo también me he acercado a la materia, y en particular me fascinan las reliquias antiguas.

			Mientras seguía observando el arma al interior de la maleta, Weistaler interrumpió a su interlocutor.

			—Existen muchas reliquias, señor Osios. ¿Cuál le interesa en específico?

			Osios se complació al ver que el helvético se mostraba mucho más interesado en la pistola que en sus peticiones. Se aprovechó de ello, proponiéndole sostener el arma en la mano; luego prosiguió.

			—En particular estoy interesado en el Santo Sudario, y sé que usted tuvo oportunidad de estudiarlo.

			—Sí. En general no me gusta jactarme, y tal vez ya lo entendió; pero creo que es justo reconocer los méritos de cada quien, y yo sé muchas cosas sobre el Sudario.

			Osios sonrió.

			

—Buenos días —gruñó una voz.

			Su invitado acababa de llegar.

			—Me dijeron que usted desea recibir información sobre el doctor Doo Woong Yoo —dijo el hombre.

			Era alto y de rasgos occidentales, llevaba una gorra de beisbol y jeans gastados, pero no parecía para nada joven.

			—Leí el expediente que me preparó, y lo encontré muy bien hecho. Lo único que no encontré fue información reciente.

			Después de escuchar estas palabras, el hombre se puso cómodo en la silla.

			—Entonces creo que tenemos mucho que platicar: el doctor Doo Woong Yoo es una persona muy controvertida, ya salió del país. Firmó un contrato millonario con una multinacional farmacéutica.

			Osios cruzó los brazos, observó con mayor atención a su interlocutor, y luego replicó:

			—Tenemos todo el tiempo del mundo. Le escucho.
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			10 de enero, cinco días después del robo del Santo Sudario

			
Después de despedirse del doctor Doo Woong Yoo y su asistente, Weistaler subió a la limusina que Ernesto de la Cruz puso a su disposición.

			El inicio de año en Buenos Aires era famoso por ser uno de los periodos más calurosos; en pocas horas Weistaler pasaría del verano sudamericano al invierno romano.

			Se apoyó en el respaldo de su asiento mientras el coche lo conducía hacia el aeropuerto internacional Ezeiza, y empezó a pensar. Fue una semana importante para él: asistió a la muestra privada del Sudario y acabó su parte de la tarea; ahora en Roma tenían que mantener su palabra.

			Aunque no podía confiarse, tenía en las manos una carta importante: sabía dónde había acabado la verdadera Sábana Santa. Sin él nadie podría encontrarla, y todos hubieran creído que se destruyó en el accidente de carretera.

			Con esas condiciones, por supuesto que iban a mantener su palabra.

			El coche dejó atrás la plaza de Mayo y tomó la caótica Avenida de Mayo, una arteria de tres carriles bordeada por cafés y restaurantes.

			En menos de tres horas Weistaler se encontró en el avión que lo llevaba de regreso a Roma. Exactamente en dos meses más se convertiría en el comandante de la Guardia Suiza Vaticana y, en cuatro, encontraría la muerte a manos de Osios.
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			Mediados de mayo, pocas horas después de la persecución en la plaza Navona

			
Stella atravesó caminando la plaza Santa Marta, justo detrás de la Basílica de San Pedro, al comenzar la tarde.

			Acompañada por Marco lo Schiavo, se dirigía presurosa hacia el Palacio del Tribunal de la Ciudad del Vaticano, donde se hallaba también la sede de la Gendarmería.

			Aquel asunto tenía demasiadas conexiones sospechosas con la policía privada del Papa. Peter Shreder no quiso explicar el motivo de la persecución, ni por qué en la mañana se encontraba afuera de la casa de Stella; pero lo que sí era cierto es que trabajaba como agente de la Gendarmería Vaticana. También había otra inquietante coincidencia: la pistola de Henkel, encontrada en la plaza Navona, había matado a un hombre en Turín en el mes de enero. La víctima era un agente de la Gendarmería, muerto en un tiroteo en un hotel de la plaza San Carlos.

			Lo Schiavo estaba feliz de que Stella lo hubiese llevado a él y no a Liguori, y caminaba con paso rápido detrás de la mujer. Aunque se esforzara, comenzaba a fatigarse tratando de alcanzarla, por lo rápido de su andar.

			Mientras se aflojaba el nudo de la corbata, decidió tratar de entender mejor sus planes. Stella no podía encontrar al comandante de la Gendarmería para decirle a la cara que uno de los cuerpos de policía más calificados del mundo estaba involucrado en algún terrible complot. Lo Schiavo estaba allí para impedirle hacer estupideces que pudieran afectar la carrera de Stella, pero sobre todo la suya:

			—¿Qué piensas decirle exactamente?

			La joven mujer siguió caminando, sin contestar de inmediato; luego volvió la cabeza sin aminorar el paso.

			—Nada, quiero que sea él quien me diga lo que sabe.

			Lo Schiavo sonrió y sacudió la cabeza.

			—Estás loca.

			—¿Por qué?

			—Porque el otro día nos querían alejar lo antes posible. ¿Por qué ahora deberían decirte lo que saben?

			Stella se paró y miró a su colega a los ojos:

			—Porque ahora sabemos lo mismo que ellos, si no es que más. Si no nos dicen lo que saben, significa que esconden algo.

			Lo Schiavo no estaba para nada convencido.

			—Tal vez, pero no creo que sea fácil descubrirlo.

			Los dos pasaron la puerta doble del Palacio del Tribunal de la Santa Sede poco después de las tres de la tarde. Recorrieron el gran atrio central y unos gendarmes los escoltaron hacia el primer piso, pasando por una gran escalera de mármol que llevaba a un patio interno.

			Después de una breve espera, el general Sacconi los recibió con una sonrisa pintada en la cara.

			Llevaba un uniforme gris, casi del mismo color del traje de Lo Schiavo, pero se diferenciaba por los diversos distintivos que tenía en el cuello y en los hombros.

			Nadie podía decir que llevaba mal sus sesenta y cinco años: tenía la mirada profunda y el pelo entrecano le daba cierto atractivo.

			—¿En qué puedo ayudarla, licenciada?

			Stella sonrió y miró a su alrededor antes de contestar, casi como para causar suspenso en su interlocutor.

			La oficina era muy amplia, desde tres grandes ventanas se veían los palacios del Vaticano; más que una oficina de policía, parecía un lujoso despacho de abogados. De las paredes colgaban cuadros majestuosos que representaban a purpurados, y entre las ventanas estaban colocadas dos pequeñas estatuas.

			—En realidad, general, creo que yo podría ayudarlo —fue la respuesta de Stella.

			Sacconi enarcó las cejas.

			—Entonces dígame. La escucho con atención.

			—¿Le suena el nombre de Peter Shreder?

			Sacconi no contestó de inmediato, luego sacudió la cabeza.

			—No creo haber oído nunca hablar de él.

			—¿Cuántos agentes tienen?

			—¿En la Gendarmería? Poco más de cien.

			—Y está seguro de no conocer a Peter Shreder.

			—¿Debería conocerlo? —preguntó Sacconi, algo molesto.

			—Tenía una identificación de la Gendarmería Vaticana. ¿No se trata de uno de sus agentes?

			—No puedo descartarlo, pero para estar seguros deberíamos hablar con la oficina de personal —Sacconi tomó el teléfono como si quisiera pedir informes de inmediato a sus subordinados, pero luego se detuvo y no marcó el número.

			Stella sonrió.

			—Son poco más de cien. Casi como una gran familia…

			En aquel momento intervino Lo Schiavo.

			—Estoy seguro de que si Shreder pertenece a la Gendarmería, su oficina de personal lo confirmará.

			Sacconi sonrió, volviendo a poner en su sitio el teléfono.

			—De todas maneras, seguramente no vinieron aquí para platicar de esto, ¿verdad?

			Stella abrió una carpeta que llevaba consigo, y le mostró una foto al general. La imagen transportaba a la escena de un crimen: un hombre tumbado en el claro de una escalera, sumergido en un lago de sangre.

			—¿Debería conocerlo?

			—A este por supuesto que debería. Se trata de uno de sus agentes, asesinado la noche entre el 4 y el 5 de enero en un hotel de Turín.

			Sacconi sonrió y devolvió la foto.

			—Sí, ahora que lo dice, claro que lo reconozco.

			—¿Puede contarme algo interesante sobre ese homicidio?

			—Desafortunadamente, no mucho —contestó Sacconi—. Nosotros no tenemos ninguna competencia en el territorio italiano, y Turín queda muy lejos de nuestra jurisdicción. Tal vez usted pueda decirme algo, ya que de las investigaciones está encargada la policía italiana, y creo que el caso aún sigue abierto.

			Stella se puso cómoda en el sillón y esperó unos segundos antes de responder. Suspiró y sacó una nueva fotografía, esta vez sin mostrarla a su interlocutor.

			—General, nuestra investigación está resultando más compleja de lo que imaginábamos. Mientras más tratamos de arrojar luz sobre el homicidio de Weistaler, más preguntas surgen. El homicidio del presidente de un banco, la muerte de un agente de su gendarmería, un intento de homicidio en la plaza Navona. En fin, una serie de elementos relacionados entre sí que nos llevan a pensar que las muertes del comandante de la Guardia Suiza y del recluta Klessen no fueron un homicidio-suicidio de tipo pasional.

			Frente a estas palabras Sacconi permaneció imperturbable, como una estatua de sal.

			—¿Se hizo una idea más precisa?

			En ese momento Stella le pasó la segunda fotografía que había sacado de la carpeta: era Andreas Henkel en el aeropuerto de Denver, en 2001.

			—¿Lo conoce?

			Sacconi se dejó caer en el respaldo de la silla y sonrió.

			—Diría que sí, licenciada. Se llama Andreas Henkel y era un agente del Servicio Secreto Vaticano, nuestro servicio secreto interior.

			—¿Era? —preguntó Stella.

			—Desafortunadamente sí —suspiró Sacconi—. Perdimos su rastro desde enero. Creemos que entró en algún grupo terrorista.

			Stella repuso la foto en la carpeta y cruzó los brazos.

			—¿Podría haber sido él quien mató al comandante Weistaler y al recluta?

			—Podría… —susurró Sacconi, asintiendo con la cabeza.

			La cuestión se estaba poniendo interesante.

			En aquel momento sonó el teléfono en el escritorio. El general contestó después del primer timbre.

			—¿Sí? Voy enseguida.

			Bajó el aparato y miró a la fiscal a los ojos.

			—Le diré la verdad, licenciada, nunca me agradó el tal Henkel. Años atrás trabajaba para el servicio secreto checoslovaco, luego vino a colaborar con nosotros. Nunca me cayó bien.

			—De todas maneras, hoy en la mañana se encontraba en Roma, general.

			Sacconi se levantó de su sillón y le tendió la mano a Stella.

			—Creo que usted está investigando en la dirección correcta, licenciada. Si Henkel se encontraba en Roma, podría haber asesinado a Weistaler. Siga por ese camino y manténgame actualizado —el general dio un apretón de mano a Lo Schiavo y le dirigió una frase de despedida a la fiscal—: Le pido perdón, pero ahora me esperan en una junta importante.

			Stella, a diferencia de Lo Schiavo, no escondió su indignación. Sacconi salió del cuarto con una sonrisa tibia en la cara: según su punto de vista, aquel encuentro fue mucho mejor de lo que esperaba.
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			Mientras Stella Rosati y Marco lo Schiavo se acercaban al coche estacionado junto a la acera arbolada de la Via delle Fornaci, sonó el teléfono de la mujer.

			—¿Hola?

			Al otro lado de la línea se oyó la voz metálica de Stefano Liguori:

			—¿Sigues pensando que el asesino del comandante de la Guardia Suiza es el tal Henkel o ya cambiaste de idea?

			Stella sonrió: Liguori era un tipo listo, le gustaba su manera de ser: directo en las preguntas y rápido para entender lo que pensaban los demás. Efectivamente, aunque no tenía elementos concretos, su instinto le decía que Henkel no estaba involucrado en el homicidio… a pesar de que ella quiso aparentar lo contrario frente a Sacconi.

			Quédese tranquila, solo quiero su ayuda, le había dicho Henkel esa mañana en su baño, pero ella no le creyó. Luego, Me llamo Andreas Henkel, y al final, una frase que sonaba como una petición, no como una amenaza: Me urge conseguir un objeto que usted tiene.

			Había entrado en su casa de manera furtiva, pero le había pedido un objeto y fue honesto al decir su verdadero nombre… algo que los asesinos no hacen.

			Mientras escuchaba al teléfono la voz de Liguori, Stella volvió a pensar en las últimas palabras que pronunciara Henkel. Al principio no les había dado importancia, pero ahora empezaba a interpretarlas de manera diferente.

			¡Creo que usted está en peligro!, fue lo último que Henkel tuvo tiempo de decirle antes de que ella lo golpeara.

			No podía decir que Sacconi le fuera útil; al contrario, se había apresurado a echarle la culpa precisamente a Henkel. ¿Quería Sacconi proteger a alguno de sus agentes?

			Stella atravesó el paso de peatones Amedeo de Savoia y siguió bajo los árboles que bordeaban la acera de la Via delle Fornaci. Marco lo Schiavo caminaba pensativo a su lado.

			—En fin, ahora puedes estar segura —dijo Liguori por teléfono.

			Stella sonrió.

			—¿Segura de qué?

			—Segura de que no fue Henkel.

			—¿Lo puedes decir sin dudarlo?

			—No se encontraba en Roma al momento del homicidio. Tiene la mejor coartada posible.

			—Cuéntame más.

			—Lo filmaron las cámaras del aeropuerto de Ciampino el día del asesinato. Llegó a las tres de la tarde. No podía estar en Roma a la hora del crimen.

			—¿Es un hecho?

			—Sin duda. Pero también te llamaba por otra cuestión.

			—¿De qué se trata?

			—¿Te acuerdas del smartphone Next que retiramos de la escena del crimen?

			—Ya deja de darle tantas vueltas, Stefano… —dijo ella mientras caminaba rápidamente.

			—Encontramos algo interesante, deberías regresar a la oficina.
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			23 de enero, dos semanas después del regreso de Weistaler de Argentina

			
—Entonces, todo lo que bien empieza bien acaba, ¿verdad? —las palabras del general Sacconi resonaron en el silencio de la sala de juntas.

			—Gracias por el cumplido —contestó Weistaler, sentado al otro lado de la mesa. Había regresado hacía poco de Buenos Aires, donde entregara el bien más precioso para el mundo cristiano.

			—¿No tuvo dificultades? —preguntó un tercer hombre sentado en un sillón en la parte opuesta de la sala. Lo llamaban de muchas maneras, pero el nombre que prefería era Último Mensajero: la persona encargada de divulgar entre los hombres la palabra de Dios. Según la religión musulmana, en la historia hubo distintos mensajeros. Entre ellos sobresalían Abraham, Moisés, David y el propio Jesús. Para los musulmanes, el apelativo de último le pertenecía a Mahoma, pero el señor sentado en la junta no se preocupaba por la comparación con el profeta de la religión de Alá.

			Estaba inmóvil, de espaldas a la mesa y con la mirada fija en la chimenea que chisporroteaba. Los tres se encontraban en el segundo piso de un edificio en la Via della Conciliazione, propiedad de una sociedad anónima. No muy lejos, pero tampoco muy cerca de los ojos indiscretos del Vaticano.

			—Todo salió bien, como lo planificamos. Pusieron inmediatamente la Sábana al vacío y no hubo ningún problema durante el traslado. Nuestro amigo en Argentina preparó una sala con temperatura y humedad estrictamente controladas por computadora. Por lo que se refiere al robo, también resultó como esperábamos, pero según mi opinión los daños colaterales fueron excesivos —dijo Weistaler.

			En aquel momento intervino Sacconi.

			—La catedral se puede reconstruir, Curt. Fue un daño colateral necesario para desorientar a ese maldito de Henkel y facilitar tu fuga.

			El Último Mensajero se aclaró la voz e interrumpió al general.

			—Henkel es un problema. Pedí que lo resolvieran, pero lo único que conseguiste fue mandar a la muerte a uno de tus agentes.

			—La solución del problema solo está aplazada… 

			Sacconi no logró completar la frase porque el hombre frente a la chimenea se levantó de golpe; a pesar de la edad, era indiscutiblemente ágil.

			—Un agente de la Gendarmería muerto en Turín representa un problema. Alguien podría preguntarse qué estaba haciendo en ese hotel y sobre todo podría atar cabos. Debías utilizar hombres sin ninguna relación evidente contigo.

			—Prefiero emplear hombres de confianza —fue la respuesta irritada de Sacconi, consciente de que el Último Mensajero tenía razón.

			—Entonces cuídalos para que no los maten. Y si ocurre, haz todo lo posible para limpiar la escena del crimen antes de que llegue la policía.

			Weistaler sintió que era justo intervenir, aquella conversación estaba volviéndose incómoda, y aún no abordaban el punto central de la reunión.

			—No creo que sea correcto exagerar, todos deberíamos calmarnos —dijo con fuerte acento alemán.

			Sacconi asintió.

			—Tiene razón, Weistaler. ¿O debería llamarlo comandante? —preguntó sonriendo.

			—Me parece que llegamos al punto importante —señaló el suizo.

			—Curt, mantuviste tu palabra. ¡Nosotros también la mantendremos! —lo tranquilizó Sacconi.

			—¿Cuáles son los tiempos?

			—Bastante cortos, no te preocupes —contestó el Mensajero para abreviar.

			Sacconi se puso en pie.

			—Empieza a prepararte. En pocos días te convertirás en el nuevo comandante de la Guardia Suiza.
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			Aquella mañana de principios de febrero el aire era fresco pero agradable y el sol, aunque tenue, se asomaba tras los árboles de los jardines vaticanos.

			El pontífice caminaba lentamente por el paseo Centro del Bosque; llevaba puesto un abrigo blanco. Dos pasos atrás lo acompañaba el secretario de Estado, Eduardo Rodrigo Jiménez.

			—Tal vez sería oportuno retrasar la visita a Israel, la situación no me parece igual de tranquila que cuando se programó el viaje —sugirió Jiménez en un italiano impecable.

			El Papa no contestó y dirigió su mirada hacia una serie de evonimus, pequeñas plantas de color dorado de unos veinte centímetros de alto; eran sus favoritas.

			—¿Usted cree que sería mejor? —preguntó sin volverse.

			Eduardo Rodrigo Jiménez no tardó en contestar y se puso al lado del Santo Padre. Su tono de voz era seguro y persuasivo.

			—Sería una elección sabia, Su Santidad.

			El Papa se paró frente a la Pinacoteca Vaticana, donde había un jardín inglés formado por cuatro cuadrados perfectamente simétricos.

			—¿Hay algo más que quiera contarme, Eduardo? —le preguntó mirándolo a los ojos.

			Jiménez sonrió.

			—Sí, en realidad todavía se tiene que resolver el problema del comandante de la Guardia Suiza. Deberíamos tomar una decisión sobre el nombramiento, el general Sacconi lo pidió con insistencia.

			—Bien. Hubiera preferido esperar al 6 de mayo, en ocasión del juramento de los nuevos reclutas —el pontífice hizo una pausa y después prosiguió—. Pero si lo prefiere, podemos oficializar el encargo ya pronto. ¿Cómo se llama el candidato?

			—Su nombre es Curt Weistaler. Estudió en la escuela monástica de Treffpunkt en Hannover y alcanzó con honor el cargo de oficial en el ejército suizo. Creo que no podemos encontrar un mejor candidato… o por lo menos así me dicen —dijo con tono alegre Jiménez.

			—¿Usted lo conoce personalmente?

			—No, pero me hablaron muy bien de él, Santo Padre.

			El pontífice no quiso demorarse.

			—Está bien. Procedamos con el nombramiento.

		

	
		
			





			45





			Un mes después de la decisión del Papa de nombrar a Curt Weistaler comandante de la Guardia Suiza, Flavio Osios estaba sentado al volante de un Volkswagen Golf bajo los árboles de la avenida Bastioni di Michelangelo, justo frente a la entrada de los jardines vaticanos.

			Weistaler había logrado lo que quería. Desde su nombramiento iba a resultar más difícil acercarse a él, y a Osios se le haría más complicado descubrir la verdad sobre lo sucedido en la carretera Turín-Aosta. Pero Osios tenía algo por cierto: Weistaler lo había engañado.

			Oficialmente la Sábana Santa se destruyó, ¿pero era cierto eso? ¿Weistaler lo habría permitido? El suizo se había quejado con Osios por el plan que contemplaba el incendio de la catedral de Turín... Osios pensaba que la verdadera Sábana Santa estaba escondida en algún lugar, y seguramente Weistaler sabía dónde.

			Así como engañaron a Osios, engañaron al hombre que se presentaba con el nombre de Alí. Si los libaneses descubrieran que la verdadera Sábana no se había destruido, no estarían nada felices… El plan contra los Hijos de la Serpiente contemplaba que el Sudario de Cristo se destruyera durante un evento mediático internacional, pero el accidente en la carretera lo impidió. De todas maneras, el objetivo de los terroristas libaneses se había alcanzado según una reivindicación transmitida en el canal de televisión de Dubai Al Arabiya, considerada verosímil por todas las agencias de espionaje.

			Por el momento los terroristas habían conseguido lo que querían, y si las cosas eran como pensaba Osios, también Weistaler había logrado su objetivo, salvando a la verdadera Sábana de la destrucción. Tal vez el nombramiento de Weistaler como comandante de la Guardia Suiza era el premio por el éxito de su misión.

			Osios miró su reloj: marcaba las once y media. Tomó la cámara fotográfica, bajó del coche y se dirigió hacia la Via di Porta Angelica.

			Curt Weistaler, arrodillado y con la mano izquierda puesta en la bandera de la Guardia Suiza, en el patio de San Dámaso, era perfectamente consciente del prestigio de su nuevo cargo. Su abuelo hubiera estado orgulloso de él.

			Por el lado corto de la plaza se encontraban los alabarderos con su típico uniforme de lana a rayas amarillas, rojas y azules. Un poco más adelante estaban los oficiales y suboficiales, y del lado opuesto de la plaza había una banda de metales y tambores.

			Aunque no se trataba de la ceremonia de juramento de los reclutas de la Guardia Suiza, celebrada cada 6 de mayo, la organización era impecable. El acto del nombramiento del nuevo comandante empezó cuando la banda entonó el himno; eran las doce del día. Al evento habían invitado también a unos periodistas de medios italianos y extranjeros.

			Los organizadores repartieron las acreditaciones con precisión, pero una había acabado en las manos de alguien que sin duda no era periodista. Flavio Osios estaba sentado en la última fila de la pequeña tribuna prefabricada, disfrazado con una gorra y unas grandes gafas de sol Ray-Ban, y en las manos tenía una cámara fotográfica Nikon.

			Mientras la banda sonaba, Osios vio a Weistaler inmóvil, tan concentrado que parecía en trance. Aunque Osios se hubiese encontrado a diez centímetros de su nariz, el suizo no lo habría reconocido.

			Cuando llegó el momento del juramento, la cólera de Osios alcanzó su cenit. Aquel idiota de Weistaler se estaba convirtiendo en comandante de la Guardia Suiza. A Osios no le interesaba demasiado el prestigio del cargo, pero le enfurecía pensar que ese fuera el premio asignado a Weistaler por haberlo engañado.

			La mirada de Osios se enfocó en el brazo de Weistaler, levantado y con tres dedos abiertos para simbolizar a la Trinidad. Frente a los ojos de Osios se formó una imagen desteñida: vio la nieve y un fulgor en la oscuridad. Oyó el disparo y vio el mismo brazo extendido, inmóvil; ahora la mano apretaba una pistola. Solo había sucedido dos meses antes, poco después del robo del Sudario.

			

Noche entre el 4 y el 5 de enero, quince minutos después del incendio en la catedral de Turín

			
La pistola de Weistaler relució en la oscuridad por segunda vez.

			Nevaba y la carretera parecía un río blanco, húmedo y resbaladizo.

			La primera bala había perforado la rueda trasera de su furgoneta.

			—¿Qué rayos haces? —gritó Osios por el radiotransmisor, sin conseguir respuesta.

			El Audi de Weistaler aceleró y la pistola disparó otra vez.

			La furgoneta patinó y Osios no pudo mantener el control, el vehículo se dobló hacia un lado y se deslizó por la calle nevada.

			Durante un segundo Osios estuvo a punto de perder el sentido, pero su físico reaccionó con prontitud.

			Cuando la furgoneta se detuvo tras un violento impacto contra la barrera, por un momento Osios sintió que le faltaba el aire, pero el olor de la gasolina lo hizo responder con energía.

			Se encontraba cabeza abajo, con los hombros aplastados contra el travesaño del vidrio; el vehículo estaba completamente volcado, con las ruedas viendo hacia el cielo.

			Después llegó el fuego: Osios recordaba perfectamente el calor, la luz radiante en la noche, el olor acre.

			Osios trató de abrir la puerta. Nada. Estaba bloqueada. La parte posterior de la furgoneta estaba completamente en llamas, y el fuego se propagaba con una velocidad sorprendente. Tenía que actuar deprisa.

			Se recostó en lo que era el techo del vehículo, que ahora tocaba el asfalto; trató de romper el vidrio con una patada, pero no tuvo suerte. Lo intentó una segunda, una tercera y una cuarta vez, con toda la fuerza que tenía. No consiguió ningún resultado. El espacio se estaba volviendo candente.

			Luego Osios se acordó de que todavía tenía la pistola en un bolsillo de los pantalones. La sacó, sin pensar que la detonación podría causar una explosión.

			Disparó y el vidrio se hizo añicos; afortunadamente para él nada explotó, aparte del parabrisas. Unos trozos de vidrio le cayeron encima, sintió que la cara y el cuello se le quemaban, pero no les puso atención.

			Con una patada acabó de abrir un hueco en el vidrio y se arrastró hacia afuera, al asfalto nevado.

			La furgoneta se había vuelto una fogata en el asfalto. Su carga estaba irremediablemente perdida.

			Osios se quedó un rato inmóvil en el centro de la carretera. ¿Qué iba a hacer?

			Dos coches avanzaban en su dirección, braceó para que pararan y escondió la pistola en los pantalones.

			El primer coche siguió andando sin detenerse, pero el segundo paró: lo manejaba una mujer de mediana edad que parecía más espantada que él. Osios se acercó al vidrio y sacó la pistola.

			—Muévase, yo manejo.
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			Mediados de mayo, una hora después del encuentro con el general Sacconi

			
La sala de juntas de la Comisaría era poco más grande que la oficina de Stella. Al centro había una mesa rectangular de madera, y alrededor estaban colocadas seis sillas muy sencillas, parecidas a las utilizadas en las escuelas primarias. Las paredes eran azules y la única ventana estaba cubierta por una cortina desteñida por el sol. En el centro de un muro desnudo colgaba una foto en blanco y negro del presidente de la República.

			A diez días de distancia del doble homicidio en el Vaticano, la única cosa que el equipo de investigación de la policía tenía por cierta era que Andreas Henkel, uno de los primeros sospechosos, era sin duda inocente.

			—Vamos a empezar desde el principio, para quitarnos todas las dudas sobre Henkel —inició Stella—. Hablemos de su coartada.

			Stefano Liguori se sentaba a la cabecera de la mesa.

			—Stella, como te mencioné por teléfono, lo fotografiaron en el aeropuerto de Ciampino tres horas después del homicidio. Llegaba de Alemania, donde se había embarcado a las doce y media.

			Stella sonrió, esa era la confirmación de lo que ya sabía.

			—Entonces no hay duda, al momento del homicidio se encontraba a diez mil metros de altura.

			—Aparte de Henkel, lo más importante es tratar de averiguar algo más sobre la Gendarmería Vaticana —agregó Marco lo Schiavo, sentado en el lado contrario de la mesa.

			—Estoy de acuerdo —dijo Stella; luego se dirigió a una joven agente vestida de civil, de pie detrás de Lo Schiavo—. Verónica, necesito un favor —mientras hablaba, Stella escribió algo en un papelito—: descubre quién es el dueño de este coche. La placa está incompleta pero se trata de un coche raro, un Fiat 500 con dos rayas parecidas a las del Gran Torino de Starsky & Hutch. No creo que existan muchos.

			La chica recogió el papelito, había dos letras y dos números, la primera parte de la placa, y luego un apunte: Fiat 500 negro.

			—Okey —dijo.	

			—¿Qué más tenemos que investigar? —preguntó Stella a Liguori.

			—El phablet de Weistaler.

			—¿Qué es eso?

			—El aparato de Weistaler, el phablet —explicó Liguori—. Así le dicen… Phablet, un híbrido entre un smartphone y una tableta. Ese objeto es un concentrado de tecnología.

			—¿Encontraron algo interesante? —preguntó la fiscal, interesada.

			—Encriptaron muchos archivos para volver inservibles los datos sin el acceso con la clave correcta.

			Stella escuchaba con atención.

			—Antes de decodificar esa multitud de archivos, hablamos de unos miles, nuestros técnicos examinaron otra información que se encontraba en el disco duro.

			—¿Qué quiere decir?	

			—Empecemos por la agenda electrónica. Los datos, además de estar encriptados en la memoria interna del aparato, se copian automáticamente a un sistema en la «nube» o cloud; se usa para sincronizar diferentes aparatos. Gracias a la nube pudimos ver algunos eventos del calendario. Ya saben, donde cada quien puede anotar sus citas…

			—Ya sabemos todos cómo funciona una agenda electrónica, Stefano. Por favor, no te desvíes —dijo Lo Schiavo, prendiendo un cigarro.

			—Bueno… Un calendario cloud, si se usa frecuentemente, puede resultar una gran fuente de información. Encontramos nombres, fechas, direcciones…

			—¿Algo que nos pueda ayudar? —preguntó Stella.

			—Sí. Aparecen varias reuniones con el presidente del IOR, Luciano Spada, con el general Sacconi, al que acaban de ver, y también con el presidente del Banco de Ivrea.

			—Clemente D’Oria —concluyó Stella.

			—Exacto. Pero, ¿saben qué es lo más extraño?

			—Apuesto a que estás a punto de decirlo —contestó Lo Schiavo, que se sentía irritado por la expresión insolente de Liguori. Lo Schiavo no fumaba mucho, pero en aquel momento se sentía inquieto y el humo lo relajaba.

			—Todas estas juntas, con fechas, duraciones, nombres, lugares… empezaron mucho antes de que Weistaler se volviera comandante de la Guardia Suiza. Ya a finales del año pasado, nuestra víctima se encontró en un edificio de la Via della Conciliazione con el presidente del IOR y Sacconi.

			—¿Qué tiene de extraño? —preguntó Lo Schiavo.

			—Los datos contables asociados a esos nombres me suenan raros, hay algo que no me convence —Liguori había entendido desde hacía tiempo que no le caía bien a su colega, pero el asunto no le preocupaba. Siempre había tratado de llevarse bien con todos, y hasta entonces lo había logrado; no iba a cambiar su filosofía de vida por Lo Schiavo.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Stella.

			—Weistaler era muy preciso en lo que hacía. Los nombres de las personas con las que se encontraba en sus juntas estaban conectados a unos archivos contables —contestó sonriendo a Lo Schiavo.

			—¿Esos archivos no estaban encriptados?

			—No todos.

			—Y estos últimos no —dedujo Stella.

			—Exacto. Lo extraño es que en esos archivos se habla de mucho dinero, enviado a cuentas de prestanombres en el Banco Nacional de Ivrea. La rebanada más grande acabó en las arcas de una multinacional argentina, la Helmholtz Industries. Weistaler apuntó todo con mucha precisión.

			—Pero eso no demuestra nada —observó molesto Lo Schiavo—. Nada relaciona a Sacconi u otro asistente a las juntas con el dinero, ¿verdad? Además, no es ilegal mover dinero de un banco a otro.

			—Tienes razón, no es ilegal si el propietario de la cuenta realiza la transferencia bancaria. Pero si se usaran fondos de alguien ajeno al asunto, sería robo. Los apuntes de Weistaler son muy claros. El dinero, y les resalto que hablamos de cien millones de euros, era de ese alguien, y llegó a la Helmholtz por medio de transferencias bancarias nada claras. Por lo menos deberíamos descubrir para qué sirve ese dinero, y quién es la persona que sufrió el robo.

			—Absolutamente —dijo Stella; luego se levantó y alcanzó la ventana. Esperó un segundo antes de exponer sus impresiones—. Me parece que hablamos solo de apuntes, nada que nos pueda dar una sospecha concreta.

			—Perdón, jefa, pero en eso te equivocas —dijo Liguori mientras se balanceaba en la silla—. Dijimos que muchos millones de euros transitaron a cuentas de prestanombres, y unos pasaron por el Banco de Ivrea, ¿verdad? —preguntó.

			No hubo respuesta, por lo que Liguori siguió con su monólogo:

			—Weistaler tuvo algún papel en esos movimientos de dinero, ya que sus apuntes están relacionados con las juntas que sostuvo con Spada y Sacconi.

			—Es posible —comentó Stella.

			—Si trataron de cubrir los movimientos de dinero con prestanombres y cuentas offshore, seguramente es para ocultar algo turbio —dijo Liguori, que dejó de oscilar en su silla y puso los brazos en la mesa.

			—¿Crees que Weistaler sabía para qué se necesitaba el dinero? —preguntó Stella.

			Liguori volvió a sonreír.

			—Por ahora se trata solo de una impresión, tal vez cuando decodifiquemos los otros documentos tendremos la certeza, pero creo que Weistaler conocía la procedencia del dinero y sabía su finalidad. Y eso podría ser el móvil de su asesinato, si pensamos que alguien estaba ocultando una finalidad ilegal del dinero. Creo que Weistaler recogió con cuidado las pruebas, tal vez pensando en usarlas en un momento de necesidad.

			—Me parece que todavía estamos en el campo de las suposiciones —aclaró Stella mientras regresaba a sentarse.

			—Hasta cierto punto —objetó Liguori.

			—Explícate mejor —dijo Stella.

			—Antes dije que era importante saber de dónde venía el dinero. Bueno, creo tener una idea... El dinero procedía del IOR, el banco privado del Papa.
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			Flavio Osios estaba sentado en el restaurante del hotel Hyirz de Seúl; frente a él tenía a un hombre con una gorra de beisbol y rasgos occidentales. Si su interlocutor le decía la verdad, Osios finalmente había logrado un resultado positivo después de varios intentos fallidos. Y en aquel negocio, las buenas noticias y los resultados positivos siempre eran pocos. El último periodo estuvo lleno solo de malas noticias. Su cólera y su malhumor crecían cada vez más desde enero.

			Los imprevistos empezaron con el accidente en la carretera, donde casi perdió la vida. El mes que siguió había tratado de localizar a Weistaler, hasta que supo que el suizo iba a ser nombrado comandante de la Guardia Suiza. El día del nombramiento, en marzo, Osios simuló ser un fotógrafo y trató de acercarse a él, pero no tuvo éxito: la presencia de cuatro oficiales de la Guardia Suiza, siete suboficiales, veinte graduados y sesenta y siete alabarderos funcionó como disuasivo ante sus anhelos de venganza.

			Pero Osios sabía esperar, y el 6 de mayo tuvo su primera victoria: entró en el alojamiento del comandante de la Guardia Suiza mientras toda la Gendarmería estaba ocupada en garantizar la seguridad en el patio de San Dámaso, donde se llevaría a cabo el juramento de los nuevos reclutas, y finalmente pudo hablar con su víctima.

			Ese día pudo asesinar a Weistaler, y conseguir los nombres de dos coreanos. Nada más. Si el comandante de la Guardia Suiza conocía otros detalles, se los llevó a la tumba.

			—Tenemos mucho que platicar —susurró el hombre con la gorra de beisbol, bebiendo de su taza de café—. El doctor Doo Woong Yoo es una persona muy controvertida, ya salió del país. Firmó un contrato millonario con una multinacional farmacéutica.

			El hombre que informaba a Osios dijo llamarse Edward, sin apellido; era australiano y se había mudado a Corea quince años antes, durante el periodo del gran crecimiento económico. Trabajó en el sector de la electrónica de consumo, llevando adelante investigaciones entre Corea y Australia para una compañía importante.

			Se definía como consultor, pero en la mayoría de las empresas lo consideraban simplemente un espía industrial. Gracias a sus servicios bien pagados, sus clientes pudieron conseguir importantes patentes, afectando a empresas rivales. Después de unos años decidió quedarse en Corea, y trató de explotar los conocimientos y la información que había conseguido en el mundo de las multinacionales.

			—¿Cómo se llama la empresa que contrató al doctor Yoo? —preguntó Osios.

			—No lo sé, es una información muy reservada. Pero creo tener otros datos útiles —contestó Edward.

			—Empecemos con la carpeta que me entregó el portero del hotel; la encontré interesante —dijo Osios.

			Edward sonrió, satisfecho por el cumplido.

			—Me pidieron información sobre el doctor Doo Woong Yoo y yo la conseguí, es mi trabajo, y me pagaron bien por hacerlo.

			El dinero que Osios diera al portero había acabado en las bolsas de Edward.

			—La buena información cuesta, y yo lo sé —dijo Osios—. ¿En qué sentido el doctor Yoo es un personaje controvertido?

			—Aquí en Corea, en los últimos años, la ciencia se volvió una religión; mueve mucho dinero, y los profetas de la ciencia son muy buscados.

			Osios enarcó las cejas y dejó que Edward siguiera.

			—Aquí, cualquier tipo de estudio que pueda llevar a ganancias futuras es bienvenido. Pero cuando las presiones aumentan, incluso la ciencia tiene que dar paso a la moral. Aun en Corea del Sur.

			—¿Qué quiere decir? —preguntó Osios acariciándose la barba.

			—Doo Woong Yoo escogió una materia demasiado controvertida a nivel internacional, a pesar de que los intereses económicos eran fortísimos. Las células estaminales, la posibilidad de recrear órganos utilizando ADN humano, la perspectiva de clonar seres humanos…

			—¿Eso es lo que hacía Doo Woong Yoo?

			—Él y sus colaboradores —replicó Edward.

			—¿Hay Shin Yang? —preguntó Osios.

			—Sí, también él. Pero el equipo estaba formado por varios científicos.

			—Así que sus estudios se habían vuelto incómodos para alguien; tan incómodos que debía abandonarlos, a pesar de los intereses económicos —resumió Osios.

			—Exacto. La idea original es buena: piense usted en un enfermo del corazón que necesite un transplante. Hay listas para esas operaciones y solo los más afortunados reciben un corazón nuevo. Además de la necesidad de un donador, que debe haber fallecido pocas horas antes, existe otro problema: quien recibe un corazón nuevo, que no es realmente muy nuevo, enfrenta la posibilidad del rechazo.

			Osios escuchaba con atención a su interlocutor; Edward continuó.

			—Por el contrario, si se implanta un corazón totalmente idéntico al del enfermo, pero sano, las cosas cambian para bien. Según el doctor Yoo, es posible construirlo en un laboratorio, utilizando las células del propio donante. De esta manera, se resuelven muchos problemas y se pueden curar muchas enfermedades.

			—Nada de lista de espera, nada de donadores, nada de rechazo —dijo Osios.

			—Exacto.

			—Desafortunadamente, a veces hay que renunciar incluso a las ideas buenas. Si una empresa farmacéutica hubiese financiado los estudios de Yoo, quizá la investigación habría seguido de forma secreta, a pesar de las críticas de los moralistas.

			—Pero los estudios de Yoo se desarrollaron en una universidad pública.

			—¿Quién pidió interrumpir los experimentos? —preguntó Osios.

			Edward lanzó una carcajada.

			—Básicamente todos, desde Estados Unidos hasta Francia, España… Parece que el Servicio Secreto Vaticano envió a un agente a hablar con el rector de la universidad; alegaron que la posibilidad de clonar órganos humanos violaba la ética y la moral. Nadie se atrevió a intervenir en la diatriba, ni siquiera las personas que hubieran ganado con dichos estudios. Dijeron que el hombre no puede sustituir a Dios, sin preocuparse por todos los enfermos que hubieran podido recibir un corazón, un riñón o un pulmón nuevos.

			Osios consideraba esta historia muy interesante, pero no lograba encontrar una relación entre Weistaler, los dos científicos coreanos y el Sudario.

			—Mencionó usted que ahora Doo Woong Yoo la pasa bien —dijo Osios.

			—Así es, sobre todo pensando que cuando estalló el alboroto, Yoo tuvo que abandonar de repente sus estudios y disolver su equipo. Incluso estuvo a punto de acabar en la cárcel por haber violado reglas médicas.

			—El tema del hombre que sustituye a Dios genera necesariamente polémica —dijo Osios.

			Cuando el camarero se acercó a la mesa, los dos hombres interrumpieron la conversación: permanecieron en silencio hasta que el empleado se llevó la taza de café vacía de Edward. Solo cuando el chico se alejó, el espía australiano volvió a hablar.

			—De todas maneras, a pesar de la cantidad de discusiones sobre Dios, el mercado no se preocupa por la ética si hay manera de hacer negocio. Las personas que no ayudaron públicamente al doctor Yoo tal vez lo financiaron en secreto.

			—Por eso me decía que Yoo firmó un contrato millonario con una empresa farmacéutica sudamericana —dijo Osios.

			—Sí. Pero como el tema de sus estudios era muy peculiar, mantuvieron en secreto los detalles del proyecto. La multinacional no tiene interés en dar a conocer la noticia. Si en el futuro habrá resultados, en ese entonces a nadie le importará cómo se consiguieron.

			—Quien contrató a Yoo no quiere levantar la misma polvareda de críticas morales que pararon sus investigaciones en la Universidad de Seúl —comentó Osios.

			—Exacto. Pero ahora vamos al grano: ¿quiere usted localizar a los dos científicos? No se pagan catorce mil dólares solo para quitarse una curiosidad.

			En aquel momento Osios soltó una carcajada: catorce mil dólares era la cifra que había pagado al portero y había acabado en los bolsillos de Edward. Para resolver cualquier problema siempre hay un precio.

			—¿Usted tiene esa información? ¿Cuál sería el precio?

			El australiano se apoyó en el respaldo de su silla y jugueteó con los dedos sobre la mesa.

			—Diría… otros catorce mil —respondió Edward. Se hubiera conformado con la mitad, pero antes del encuentro había buscado información sobre Osios: traficante de armas, viajes de negocios, hotel de lujo… su interlocutor no tenía problemas de dinero.

			—Usted dígame lo que sabe, luego decidiré cuánto vale —dijo Osios.

			—Tengo los datos de un avión, el nombre de un piloto, y una dirección.

			—¿Y de qué me sirve todo eso? —preguntó Osios.

			—En el mes de enero una sociedad argentina rentó este avión, que trasladó a sus dos amigos a lugares distantes tres días uno del otro.

			—¿Es posible hablar con ese piloto?

			—Tal vez llamarlo piloto es impreciso, pero diría que no hay problema, y puedo hacer algo más que presentárselo.

			Ahí terminó la conversación. Los dos hombres se levantaron, y antes de salir Osios dejó tres billetes de diez mil wones en la mesa.

			Ahora Doo Woong Yoo y su socio estaban más cerca.
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			La joven agente Verónica Balli trabajaba en la Comisaría Vaticana desde hacía seis meses y estaba muy contenta de encontrarse en esa oficina. Hasta entonces, no tuvo muchas oportunidades para lucirse pero ahora, mientras estaba a punto de entrar en la sala de juntas, sentía que las cosas iban a cambiar.

			Tocó a la puerta con timidez, demasiada timidez; por eso nadie le contestó. La segunda vez se mostró más segura y la puerta se abrió.

			La licenciada Rosati estaba de pie cerca de la ventana, el agente Liguori se sentaba a la cabecera de la mesa, y el agente Lo Schiavo se masajeaba las sienes, apoyado contra el muro, después de haberle abierto la puerta.

			—Ese Fiat 500 es un coche muy peculiar —inició Verónica—. Lo personalizaron con una gran raya roja en el flanco y un color negro satinado. No fue difícil rastrearlo: en el registro automovilístico nada más aparecen tres, y solo uno con una placa compatible con las letras que usted recordaba.

			—Muy bien. ¿A nombre de quién está registrado? —preguntó Stella.

			Verónica sonrió.

			—Resulta que pertenece a una sociedad con sede en la Via della Conciliazione. Hice una investigación en la Cámara de Comercio: la sociedad pertenece al cincuenta por ciento a una sociedad romana llamada GVR Inversiones, y por el otro cincuenta por ciento a otra sociedad.

			Liguori cruzó las piernas, fingiendo verse positivamente sorprendido por los datos reseñados por Verónica.

			—Me parece que aún no descubrimos mucho…

			Verónica sonrió y empezó a leer unas hojas que acababa de imprimir.

			—Es como una serie de matrioskas. Una sociedad pertenece a otra, y esta segunda pertenece a una tercera. Es enredado, pero hice también otro tipo de investigación.

			—Cuéntanos —dijo Stella.

			—Leí las actas constitutivas de estas sociedades, descubrí que los fundadores son siempre los mismos: dos ciudadanos rumanos que parecen ser prestanombres, y la hija del general Sacconi. Su nombre aparece en dos de las cinco sociedades que investigué: Antonella Sacconi, de apenas dieciocho años. Podría ser la prestanombres del padre. Y hay algo más…

			—¿De qué se trata? —preguntó Liguori, impaciente.

			—Aparecen también los nombres de Clemente D’Oria y de Luciano Spada, el presidente del IOR.

			Stella se alejó de la ventana y volvió a sentarse.

			—Excelente trabajo, Verónica.

			La chica se sintió halagada y se sentó junto a Liguori, que también la felicitó.

			—¡Bravo!

			—¿Alguna sugerencia? —preguntó Stella.

			—Me parece que la situación se está complicando —dijo Lo Schiavo—. En resumidas cuentas, Sacconi está seguramente involucrado en algo sucio, y estamos a punto de descubrir de qué se trata. Como Shreder trabaja para la Gendarmería, podemos suponer que fue el mismo Sacconi quien envió a sus lacayos a perseguirte esa mañana. Tal vez querían matarte.

			—Claro. Querían matarme —apuntó Stella, irritada.

			—Okey, okey. Esto significa que estamos cerca de descubrir algo importante. Luego está la cuestión de IOR: muchos de nuestros indicios nos llevan al Banco Vaticano. No solo el smartphone de Weistaler, sino también el Fiat 500 de los hombres de Sacconi. Me parece ver una sutil línea roja entre Sacconi, Clemente D’Oria y Luciano Spada —dijo Lo Schiavo.

			—Ya hablaron con Sacconi. D’Oria está muerto. Solo falta escuchar a uno —concluyó Liguori.

			—Yo también quería llegar a este punto, Stefano —dijo Lo Schiavo.

			En ese momento Stella sacó su teléfono y marcó un número.

			—¿A quién buscas?

			—El IOR es un banco. Existe un órgano que vigila a las instituciones de crédito: el Banco de Italia.

			—No olvides que el Vaticano es un país extranjero: el Banco de Italia no tiene ningún poder de control sobre el IOR —precisó Lo Schiavo.

			—Es cierto, pero Luciano Spada fue presidente del Banco Nacional de Ivrea antes de su amigo D’Oria. Tenemos que descubrir algo más sobre Spada.
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			Por la tarde, Osios y Edward salieron del hotel. Caminaron hacia el estacionamiento y luego recorrieron las calles del centro, que parecían un gigantesco parque de diversiones high-tech poblado por hombres de negocios y estudiantes de uniforme. Una vez en el coche, manejaron en el tráfico caótico y superaron el río Han por una carretera de seis carriles.

			Llegaron al aeropuerto de Gimpo en menos de media hora. La estructura fue construida durante la guerra de Corea y desde 2001, cuando se inauguró el nuevo aeropuerto internacional Incheon, en Gimpo solo quedaron los hangares de los vuelos privados y unas cuantas conexiones con Tokio.

			Después de dejar el coche en un estacionamiento multinivel, los dos hombres se dirigieron hacia el interior de la terminal. El tercer piso hospedaba las salas VIP, y era el lugar donde Edward había fijado la cita con el piloto.

			—¡Allí está! —Edward indicó a un hombre que leía un periódico; no parecía el propietario de una compañía de charters, no tenía aspecto de hombre de negocios.

			Lucía un peinado al estilo punk, con largos mechones coloridos, rojos y rubios. Aparentaba una edad indefinida, tal vez superaba los cuarenta, y llevaba puestos unos pantalones de piel ajustados y un chaleco con tachones y tiras colgantes. Se podía confundir con el cantante de un grupo de glam metal.

			Cuando el hombre los vio, sonrió y le tendió la mano a Osios.

			—Mucho gusto, soy el comandante Jin Hawang.

			Las formalidades fueron muy breves, la plática duró poco más de quince minutos: tal vez Hawang no tenía el aspecto de un hombre de negocios, pero era listo. Al final de la reunión, Osios había conseguido lo que deseaba.

			—Hasta el lunes, entonces —se despidió, sin imaginar que de aquel encuentro nacería una colaboración provechosa.
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			Luciano Spada solía decir que para saber a ciencia cierta si un hombre había sido feliz durante su vida, había que esperar hasta su último día. Si alguien se lo hubiese preguntado a él esa mañana, seguramente habría conseguido una respuesta afirmativa.

			A las ocho en punto, sin imaginar lo que el destino le deparaba, pasó la puerta de Sant’Anna caminando rápido; dejó atrás a los guardias suizos apostados delante de la entrada del torreón de Nicolás V, el imponente edificio circular que era sede del Banco Vaticano, y entró.

			Spada era un hombre que pasaba su vida entre la casa y la oficina, y recorría aquel camino a pie todos los días, bajo cualquier condición climática. El IOR, su banca, era lo más importante para él.

			—Buenos días, presidente —le dijo su asistente personal cuando llegó, mientras colgaba su gabardina en el perchero y le pasaba un periódico.

			El asistente, de edad indefinida, esmirriado y con entradas en la frente, no esperó la respuesta. Preparó un café y puso en el escritorio del presidente una bandeja con azúcar y galletas; luego se dirigió hacia la puerta.

			Cuando sonó el teléfono unos segundos después, el asistente ya había salido de la oficina.

			Antes de contestar, el presidente del IOR observó una bolsa sellada sobre el teclado de la computadora que no había notado antes. Ya había pasado otras dos veces, e imaginaba lo que podía contener.

			—¿Bueno? —dijo mientras abría la bolsa.

			—Tienes un problema —empezó una voz tajante, con tono autoritario. Era una voz absolutamente conocida.

			—Creo que marcó a la persona equivocada, Eminencia —contestó tímidamente Spada.

			Del otro lado del teléfono hubo una carcajada, y luego otra frase tajante.

			—El que está equivocado es usted, presidente.

			Presidente. Nunca lo había llamado así. Spada dejó la bolsa en el escritorio para prestar más atención a su interlocutor.

			—Deje el IOR fuera de sus negocios.

			Spada empezó a sudar, aunque el aire en la oficina estuviera fresco. Se aflojó el nudo de la corbata y se apoyó en el respaldo del sillón.

			—¿De qué negocios habla, cardenal?

			—De negocios que usted conoce perfectamente. Spada, yo hago mi trabajo, que es presidir la Prefectura para los Asuntos Económicos, o sea, controlar su labor, y de verdad, hasta este punto usted fue irreprensible.

			Spada pensó que por lo menos esto se le reconocía.

			—Pero le hablo como amigo… Creo que usted tiene un problema con el asunto yugoslavo.

			En un segundo, Spada sintió que su mundo se hundía. Jiménez sabía. ¿Cómo era posible?

			—No sé a qué se refiere, cardenal.

			Desde el otro lado de la línea se oyó otra gran carcajada.

			—Luciano, ahora te voy a hablar como amigo.

			Spada notó que Jiménez le hablaba de tú, remarcando lo de ser un «amigo».

			—Sé que el juicio en América podría darte muchos problemas. Sé que tienen un expediente notable sobre ti, y sé que limpiaron la mayoría del dinero procedente de los lingotes.

			Aquellas palabras golpearon a Spada como proyectiles de bazuca. Jiménez lo sabía todo.

			—Si todavía hay una parte de oro por limpiar, te recomiendo moverla lo antes posible. No quiero que el asunto se vuelva un problema para el IOR.

			Spada no contestó, su lucidez parecía definitivamente puesta en duda.

			—Ya tuvimos muchos problemas y el Santo Padre no podría tolerar más escándalos.

			—Yo soy una persona de confianza —balbuceó Spada, apoyando los codos en el escritorio y sosteniéndose la frente con la mano.

			—Lo sé, y eres bueno en tu trabajo; justo por eso te estoy avisando. El americano acaba de recibir un expediente que reconstruye todo el asunto, y no quisiera que perdieras el control de la situación.

			—¿Cómo lo sabe?

			—¿Tienes confianza en los amigos?

			—Sí, pero no se trata de eso…

			—Ten confianza. Si por casualidad tienes que mover unos lingotes, muévelos. Haz todo lo posible para evitarle molestias al IOR, a mí, y a la Santa Sede.

			Por casualidad.

			—Está bien. Si lo tengo que hacer… —aquellas palabras sonaban como el reconocimiento de una culpa.

			Apenas colgó el teléfono, Spada se dejó caer en el respaldo del sillón y cerró los ojos.

			Debía mantener la calma, pero en aquel momento el corazón le latía con tanta fuerza que parecía a punto de estallar.

			Tenía que pensar. Movió la cabeza y empezó a masajearse las sienes.

			Después de una breve reflexión decidió que era mejor distraerse, tal vez así se calmaría y podría enfrentar el problema con mayor lucidez. Volvió a agarrar la bolsa que había abierto al principio de aquella llamada y sacó su contenido. Era exactamente lo que esperaba, una hoja con un mensaje inequívoco: «Sigue con otra cuota.»
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			Cuando el secretario de Estado Vaticano, el cardenal Eduardo Rodrigo Jiménez, terminó la llamada, sentía una rara mezcla de emociones. Acostado en su sofá estilo Luis XIV de color mostaza, llevaba puesto un pijama de seda roja hecho a la medida. Miró el teléfono y luego lo aventó con cólera hacia la mesa.

			Luciano Spada era un idiota, de eso estaba seguro. Pero, ¿había hecho bien en avisarle?

			Sí, había hecho lo correcto. Hizo lo mejor para proteger a la Iglesia. Fue la elección adecuada.

			Se levantó del sofá y llegó a la ventana, todavía tapada por las pesadas cortinas nocturnas. Abrió una y miró hacia la plaza de San Pedro, tres pisos abajo: a esa hora de la mañana estaba casi desierta. Solo entreveía a una monja que subía las escaleras para entrar en la basílica.

			Abrió la ventana para que fluyera el aire y se encaminó hacia su habitación.

			Desafortunadamente no sospechaba que Spada reaccionaría de manera imprevisible y que aquella llamada había sido un gran error.
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			Desde hacía más de tres semanas, un equipo de la policía fiscal italiana, de la Guardia di Finanza, controlaba todos los movimientos de Luciano Spada. Incluso aquella mañana habían grabado, escuchado y transcrito la llamada recibida por el presidente del IOR en su teléfono. El texto llegó al escritorio de Lorenzo Fossati, el fiscal que ordenó las intervenciones telefónicas, a las diez y media.

			Fossati era un hombre bastante guapo, de pelo rubio, que usaba lentes de intelectual. Tenía casi cuarenta años y le encantaba vestirse de manera informal.

			Había comenzado a analizar las conversaciones del presidente del IOR para una investigación que empezó gracias a un informe anónimo recibido en marzo.

			Normalmente la policía fiscal no tomaba en cuenta los informes anónimos, pero este era muy detallado y preciso y revelaba una serie de detalles sobre Spada que pocos podían conocer, y sobre todo, aclaraba el papel del IOR en el famoso asunto de los lingotes del Vaticano.

			La historia se remontaba a muchos años atrás, pero no se volvió de dominio público hasta 1999 gracias a un reporte oficial de Estados Unidos. Se afirmaba que la Santa Sede había custodiado y utilizado lingotes de oro del régimen yugoslavo de Slobodan Milosevic.

			Según el reporte, una parte considerable de las reservas áureas de la República Serbia (casi seiscientos millones de francos suizos) dejó el país durante la guerra en la antigua Yugoslavia, llegando primero al Vaticano, luego a Suiza, y después fue blanqueada por medio de la Reserva Federal Bancaria de Nueva York.

			Fossati sabía que en los tribunales de Estados Unidos había muchos juicios aún pendientes sobre este caso.

			

El informe recibido de Estados Unidos, junto con la nueva investigación sobre el homicidio de Clemente D’Oria, bastaron para ordenar la intervención del teléfono del presidente del IOR. Tres años antes, D’Oria había sustituido a Spada en la presidencia del Banco Nacional de Ivrea, y las transacciones que la Procuraduría consideraba sospechosas ocurrieron justo en el periodo del cambio de dirigencia.

			Fossati quería ahondar en el asunto.

			Pero hasta la semana anterior la Procuraduría de Roma no tenía muchos elementos para acusar al IOR y a su presidente; entonces apareció Robert Maina, un abogado californiano al que nadie conocía. Maina se volvió una pieza importante del caso cuando envió a la Procuraduría un fax desde su casa en Santa Mónica.

			Fossati aún no hablaba directamente con Maina, y no entendía por qué un abogado famoso —que estaba siguiendo un juicio colectivo relacionado con los lingotes de la antigua Yugoslavia— le habría enviado todos esos documentos.

			Se levantó, salió al balcón que veía al Tíber y prendió un cigarro.

			Mientras fumaba con gusto, observaba el río que fluía lento bajo el Palacio de Justicia. La transcripción de la llamada de aquella mañana le proporcionaba un elemento útil para su investigación: «Si por casualidad tienes que mover unos lingotes, muévelos. Haz todo lo posible para evitarle molestias al IOR, a mí y a la Santa Sede.»

			La voz que fue transcrita tenía un leve acento sudamericano y muy probablemente pertenecía al secretario de Estado Vaticano.

			Entonces los jefes sabían.

			La cuestión era muy delicada, y seguramente iba más allá del involucramiento del presidente del IOR.

			Pero algunas frases no lo convencían:

			Haz todo lo posible para evitarle molestias al IOR, a mí y a la Santa Sede.

			¿Eso significaba que la Santa Sede sabía, pero no lo toleraba?

			Los documentos recibidos de Estados Unidos por fax habían movido el eje de la investigación hacia el Banco Nacional de Ivrea.

			En aquellos documentos habían reconstruido detalladamente toda la historia de los lingotes. Si resultaban auténticos, el Vaticano sería inocente y toda la responsabilidad caería sobre D’Oria (ya fallecido) y su predecesor en el Banco de Ivrea.

			Fossati regresó a su lugar, llamó a sus colaboradores y organizó una junta por la tarde. En la noche, después de haber discutido sobre el caso durante más de cinco horas, decidió que era fundamental hablar con Maina para pedir más información sobre el caso.

			La secretaria de Fossati, superando ciertas dificultades, logró conseguir el número de teléfono del abogado gracias al tribunal de Santa Mónica.

			En Roma eran las siete de la tarde, entonces en California eran las nueve de la mañana, una buena hora para llamar a Maina. Fossati marcó el número y esperó.
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			Luciano Spada estaba de pésimo humor.

			Había pasado el día en su oficina, tratando de dominar la inquietud que lo atormentaba y no parecía disminuir.

			El doctor le había asegurado varias veces que, para un hombre de su edad, su corazón funcionaba perfectamente bien, pero Spada no estaba convencido. Sabía que era hipocondríaco, pero aquel día le pareció verdaderamente sentir un leve hormigueo en el brazo izquierdo.

			Salió de la oficina a las seis de la tarde, cuando todavía no oscurecía, justo una hora antes de que el fiscal Fossati llamara al abogado Maina.

			Spada había dejado en el cajón de su escritorio el mensaje recibido por la mañana. Había cerrado el cajón con llave, pero además estaba tranquilo porque la hoja no estaba firmada y no decía nada peligroso. No había hecho nada de lo que le pedían en el mensaje, pero por el momento tenía problemas más graves que resolver. Obedecería las órdenes cuando terminara de arreglar sus asuntos.

			Recorrió caminando el kilómetro y medio que separaba la oficina del IOR de su casa y, poco antes de llegar a su edificio, marcó un número de la compañía telefónica americana Verizon.

			Al otro lado del mundo eran las ocho de la mañana, y le contestó una voz clara y activa:

			—¿Hola? —dijo en inglés.

			—¿Te acuerdas de ese abogado del que me hablaste? —preguntó Spada.

			—Claro que sí —fue la respuesta.

			—Empezó a crear problemas, se volvió peligroso… —Spada hizo una pausa, casi como si no quisiera acabar la conversación; luego cambió de idea y prosiguió en voz baja—. ¿No podemos tratar de cerrarle la boca?

			La llamada terminó poco después, y cuando Spada metió el teléfono en su bolsillo se sentía más tranquilo.

			Entró en su apartamento y se dirigió a su habitación. Sacó del clóset la primera maleta que encontró y empezó a llenarla; no se preocupó mucho por la ropa que se iba a llevar, finalmente solo iba a estar fuera dos días. Eligió dos pantalones, un suéter y una camisa limpia. Luego, con cuidado, puso un traje a rayas en la parte superior de la maleta, para que no se arrugara. Cuando acabó de preparar el equipaje bajó al estacionamiento.

			Cinco minutos después su Mercedes Clase B salió del portal del edificio.

			Spada no se dio cuenta de que, a unos cien metros, un coche encendió el motor y empezó a seguirlo.
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			En Santa Mónica el día era gris.

			Robert Maina acababa de acompañar a sus hijos a la escuela y se dirigía hacia su despacho por la carretera de cuatro carriles que bordea el océano.

			Mientras estaba detenido en un semáforo, frente al muelle de madera del Fisherman’s Wharf, sonó su teléfono.

			—Robert Maina —dijo.

			—Buenos días, abogado Maina —su interlocutor hablaba bien inglés, pero con pronunciación extranjera—. Mi nombre es Fossati, Lorenzo Fossati, y le llamo de Roma.

			Otra vez de Roma. Esa historia se estaba volviendo molesta.

			Maina trató de ser lo más amable que pudo, pero sus palabras no sonaban para nada amigables.

			—Ya hice lo que me pidieron.

			Del otro lado del teléfono hubo un momento de desconcierto.

			Maina apartó la mirada de la calle y giró la cabeza hacia la derecha: veía un gran estacionamiento rodeado de palmeras, y a lo lejos el océano azul. Un poco más allá, podía ver las montañas rusas del muelle.

			—Ya envié ese fax —insistió.

			Fossati no entendió de inmediato.

			—Efectivamente, lo recibimos. Ahora quisiéramos alguna explicación: yo soy fiscal del Tribunal de Roma y estoy analizando su fax.

			—Ustedes me lo pidieron y yo se los envié —dijo Maina con tono irritado.

			Fossati se dio cuenta de que en aquella conversación había algo raro. ¿Alguna palabra que no entendió? Dudó que fuera una cuestión de idioma, su inglés era perfecto. ¿Pidieron a Maina que enviara el fax?

			—¿Me está diciendo que no fue idea suya enviarnos los documentos?

			Maina se echó a reír.

			—¿Es una broma? Esos documentos valen oro. Ustedes me los pidieron y yo no tuve más opción que enviárselos, para no obstaculizar su investigación y que no me acusen de complicidad.

			—Aquí hay un malentendido, abogado. Si alguien le pidió enviarlos, ese alguien no fuimos nosotros.

			Maina jadeó, todavía no entendía el error que había cometido.

			—Primero me llamaron, luego tuve una junta con un colega suyo, llamado Dante… No recuerdo el apellido. Me dijo que había una investigación abierta y me sugirió enviar esos documentos para no obstaculizarla.

			—No voy a insistir; preguntaré a mis colegas. Pero me parece raro, porque estoy coordinando la investigación sobre Spada y yo recibí su fax…

			Un ruido como de descarga eléctrica cortó la llamada, la conversación se interrumpió sin que Fossati oyera alguna respuesta.

			Maina se quedó pasmado. Iban a pasar unos minutos antes de que entendiera realmente la importancia de aquella llamada y el gravísimo error que había cometido.

			Llegó a su oficina, estacionó el coche en el lugar reservado y recogió el maletín del asiento posterior.

			Solo dio dos pasos cuando una punzada aguda en la espalda lo inmovilizó.

			Le habían disparado.

			Se arrodilló, perdía sangre. No vio la moto que escapaba a gran velocidad hacia el muelle.
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			Stella Rosati salió de su oficina a las siete de la noche. El aire era fresco y el paseo del Lungotevere estaba lleno de gente. Unos vendedores colocaban su mercancía sobre mesitas puestas en la acera; una multitud de coches estaban estacionados en primera y segunda fila a ambos lados de la calle.

			Stella caminó hacia el Corso Vittorio para llegar a su apartamento, que distaba poco más de un kilómetro.

			El día había sido intenso, y Stella aprovechó aquel paseo para ordenar sus ideas. Primero, el tema del IOR: surgieron importantes relaciones entre el Banco Vaticano, el Banco de Ivrea, el expresidente D’Oria y Weistaler; luego estaban los nexos entre el IOR y la Gendarmería Vaticana, y al final quedaba la figura para nada transparente de Luciano Spada, el nuevo presidente del IOR.

			La llamada que Stella hizo a su colega y amigo Fossati había aportado nuevos elementos interesantes: el IOR había blanqueado y todavía blanqueaba una gran cantidad de oro procedente de la antigua Yugoslavia. Weistaler lo había descubierto, y tal vez lo asesinaron por eso. ¿Pero cómo se ligaba el robo del Santo Sudario con todo ese asunto?

			Stella sacudió la cabeza y notó una falsa bolsa Gucci en un puesto. Cuando volvió a levantar la mirada, se asustó: dos hombres vestidos de manera informal, al otro lado de la calle, la observaban.

			Stella los vio intensamente, y ellos apartaron la mirada.

			Stella sonrió, tal vez solo era su imaginación, necesitaba descansar; no tenía que preocuparse solo porque la miraban.

			Observó el lugar, había mucha gente, pero no reconoció a ninguna persona. Decidió regresar a su casa por un camino diferente al que siempre hacía. Llegó a la plaza de la Chiesa Nuova y dio vuelta a la izquierda por la Via dei Filippini; luego siguió hacia la Torre del Orologio, que resaltaba entre los techos de los edificios.

			Antes de dejar el Corso Vittorio, se volvió hacia atrás y se asustó de nuevo. Los dos tipos de antes estaban detrás de ella: fingían conversar entre sí, pero iban siguiéndola. Se arrepintió de no haber aceptado que Lo Schiavo la llevara en coche. No tardó en actuar; traía puestos los zapatos tenis que le habían llevado en la mañana y se echó a correr.

			En ese momento, un Fiat 500 encendió el motor. Se encontraba a unos trescientos metros de Stella, pero ella no lo había visto.

			El coche recorrió el Corso Vittorio Emanuele II a gran velocidad hasta llegar a Vicolo Cellini. Giró a la izquierda y cuando tomó la pequeña Via dei Filippini, se encontró con una sorpresa.

			Dos hombres de jeans estaban en medio de la calle y apuntaban sendos revólveres hacia el coche.

			El que manejaba el Fiat viró rápidamente a la derecha, evitando a duras penas unos coches estacionados en la plaza.

			Entre las calles se oyó un fragor terrible, como de truenos: eran los disparos procedentes de los dos hombres de jeans que, arrodillados, vaciaron los peines de sus pistolas semiautomáticas contra el costado del pequeño Fiat. El conductor no pudo mantener el control del vehículo y se estrelló contra un contenedor de basura.

			Los dos hombres armados primero observaron a Stella que corría del lado opuesto; luego, al verla ya lejos, decidieron acercarse al Fiat.

			

Andreas Henkel se había mantenido a distancia de Stella, no podía arriesgarse a que se escapara como había hecho en la mañana. Manejaba una moto Piaggio y había encendido el motor cuando escuchó los primeros disparos.

			Se lanzó hacia la plaza, manejando sobre la acera, y llegó justo a tiempo para ver una escena que en ese momento no pudo interpretar correctamente.

			Dos hombres con pistolas semiautomáticas se acercaban a un coche Fiat 500 negro con rayas rojas en los costados.

			El coche se había estrellado entre un árbol y un contenedor de basura. Del cofre salía humo y nadie adentro del vehículo parecía moverse.

			Un segundo después, la puerta del coche se abrió y salió un hombre armado con una pistola que apuntó y disparó.

			Henkel, a bordo de su moto, oyó el disparo y prestó atención.

			Uno de los dos jóvenes de jeans, tal vez herido, estaba arrodillado, la gente alrededor gritaba.

			Henkel bajó la velocidad y se mantuvo a cierta distancia del tiroteo; mientras decidía cómo intervenir, la puerta del pasajero se abrió. Henkel vio a un segundo hombre, con una playera ceñida, que apretaba en las manos un gran revólver; se parecía al tipo que había golpeado aquella mañana en la plaza Navona.

			El hombre no notó a Henkel, saltó sobre el cofre con un movimiento rápido y empezó a correr hacia Stella.

			Henkel decidió que la prioridad era Stella, rebasó con su moto al hombre y recorrió la calle ligeramente en bajada.

			Stella Rosati seguía corriendo, pocos metros adelante. Con la moto trató de alcanzarla pero no había pensado que el perseguidor, al no poder atraparla, elegiría otra opción.

			En ese momento un dolor punzante le atravesó el muslo: Henkel instintivamente llevó su mano al punto que le dolía y se dio cuenta de que sangraba. El perseguidor había empezado a disparar, pero el blanco no era el agente secreto sino Stella.

			

Cuando oyó el enésimo disparo tan cerca de ella, Stella se giró.

			El atacante se encontraba a unos cincuenta metros, apretaba la pistola y le apuntaba. Stella oyó un segundo tiro y vio unos fragmentos de muro explotar a unos pasos de distancia.

			Pero en ese momento el conductor de una moto situada entre ella y el perseguidor sacó un arma y disparó a ciegas. El tiro no dio en el blanco, pero le dio tiempo a Stella de girar en la esquina y tomar la Via del Governo Vecchio. Trató de correr aún más rápido, pero sin darse cuenta, vio aparecer la moto a su lado.

			—Sube —le ordenó Henkel, con el casco en la cabeza y una pierna que sangraba.

			Stella lo reconoció y se tardó solo un segundo en decidir, pensando que el hombre de la moto, Henkel, había disparado contra su perseguidor, defendiéndola.

			—Sube, si no quieres morir —insistió él—. Tu amigo está a punto de alcanzarnos.

			No había otra opción, sujetó el brazo de Henkel y se sentó en el asiento trasero.

			La moto se alejó a gran velocidad.

			 

		

	
		
			





			56





			La moto se detuvo en la minúscula plaza dei Massimi. Andreas Henkel se estacionó detrás de unos coches, cerca de un obelisco.

			—Deberías darme las gracias —dijo el agente del Servicio Secreto Vaticano, volviéndose hacia la pasajera a sus espaldas—. Recibí una bala por protegerte.

			Stella todavía estrechaba sus brazos; bajó de la moto con mucha calma. Henkel se quitó lentamente el casco y observó las reacciones de la mujer.

			—¿Te duele mucho?

			—Solo es un rasguño —contestó él.

			Stella observó la pierna de Henkel: tenía el pantalón desgarrado a la altura del muslo derecho, pero la herida no parecía muy grave.

			—Jugamos en el mismo equipo —insistió él—. Deberías también darle las gracias a los hombres que trataron de defenderte.

			Aquellas palabras tocaron a la fiscal. Henkel tenía razón: ahora se explicaba la escena que había visto sin entender lo que ocurría. Los perseguidores en coche fueron obstaculizados por los dos hombres de jeans, los mismos que ella en principio confundió con atacantes. Solo una persona podía haber organizado una escolta para ella sin avisarle: su padre.

			—Uno de ellos recibió una herida, más grave que la mía. No quiero que reconozcas mis méritos con un aplauso, pero de no ser por mí, ahora probablemente estarías muerta.

			Stella estaba inmóvil en el centro de la plaza. No sabía si enojarse con su padre por su enésima injerencia, o por el contrario estarle agradecida. Al fin se decidió a hablar.

			—Okey, Andreas Henkel, tenemos que platicar.

			Él sonrió.

			—Entonces, ¿nada de agradecimientos por salvarte la vida?

			—Quisiera esperar un rato. Convénceme de que estamos en el mismo equipo —Stella prefirió concentrar su atención en el hombre que tenía enfrente, ya pensaría en el tema «diputado Rosati» después. Estaba muy acostumbrada a lidiar con las intromisiones de su padre en su vida privada.

			Andreas Henkel decidió infringir una de las reglas aprendidas en su trabajo de espía: no hables nunca de tu misión con otra gente. No tenía otra opción, lo más importante era hallar el Santo Sudario, y necesitaba el smartphone de Weistaler. Y Stella lo custodiaba.

			—Necesito el teléfono de Weistaler.

			Stella soltó una carcajada.

			—¿De qué hablas?

			—Es extremadamente importante —explicó con seriedad Henkel.

			—También es importante descubrir al asesino del comandante de la Guardia Suiza y de un recluta.

			—En eso puedo ayudarte yo.

			—¿Conoces al asesino?

			—Sí. Podemos ponernos de acuerdo: yo te doy el nombre del asesino, y tú me das el smartphone.

			—No hago ese tipo de acuerdos. Dime lo que sabes, y ya veremos —aclaró Stella.

			Era una mujer firme, reconoció Henkel suspirando. No tenía otra opción, para conseguir el teléfono debía convencerla de que él le decía la verdad.

			—Todo empezó hace seis meses. Me llamó el general Sacconi para una junta urgente, estaba presente también Curt Weistaler. Me enseñaron unas diapositivas de un tipo llamado Flavio Osios, un traficante de armas italiano, en contacto con una célula terrorista libanesa. Weistaler lo conoció en un sitio de internet para coleccionistas.

			—No entiendo —dijo Stella.

			—¿Quieres un nombre? La persona que buscas es Osios; pero, para convencerte, tengo que empezar por el principio. Bueno… Weistaler llegó a la junta gracias al secretario de Estado Vaticano, que lo conocía personalmente. Fue por su relación personal con el cardenal Jiménez que Weistaler nos avisó que un grupo de Hezbolá preparaba un atentado contra el Vaticano.

			—¿El robo del Santo Sudario?

			Henkel había decidido contarle solo lo indispensable para hacer creíble su historia, pero la fiscal era despierta y ya sabía muchas cosas, era inútil negar la evidencia.

			—Sí, el Santo Sudario. Hezbolá contactó a este señor, Flavio Osios, para organizar el robo de la reliquia. Los extremistas islámicos querían realizar un acto terrorista en contra de la cristiandad, la destrucción del Sudario filmada en transmisión directa.

			—Pero eso no fue exactamente lo que pasó.

			—Correcto, y ese es uno de los problemas. Pero el problema mayor se llama Flavio Osios.

			—¿Qué quieres decir?

			—Osios es un hombre sin escrúpulos. Vio la posibilidad de ganar mucho dinero y aceptó robar el Santo Sudario para entregarlo a Hezbolá; pero desafortunadamente para él, no tenía información suficiente para organizar un plan tan complicado. El Sudario estaba protegido por unos sistemas sofisticados de vigilancia y Osios, solo, nunca hubiera podido realizar una operación de ese nivel.

			—Creo que estás divagando. Aunque la historia suena interesante, el Sudario ya está destruido. Ahora deberíamos concentrarnos en el homicidio de Weistaler —observó la mujer.

			Henkel no se preocupó por las palabras de la fiscal y explicó:

			—No se trata solo del homicidio de Weistaler, Stella. Mucha gente ya murió, y habrá más muertos si yo no termino mi misión.

			Stella dio un par de pasos y se sentó en un escalón, Henkel la imitó y se sentó cerca de ella.

			—Como te decía, Osios no tenía los conocimientos para planear el robo del Sudario, y en esta circunstancia entra al partido Weistaler: apasionado de las armas y gran experto en reliquias cristianas. Osios lo conoció en un sitio web para coleccionistas y le propuso ayudarlo a organizar el robo. Pero Osios no hizo bien sus cálculos, no entendió que no tenía la mercancía adecuada para comprar la colaboración de Weistaler.

			—¿En qué sentido?

			—A Weistaler no le interesaba el dinero, pero había algo que deseaba más que cualquier otra cosa: entrar en la Guardia Suiza. Cuando era joven lo rechazaron, y evidentemente nunca lo aceptó.

			—Pero Osios no podía darle lo que deseaba…

			—Osios no, pero el secretario de Estado, el cardenal Jiménez, probablemente sí. Por lo menos eso pensaba Weistaler.

			—¿Weistaler le contó de los planes delictivos de Osios al secretario de Estado?

			Henkel mostró una señal de admiración por la intuición de Stella.

			—Era la única manera de conseguir lo que realmente quería, y también de proteger el Santo Sudario. No olvides que Weistaler era un católico devoto y nunca hubiera aceptado realizar un acto sacrílego como el que le proponía Osios.

			—¿Qué pasó después?

			—El secretario de Estado elaboró un plan para salvaguardar la integridad del Santo Sudario y, al mismo tiempo, capturar a los terroristas.

			—¿Y cuándo te involucraron en el plan? —Stella usó el «tú». El tono y las palabras de Henkel le parecían convincentes. Al principio tenía dudas, pero ahora empezaba a creerle: muchos detalles coincidían con la información que ella había descubierto—. Clemente D’Oria, el presidente del Banco Nacional de Ivrea, asesinado en enero, ¿cómo entra en esta historia?

			—Como te dije, ya hay varios cadáveres y uno de estos, desafortunadamente, fue D’Oria.

			—Sigue, ahora estoy muy interesada en tu relato —dijo Stella.

			—El plan era sencillo, hacer creer a Osios que Weistaler estaba de su parte, fingir robar el Santo Sudario y luego arrestarlo a él y a sus cómplices.

			—Me perdí un poco —observó Stella.

			—El plan se preparó con todos los detalles; ahí entraba yo en escena. Mi tarea era infiltrarme en la banda, tratar de descubrir más información sobre los dirigentes del atentado e intentar conocer mejor a Osios. Y lo logré: aunque el traficante de armas era esquivo y reservado, me relacioné bien con él y conseguí que me contara del misterioso Alí el Libanés, de sus motivaciones y su historia sobre los cruzados, que él definía como «Hijos de la Serpiente».

			—¿Solo tenías que volverte amigo de Osios? Algo como un papel de relaciones públicas con un traficante de armas y terrorista… —comentó Stella.

			—No, la misión que me encargó el secretario de Estado era mucho más importante: impedir que el Santo Sudario sufriese daños.

			—En esa parte fallaste —replicó Stella.

			—Sí, fallé, pero no por el motivo que tú crees. El verdadero Sudario no se destruyó, como todos creen. Lo robaron.

			—¿En serio? ¿No destruyeron el Sudario? —exclamó la mujer, incrédula.

			No lo podía creer, había visto incluso la conferencia de prensa después del accidente…

			—Exacto, la verdadera Sábana Santa no se destruyó. No podíamos arriesgarnos a que en el intento de robo sufriese daños, por eso, siguiendo las indicaciones del cardenal Jiménez, sustituimos el verdadero Sudario con una copia. Yo deposité personalmente la Sábana Santa original en el Banco de Ivrea. Destruyeron la copia y robaron la auténtica.

			—¿Cómo lo hicieron?

			—Solo pocas personas conocían la misión; se pueden contar con los dedos de una mano. Ni siquiera el obispo de Turín sabía nada, para realizar la sustitución tuvimos que esperar a la inspección periódica de la Comisión para la Conservación, el 4 de enero.

			—Si el plan era tan secreto, ¿cómo se enteraron?

			—Eso es lo que estoy investigando. Y por eso necesito el teléfono de Weistaler.

			—¿Quién podría robar el Santo Sudario? ¿Es posible que los terroristas descubrieran su plan?

			—No lo creo.

			En ese momento Stella se acordó de lo que había visto en las filmaciones de la vigilancia del Banco de Ivrea. Henkel decía la verdad también sobre aquel detalle, en la maleta que entregó a D’Oria se encontraba el verdadero Sudario. Entonces el ladrón del Sudario tenía que ser Weistaler, que llegó después de Henkel y le disparó a D’Oria.

			—¿Weistaler conocía el plan? —preguntó Stella.

			—Claro, era una de las cinco personas informadas.

			—Entonces él robó el Sudario. Osios tenía un buen motivo para matarlo.

			—Yo también creo que el asesino de Weistaler es Osios. Además, fue Weistaler quien causó el accidente en la carretera, para que el mundo creyera que el Sudario se había destruido. Osios debió ser el conductor de la furgoneta, pero nunca encontramos su cadáver.

			—Si el mundo creía que el Sudario había sido destruido, nadie decidiría buscarlo —reflexionó Stella.

			—Exacto. El ejecutor del delito fue Weistaler, ¿pero quién se lo ordenó? —dijo Henkel.

			—Tenemos que averiguar adónde se llevaron el Sudario, y encontrarlo. ¿Por dónde empezamos? —dijo Stella, hablando en plural.

			Henkel no hizo caso a las últimas palabras de la fiscal, pero se fijó en las primeras. Con su memoria, regresó a un día de febrero.

			Lo más importante es hallar el Sudario.
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			Principios de febrero, un mes después del atentado al Sudario

			
Las palabras exactas que el arzobispo de Turín había pronunciado fueron: «Creo que su misión ahora es recuperar el Santo Sudario, Andreas. ¡Yo me encargaré de lo demás!»

			Después del encuentro con Camillo Perrone, Henkel se escondió por unos días, hasta que su teléfono con tarjeta eslovena sonó.

			—Soy yo, tengo un mensaje para ti: 10 de febrero, doce del día. Refugio de montaña Chatelaine, Pila —dijo una voz.

			—¿Eso es todo? —preguntó Henkel. La mujer al otro lado de la línea contestó que sí, y colgó.

			Dos días después, Henkel subió en una larga silla hacia las laderas del monte Emilius, justo arriba de Aosta. Desde allá bajó esquiando hasta el refugio Chatelaine, un pequeño restaurante construido entre las pistas de esquí de Pila, una famosa localidad turística del Valle d’Aosta. El día era muy frío y, a pesar del sol que se asomaba entre las montañas en un cielo azulísimo, la temperatura era de unos diez grados bajo cero.

			Era miércoles y las pistas estaban medio vacías. Desde afuera, a Henkel incluso le pareció que en el restaurante no había mucha gente.Se quitó los esquís, los apoyó en un parapeto de madera y entró en el refugio.

			El lugar tenía forma rectangular, con la barra a la derecha y al centro unas mesas de madera maciza. El techo era en declive, con las vigas a la vista; unos viejos bastones y raquetas de nieve colgaban de las paredes.

			En la barra no había nadie, mientras que en las mesas Henkel vio solo a dos parejas y tres niños ruidosos.

			Miró su reloj, marcaba las 12:02.

			Esperó afuera. No imaginaba que Perrone esquiase, y de todas maneras no le parecía un lugar cómodo para encontrarse; evidentemente el arzobispo privilegiaba la privacidad.

			Henkel regresó a la pista, y mientras se abrochaba una bota, oyó una voz que lo llamaba:

			—Andreas.

			Era la voz del arzobispo.

			Henkel se volvió y notó que Perrone había adelgazado; llevaba un traje de esquí de color negro, muy sencillo. También unas grandes gafas de sol, que le cubrían los pómulos enrojecidos por el frío.

			—Tenemos que hablar —inició Perrone.

			Henkel hizo un ademán y estaba a punto de besar el anillo del religioso.

			—Excelencia, estoy feliz…

			—Levántese, Andreas. Nadie sabe que estoy aquí; no queremos que me reconozcan —dijo Perrone.

			—No sabía que usted esquiaba.

			—Es bueno dar al cuerpo algo de reposo de vez en cuando. De vez en cuando vengo aquí. El personal es muy discreto y puedo esquiar en paz —la voz del arzobispo se volvió más aguda—. ¿Hacemos un descenso?

			Henkel asintió y Perrone empujó los esquís para bajar hacia el valle.

			Aunque aparentemente Perrone iba solo, Henkel notó a cinco esquiadores en la ladera que, a cierta distancia, observaban al religioso. Debían de ser sus escoltas.

			Henkel a duras penas aguantó el ritmo del arzobispo que, a pesar de sus más de sesenta años, era muy ágil.

			Cuando Henkel lo alcanzó, Perrone estaba de pie frente al sol, lejos de la pista. Tenía en las manos un teléfono satelital.

			—Estoy aquí, me puede comunicar —dijo Perrone. Después de unos segundos, le pasó el teléfono a Henkel—. Una persona desea hablarle.

			—Buenos días, Andreas. Vi los documentos que me llevó el arzobispo Perrone —dijo una voz al teléfono. Henkel la reconoció inmediatamente, tenía un leve acento anglosajón. Era la voz del Papa.

			—Su Santidad… —contestó.

			Perrone, inmóvil en el borde de la ladera, se apoyó en los bastones y sonrió.

			—Leí los nombres de las personas que sabían de la sustitución —siguió el Papa—. Quieren proponerme a Curt Weistaler como comandante de la Guardia Suiza.

			Henkel se mantuvo en silencio.

			—Tengo dudas muy serias sobre ese hombre, sobre todo después de lo que supe gracias a ti. Pero no quise interferir en esta elección, porque podría revelarse útil.

			—¿Usted cree que él es culpable? ¿Cree que él esconde el Sudario? —preguntó Henkel.

			—No lo sé, Andreas. Esta es una conspiración en varios niveles, por ahora solo vemos una parte de ella. Descubrir quién está detrás de todo esto es tu tarea.

			—Claro, Su Santidad —dijo Henkel, bajando la cabeza.

			—El Santo Sudario es un símbolo extraordinariamente importante para la cristiandad. No podemos dejar que acabe en manos de personas indignas.

			—Estoy haciendo todo lo posible para hallarlo, Su Santidad —declaró Henkel, jadeando.

			—Empieza por Curt Weistaler. El hecho de que se convierta en comandante de la Guardia Suiza te simplificará el trabajo, siempre sabrás dónde encontrarlo —el Papa hizo una pausa, como si buscara las palabras más adecuadas—. De esa manera podrás controlar todos sus movimientos.

			—Su Santidad, es un honor para mí recibir esta tarea directamente de usted.

			—Sé que puedo confiar en ti, Andreas, sobre todo por lo que se refiere al Sudario. Mis predecesores libraron muchas batallas por reliquias de valor simbólico muy inferior al del Sudario. Su hallazgo es de importancia vital para la cristiandad.

			—No lo decepcionaré, Su Santidad. Descubriré quién se esconde detrás de todo esto y traeré de regreso el Sudario —contestó Henkel.

			—Me dicen que para que sea segura, esta conversación tiene que ser muy breve. Me despido, Andreas.

			Henkel no alcanzó a decir nada, la llamada se interrumpió y él se quedó inmóvil, como embobado. Después de unos segundos, devolvió el teléfono a Perrone y suspiró.

			—Creo que por ahora esto es todo —concluyó el arzobispo—. Siento haberlo convocado hasta acá arriba, pero era necesario. Su conversación con el Santo Padre debía ser absolutamente secreta.

			Henkel asintió.

			Dos esquiadores se habían parado a unos cien metros de ellos. Perrone hizo una seña de despedida a Henkel, luego se colocó los lentes para esquiar, dio un empujón con los bastones y regresó a la pista.

			Antes de comenzar la marcha, Henkel se quedó pasmado por unos segundos. Acababa de hablar con el Papa. Por segunda vez.

			No podía saber que en pocos meses tendrían otra plática, mucho más formal.
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			Henkel conocía muy bien los software de espionaje, en su carrera los había usado mucho, y había programado personalmente uno para esta misión.

			Llegó al apartamento de Weistaler al día siguiente de la plática con el Papa.

			Mis predecesores libraron muchas batallas por reliquias de valor simbólico muy inferior al del Sudario. Mientras subía rápidamente las escaleras del Palacio de San Carlos, al interior de la Ciudad del Vaticano, en su mente resonaban las palabras del pontífice: Su hallazgo es de vital importancia para la cristiandad.

			El principal sospechoso era Curt Weistaler, pero él no podía ser la mente detrás de todo. Aunque debía conocer muchos detalles… La mejor manera de conseguir información sobre él era utilizar las debilidades del suizo. Henkel no podía seguirlo abiertamente y arriesgarse a que lo vieran.

			Weistaler siempre traía consigo su querido smartphone Next M1. Con ese aparato tomaba apuntes, hacía llamadas, se orientaba gracias a la antena GPS integrada. Henkel sabía que si lograba instalar un spyware en el smartphone de Weistaler, sería capaz de conseguir información relevante.

			

Henkel había entrado al apartamento de Weistaler dos horas antes; mientras el inquilino estaba fuera, instaló una microcámara inalámbrica del tamaño de la cabeza de un alfiler encima del arco del vestíbulo, y había salido. Luego se quedó en el interior de su coche durante casi dos horas hasta que Weistaler regresó a su apartamento.

			Henkel esperó otros diez minutos, hasta que en la pantalla de su teléfono conectado a la microcámara apareció la imagen de Curt Weistaler con una bata en la mano.

			En ese momento se lanzó hacia las escaleras.

			Su respiración era agitada. Se volvió hacia atrás, para comprobar que nadie lo hubiese visto. Luego miró la gran puerta de madera de nogal y ensartó en la cerradura una llave extraña, del tamaño de un pasador y con la parte final recta.

			La operación fue veloz y silenciosa: Henkel hizo girar la manija y la puerta se abrió sin dificultad. Entró al apartamento de Weistaler sin hacer ruido.

			El Coronel Guapo todavía estaba en la regadera, Henkel lo oyó cantar. El agente secreto examinó el vestíbulo en busca de la ropa de Weistaler. En el sofá de terciopelo café no había nada, en la mesa solo vio unas llaves, en el respaldo de una silla encontró una camisa, pero no tenía nada. Nada de smartphone, ni había otras prendas.

			Henkel recorrió el pequeño pasillo que llevaba al cuarto; cuando pasó frente al baño se ocultó pegándose al muro. Si Weistaler hubiese salido de la regadera en ese momento, lo habría visto.

			Henkel rozó el muro con la espalda, casi sin respirar, y llegó al cuarto. Las ropas estaban tiradas en la cama matrimonial. Henkel palpó primero el suéter, y finalmente sintió la silueta rectangular del teléfono en los jeans.

			Lo sacó, poniendo atención en no mover las demás prendas; conectó el teléfono de Weistaler al puerto universal de su teléfono y apretó la tecla «Enviar».

			Los datos pasarían de una tarjeta de memoria a la otra en pocos segundos. El software que Henkel estaba metiendo en el aparato de Weistaler se ocultaría entre los archivos ya existentes, el suizo seguramente no lo encontraría.

			Cuando la descarga estaba al cuarenta y cinco por ciento, hubo un imprevisto: el grifo de la regadera se cerró. En el apartamento hubo completo silencio.

			Henkel se quedó sin respirar, inmóvil en el centro del cuarto, con los dos teléfonos en la mano. No oía ningún ruido. Curt había cerrado el agua, pero aún no salía de la regadera.

			Henkel se movió detrás de la puerta; si Weistaler saliese del baño no lo vería, a no ser que entrara en el cuarto.

			Pasaron diez segundos interminables. Luego veinte. Todavía silencio.

			Luego el agua de la regadera volvió a fluir.

			Henkel sonrió por haber librado el peligro. El Coronel Guapo tenía que haberse dado champú un largo rato.

			La descarga estaba al ochenta y seis por ciento.

			Henkel tuvo que esperar unos segundos más antes de desconectar los dos aparatos.

			Solo debía aguardar a que el spyware recopilara los datos necesarios y se los enviara. Weistaler tenía que conectarse a internet y el programa de espionaje transmitiría toda la información.

			Henkel dejó el Next M1 en su lugar, volvió a arreglar las prendas en la posición en que las encontró, y se dirigió hacia la salida con la misma cautela extrema que había utilizado antes.

			Se necesitaba una breve conexión para enviar un pequeño flujo de datos, pero Henkel no sabía y no podía prever que aquellos primeros bytes nunca habrían de llegarle.
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			Seúl, mediados de mayo. El día siguiente al encuentro entre Osios y Edward

			
El comandante Hawang siempre fue un oportunista. Había nacido en Seúl cuarenta y tres años antes, en una familia acomodada, y siempre supo sacar provecho de sus relaciones, de sus amigos y de sus familiares. Cada uno, por su parte, podía ayudarlo a subir un escalón en la vida, y Hawang aspiraba a llegar muy alto.

			Con el transcurso de los años, su filosofía de vida se había alejado de las enseñanzas confucianistas que recibió cuando era joven, pero tal vez le permitieron convertirse en el hombre que era. Su padre, un hombre muy influyente, era un estudioso de la tradición, no había olvidado su pasado y le habría gustado que su hijo hiciera lo mismo.

			Desde niño, siguiendo la costumbre coreana, lo habían llevado a visitar las tumbas de sus antepasados. Dos veces al año acudían a los lugares de culto, y de adulto recordaba que lo obligaban a cumplir con esas visitas. Varias veces llegaron a pie, tras largas caminatas, al lejano pueblo de los abuelos del padre, que no aparecía en ningún mapa.

			Cuando joven, Hawang pasó allí casi todos los meses de las vacaciones, en aislamiento y en meditación.

			Demasiado aislamiento para un niño que, por el contrario, quería descubrir el mundo. Las tumbas eran cúmulos de tierra recubiertos de hierba y dominados por grandes lápidas donde estaban tallados en antiguo chino los nombres de los familiares muertos y los de los vivos que, un día, llegarían allí para el eterno descanso.

			También el nombre de Jin Hawang aparecía en aquellas lápidas, pero cuando fue lo suficientemente mayor, decidió que no le importaban nada las tumbas, las tradiciones y los antepasados. Aquella vida no le pertenecía. El joven Jin tomó su camino, opuesto a las enseñanzas recibidas.

			Entró en la academia de vuelo de Seúl a los veintitrés años gracias a la recomendación de un amigo de la familia, poco después consiguió la licencia de piloto y, gracias a otro apoyo, fue contratado en la compañía de charters más importante de Corea.

			Luego, gracias a sus papás, conoció al administrador de una gran empresa de electrónica y se volvió su piloto personal. Aquel hombre, y sobre todo las personas que conoció durante ese periodo, cambiaron su vida.

			A finales de los años noventa fundó su propia compañía de vuelos privados, con la ayuda de un socio que invirtió fondos de procedencia dudosa. Jin rentaba aviones cinco estrellas, de extra lujo, a ricos hombres de negocios, los mismos que frecuentaba en años pasados.

			Su pequeña flota incluía dos magníficos y costosísimos Falcon 2000, equipados con todas las comodidades, y un Cessna Citation 500 para ocho personas, para los viajes más cortos.

			El comandante Hawang se había vuelto un empresario muy conocido, pero no dejó su primer trabajo de piloto. Algunas veces, para clientes especiales, el administrador de la sociedad de renta volvía a la cabina y realizaba despegues, vuelos y aterrizajes.

			Justo esto ocurrió ese día, a las siete de la noche de un martes de mediados de mayo. El Falcon empezó el descenso hacia el aeropuerto internacional Ezeiza de Buenos Aires. El comandante Hawang pilotaba de buen humor, el cheque recibido de Osios era por una cifra considerable y la cuestión se podía volver muy rentable.

			Durante el vuelo de Corea a Argentina, Flavio Osios se había dormido varias veces, pero ahora estaba completamente despierto, sentado en el sillón de piel blanca de la lujosa cabina.

			Hay Shin Yang y Doo Woong Yoo estaban cada vez más cerca.

			Le quedaba claro que los dos científicos habían sido contratados por la empresa Helmholtz para continuar con sus estudios. Cuando los encontrara, entendería su relación con Weistaler.
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			Henkel y Stella alcanzaron la sede de la Comisaría poco antes de las ocho de la noche, después de haber curado la herida superficial de la pierna del agente. El sol se acababa de poner y finalmente el aire fresco circulaba por las calles de Roma.

			—No creo que sea una buena idea mostrarte en mi compañía —dijo Henkel mientras subían las escaleras internas del edificio situado en el Lungotevere, detrás del palacio del Banco del Espíritu Santo.

			—Quieres el smartphone de Weistaler, ¿correcto?

			Henkel no contestó.

			—Es una prueba de mi investigación oficial, no puedo entregártelo y olvidarme de él. Donde va el teléfono, voy yo.

			—No me parece una decisión sabia —insistió él.

			Llegaron frente a la entrada de las oficinas; la luz tenue de las escaleras dejaba el rellano en penumbra, apenas se podía ver la cerradura de la puerta. Stella sacó un juego de llaves y abrió.

			Cuando entraron, en el pasillo se encendió una serie de luces blancas de neón.

			—Tenemos que ir al laboratorio, el teléfono debe estar allí. Liguori lo examinó durante toda la tarde.

			—¿Qué encontró?

			—Muchas cosas —Stella abrió la puerta del laboratorio con su tarjeta magnética. La sala estaba repleta de armarios de metal en las paredes y muchas cajas amontonadas en el piso cerca de la entrada; cuando entró, Henkel sintió una sensación de opresión. Al centro de la sala había cuatro mesas, una junto a la otra, que formaban una gran plataforma de trabajo con computadoras, escáner e impresoras.

			—Creo que está allí —Stella alcanzó un sitio cerca de la ventana: el Next M1 estaba en el escritorio, conectado a un cable.

			Cuando trató de desconectarlo, Henkel le dijo:

			—Hagamos un pacto.

			Stella, con el aparato en mano, se volvió hacia su interlocutor, que todavía estaba cerca de la puerta entreabierta.

			—¿Un pacto?

			—Sí. Dices que no quieres alejarte del smartphone; yo necesito tener acceso a sus datos. Por eso te propongo conectarlo aquí —Henkel señaló una gran computadora metálica, tomó un cable negro y lo insertó en el puerto USB—. Esta computadora servirá muy bien, y así no tengo que llevarme el teléfono, como tú dices.

			Stella no se hizo del rogar, apretó la tecla de encendido de la computadora y la pantalla plana se iluminó.

			—Hagamos un pacto: tú examinas el smartphone, y si hay algo que me interese, seguimos las investigaciones juntos —agregó.

			Henkel sacudió la cabeza.

			—Imposible, siempre trabajo solo.

			—Entonces puedes salir por esa puerta —dijo ella, aunque no muy convencida de las palabras que acababa de pronunciar—. Tú me necesitas para llevar a cabo tu misión, así como yo te necesito para encontrar al responsable del homicidio de Weistaler.

			—Ya te dije el nombre del culpable: Flavio Osios.

			—Creo que ahora la cuestión es más complicada. Después de todo lo que me contaste, ya no es suficiente un nombre. ¡Aquí hay algo más importante en juego!

			Henkel no tenía ninguna gana de involucrarla en su misión, pero en aquel momento no le quedaba otra opción que aceptar.

			—Está bien, pero cuando las cosas se pongan demasiado peligrosas, te diré basta y ya.

			Stella sonrió, moviendo la cabeza.	

			—Bien, aquí está la computadora. ¿Cómo seguimos?

			—El phablet contiene un spyware, una especie de programa espía que captura datos…

			—Ya sé qué es un spyware —dijo ella, molesta.

			Henkel se acercó y recogió el smartphone de manos de la fiscal. En aquel segundo sus dedos se rozaron, y este toque accidental les transmitió algo muy intenso a ambos.

			Stella retiró la mano y Henkel hizo lo mismo.

			—Bueno… el archivo debería haberse transmitido por internet cuando el smartphone se hubiera conectado.

			—¿Algo no funcionó?

			Henkel no contestó de inmediato. Tocó en varios lados la pantalla touch del teléfono.

			—No sé qué pasó. Probablemente el smartphone tenía un programa antispyware u otro software que neutralizó el envío de los datos. Pero ahora no importa, el archivo está aquí adentro.

			Stella se acercó a Henkel para ver mejor la pantalla del Next M1; esta vez puso mucho cuidado en no rozarlo.

			Henkel era muy rápido. Hacía clic, doble clic y abría menús con una velocidad supersónica.

			—Perfecto, ahora abrimos el archivo.

			—¿Qué hiciste exactamente? —preguntó ella.

			—Bajé el archivo del spyware a la Mac, ahora solo tenemos que abrirlo.

			Los dos se sentaron frente a la pantalla de veintisiete pulgadas y Henkel digitó algo con el teclado.

			—Veamos.

			En la pantalla aparecieron una serie de datos y tablas.

			Henkel empezó a leer las fechas: 12, 13 y 14 de febrero. Eran los días inmediatamente posteriores a la instalación del spyware.

			—¿Qué es esto? —preguntó Stella.

			—Se llama log, representa toda la actividad del smartphone, dividida en días y horas. Con esto podemos ver todas las operaciones efectuadas.

			—Creo que habrá mucho para leer; será una noche muy larga. ¿No podríamos efectuar algunas búsquedas?

			—Justo lo que pensaba, hagamos un intento —aclaró él.

			Henkel digitó en el teclado unos parámetros compuestos por asteriscos y comillas.

			—¿Qué haces?

			—Ahora vamos mejor —dijo Henkel.

			En la pantalla apareció una nueva tabla.

			—Estos son nombres y palabras sin ninguna relación —observó Stella.

			—No es así —corrigió Henkel—. Este es un archivo estadístico. Muestra el número de veces que estas palabras aparecen en todos los documentos del spyware.

			—¿Doo Woong Yoo? ¿Qué es esto? Aparece diecisiete veces.

			—Son correos electrónicos. Vamos a ver.

			Henkel movió el mouse y abrió una serie de ventanas.

			—Creo que hablan de dinero —dijo mientras leía rápido.

			Henkel examinaba velozmente los correos, finalmente sabía quién era Doo Woong Yoo. Casi un año antes, Henkel había hablado con el rector de la Universidad de Seúl, provocando el despido del científico. ¿Pero qué tenía que ver Yoo con Weistaler?

			De repente, Stella vio en la pantalla un nombre que le parecía conocido.

			—Regresa un poco atrás —dijo.

			Henkel hizo lo que ella pedía.

			—Mira, aparece el nombre de Luciano Spada: cuatro millones de euros que llegan de Spada.

			—Esto suena raro —dijo Henkel. Luego leyó en voz alta el texto del correo electrónico enviado por Weistaler a Doo Woong Yoo—: «Hablé con Luciano Spada, en pocos días recibirán los cuatro millones que pidieron.»

			—No suena tan raro, Andreas —dijo Stella.

			—¿Qué quieres decir?

			—Hoy por la tarde el nombre de Spada ya ha aparecido varias veces; al parecer está en graves problemas legales. ¿Pero qué tiene que ver con el tal Woong?

			—Mira aquí —dijo Henkel pasando los correos—. Helmholtz aparece veintidós veces. Tiene que ser una sociedad.

			—¿Helmholtz?

			—Sí. ¿La conoces?

			—Sí —confirmó Stella—. En la tarde hablamos también de esa sociedad, con mis colaboradores.

			—¿Qué tipo de sociedad es?

			—Es una multinacional argentina, no sé decirte más. El dinero pasó de las arcas del IOR, luego de una escala en el Banco Nacional de Ivrea, para terminar en la cuenta de la Helmholtz.

			Stella se volvió, alcanzó el teclado de otra computadora y digitó algo.

			El motor de búsqueda consiguió más de cuatro mil páginas web que contenían la palabra Helmholtz.

			Stella hizo clic en el primer resultado y empezó a leer.

			—¿Qué haces? —preguntó Henkel.

			—Hago lo que hubiera debido hacer hoy en la tarde. Trato de averiguar algo sobre la Helmholtz.

			Henkel esperó unos segundos antes de volver a los apuntes que extrajera del spyware. El nombre de Doo Woong Yoo seguía agobiándolo, pero no lograba encontrar un hilo que lo ligara a Weistaler y sobre todo al robo del Sudario: Doo Woong Yoo era un científico. No hacía mucho había sido expulsado del colegio de médicos. Sabía que había firmado un contrato con una compañía importante, pero no tenía ningún dato desde hacía varios meses.

			—Es una industria farmacéutica.

			—¿Perdón? —preguntó Henkel, como aturdido.

			—La Helmholtz. Es una industria farmacéutica argentina. Se ocupa de… —Stella empezó a leer la información publicada en el sitio web de la compañía—: «Desarrollar nuevos fármacos que puedan resolver los problemas de la humanidad con métodos, investigaciones y criterios totalmente innovadores.» —Dejó de leer y se volvió hacia Henkel—. ¡Qué humildes! —dijo irónicamente.

			Henkel ya no la escuchaba, muchas piezas se acomodaban lentamente en su cabeza.

			Una industria farmacéutica. Doo Woong Yoo. Dinero procedente del IOR. Todo empezaba a tener un sentido.

			—Pero todavía no entiendo una cosa. ¿Por qué el IOR enviaría dinero a una compañía farmacéutica? —preguntó la fiscal.

			—No puede ser... —Henkel estaba recorriendo unas páginas.

			Ahora tenía en frente un documento escrito en caracteres góticos. En la parte alta de la página aparecía un símbolo que ya había visto unos años atrás: un escudo blanco con una cruz roja en el centro.

			Leyó rápidamente el contenido del documento que ya conocía: se llamaba El malicidio. Viéndolo con una luz diferente, aclaraba muchas cosas.

			—¿Qué dijiste? ¿De qué se ocupa la Helmholtz? —preguntó Henkel.

			Stella volvió a leer en la pantalla de la computadora.

			—«Desarrollar nuevos fármacos... con métodos, investigaciones y criterios totalmente innovadores.»

			¿Podían estar tan locos? ¿Podían llegar hasta esto?

			—No puede ser, no es posible —repitió Henkel hablando a solas.

			—¿Qué encontraste? —preguntó Stella, curiosa.

			—Desafortunadamente, creo haber encontrado un hilo conductor. Deus vult —Henkel indicó el documento que tenía enfrente, el de caracteres góticos.

			La última frase estaba escrita en latín: Deus vult. «Dios lo quiere.»

			—¿Deus vult? ¿De qué se trata?

			—¿Has oído hablar de los Illuminati? —preguntó Henkel.

			Stella frunció el ceño.

			En ese momento Henkel cerró los ojos, se horrorizó ante la idea y se regañó a sí mismo por no haber entendido antes… Recordó aquella noche de noviembre de 2001.
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			Finales de 2001

			
Después de los acontecimientos del 11 de septiembre, Estados Unidos se volvió tierra fértil para sentimientos de odio religioso. Los fieles más extremistas consideraron el ataque a las Torres Gemelas como un atentado contra la cristiandad.

			En aquel periodo, gracias a la iniciativa de unos ricos hombres de negocios de todo el mundo, nació un grupo que escogió como símbolo una cruz roja al interior de un escudo blanco, el mismo símbolo que utilizaban los cruzados.

			Se llamaron Illuminati per voluntatem Dei, «Iluminados por la voluntad de Dios», y creían ser los únicos portadores del verdadero conocimiento. Estaban convencidos de que la Iglesia de Roma era demasiado frágil, y mostraría sus debilidades a los musulmanes. Escogieron el lema Deus vult, «Dios lo quiere», el mismo empleado en la primera cruzada, impulsada por Urbano II casi mil años antes.

			En el mes de octubre de 2001 la noticia de la formación de esta congregación llegó al Vaticano. Lo que causó sensación fue que entre los miembros de aquella secta, además de masones, había también algunos religiosos.

			Cuando enviaron a Andreas Henkel a Nueva Jersey, en noviembre, el agente secreto pudo leer el manifiesto de la congregación, titulado El malicidio.

			El documento estaba escrito en un pergamino, y en lo alto reproducía el símbolo cruzado al interior de un escudo blanco.

			El contenido, aparentemente sencillo, era inquietante. Solo había una manera de derrotar al mal y reafirmar los valores del cristianismo: transformar la lucha contra el terrorismo en una nueva cruzada.

			Habían convocado a la junta en una mansión con cuarenta hectáreas de parque. Henkel llegó poco antes de la medianoche.

			Había varios coches estacionados, y cuando su limusina se detuvo, un joven vestido de frac le abrió la puerta.

			—Buenas noches —dijo.

			El joven acompañó a Henkel al interior de la mansión: se trataba de una especie de reproducción de la Casa Blanca de Washington, con la fachada de mármol blanco, el tejado en declive y la escalinata llena de velas.

			El interior era lujoso, decorado con estatuas imponentes, tapices y mármoles resplandecientes. En un primer momento, el agente tuvo la sensación de que lo habían catapultado a un baile del siglo XVIII: en una esquina del gran salón había un cuarteto de instrumentos de cuerda, y vio a numerosas damas de largos hábitos y peinados vistosos. No parecía la junta de una secta.

			Cuando llegó el dueño de la casa, Henkel lo reconoció: era un petrolero sudamericano con muchos negocios en Estados Unidos. Se llamaba Ernesto de la Cruz y había perdido a su esposa en el atentado a las Torres Gemelas.

			—Bienvenidos, amigos —dijo en perfecto inglés—. Si gustan seguirme a la otra sala, con todo gusto voy a ilustrarlos sobre nuestro proyecto.

			Los invitados, con copas de champán en la mano y la boca llena, se trasladaron a una sala que parecía un anfiteatro. El escenario se encontraba en la parte baja y había varias filas de butacas dispuestas en círculo. Del pequeño atril, al centro del escenario, colgaba una gran bandera con el escudo cruzado.

			Cuando todos se sentaron, el dueño de la casa empezó.

			—Gracias por estar aquí, por haber leído y probablemente aprobado nuestro manifiesto. La cristiandad está en peligro. Nuestro futuro, así como lo imaginamos, está en peligro. La Iglesia de Roma, aunque yo personalmente la aprecie, no está haciendo lo suficiente para proteger los intereses de los cristianos en el mundo. Los infieles ya nos atacaron, y podrían volver a hacerlo pronto —De la Cruz recalcaba bien las palabras, las pronunciaba lentamente, y hacía referencia a todo lo que un buen cristiano hubiera considerado fundado.

			»La Yihad, o sea la guerra de agresión y conquista hacia los que no son musulmanes, se dirige contra nosotros. Para nuestros enemigos este es el principio fundamental de su religión, el principio conocido como el Sexto Pilar del Islam. Este es el enemigo que debemos enfrentar, un enemigo que nos ataca en nuestra casa para someternos al dominio islámico.

			Henkel escuchaba con atención. Había sido invitado como presidente de una sociedad rusa gracias a una donación de tres millones de dólares; la fachada era necesaria para que no se supiera que el Vaticano vigilaba a la nueva congregación de los Illuminati y los prelados involucrados en el proyecto.

			Antes de participar en la reunión se había documentado sobre las obligaciones fundamentales para los musulmanes, los Pilares: el testimonio de la fe, la oración, la limosna, el ayuno y el peregrinaje. El Corán no mencionaba ningún Sexto Pilar.

			—Muchos creen que los cristianos iniciaron las hostilidades contra los musulmanes, pero olvidan que fueron los segundos quienes ocuparon los lugares donde nació el cristianismo. Cuando en el Concilio de Clermont se decidió un peregrinaje a Tierra Santa, nadie habló de cruzada. Las armas se volvieron necesarias para defender a los peregrinos, y no se utilizaron con fines agresivos, como se dijo en años posteriores; solo un siglo después de este primer peregrinaje, en 1135, la cristiandad usó las armas con finalidad preventiva. Pero esto pasó a causa de la caída de Edesa —prosiguió De la Cruz.

			Henkel conocía bastante bien la historia de las Cruzadas como para saber que la interpretación propuesta por el orador era muy personal y no correspondía a la realidad. Le parecía que De la Cruz manipulaba convenientemente referencias históricas y de la cultura islámica para respaldar sus débiles argumentos, pero el anfitrión había usado una expresión que pronto se pondría de moda entre los republicanos de Estados Unidos: guerra preventiva.

			—¿No ven una analogía entre el ataque a las Torres Gemelas y la caída de Edesa? ¿No reconocen en ambos casos un ataque a la cristiandad? Fue justo en el periodo de la caída de Edesa que se acuñaron las palabras cruzada y malicidio. Y hoy tenemos que volver a pronunciarlas; tenemos que volver a luchar por todos los medios necesarios para defender a la cristiandad. Empezaremos otra vez las Cruzadas. —en aquel punto, Ernesto de la Cruz se detuvo: su pausa teatral dio ocasión al público de reflexionar, entre los aplausos, sobre las palabras escuchadas, y la oportunidad de observarlo mejor. Quien lo conocía sabía que era un hombre sin escrúpulos, duro y seguro de sí mismo. Pero también era un hombre de muchos recursos, gran experto en la historia cristiana y, recientemente, muy apasionado en el estudio de la religión. Seguramente, quien lo conociera bien habría dicho que era un ferviente republicano.

			—Fue San Bernardo de Claraval quien elaboró la teoría del malicidio. Si se mata un musulmán, se mata a alguien malo; no se mata un hombre, sino el mal que está intrínsecamente en él. Este es nuestro objetivo. El terrorismo islámico es una peste de escala mundial, un parásito que debemos aplastar por todos los medios a nuestro alcance… La pregunta es: ¿hasta dónde podemos llegar para destruirlo? No debemos responder a la violencia con violencia. A veces la guerra preventiva es necesaria, pero estamos aquí para exigirnos a nosotros mismos algo más.

			Henkel se acomodó en la butaca, listo para escuchar el final de lo que parecía un discurso político más que un mensaje religioso.

			—¿Saben por qué elegimos el nombre de Illuminati? —siguió el petrolero—. En el Medievo consideraban herético a quien trataba de hacer progresar al género humano difundiendo el conocimiento. La Iglesia aniquiló a los Illuminati para esconder su propia debilidad, y por miedo al progreso. La misma debilidad y torpeza que nos ponen en peligro hoy, día tras día.

			Henkel no entendía adónde quería llegar De la Cruz, pensaba que el argentino mezclaba conceptos extremadamente dispares: por ejemplo, la palabra Illuminati evocaba viejos dualismos entre ciencia y religión. El nombre de «Iluminados por la voluntad de Dios», por el contrario, iba en dirección opuesta, casi combinando fe y ciencia. Henkel volvió concentrarse en el discurso del orador.

			—También nuestra tarea es hacer progresar al género humano… y lo haremos. Lo haremos de una manera nueva, que tal vez el mismo Galileo apreciaría. Pondremos el progreso al servicio de la voluntad de Dios.

			De la Cruz hizo una pausa. Se veía sudoroso y cansado, pero debía de haber llegado casi al final del discurso. Tomó agua de un vaso y continuó.

			—Nosotros conocemos el camino, el camino que Dios nos indicó. Pero de todas maneras necesitamos un nuevo guía. Necesitamos a alguien que sea tan autorizado, que nadie pueda atreverse a contradecirlo. Necesitamos un nuevo Salvador.

			Henkel estaba perplejo, aquellas palabras rayaban en la blasfemia. Sabía que habían invitado a la reunión a unos cardenales, y reconoció a algunos de ellos en la platea. Henkel observó al público, para ver si alguien se mostraba incómodo frente a esas afirmaciones, pero nadie abrió la boca.

			—Debemos hacer todo lo posible para tener a un nuevo Mesías, que reafirmará para siempre al cristianismo. Nosotros, con nuestra congregación, regresaremos la luz a la cristiandad.

			Todos los presentes estallaron en sonoros aplausos; también Henkel, para no provocar sospechas, aplaudió de manera convencida.

			—Necesitamos un nuevo Mesías y seremos escuchados. No habrá límites para alcanzar este fin superior, usaremos todos los conocimientos científicos que poseemos.

			Un nuevo aplauso llenó el auditorio.

			—La voluntad de Dios es clara. Haremos todo para secundarla.

			De la Cruz levantó la mano derecha y pronunció las últimas palabras:

			—Con la ayuda de la ciencia, haremos la voluntad de Dios. El Salvador regresará. Deus vult.

			El público respondió con la misma frase:

			—El Salvador regresará. Deus vult.
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			Mediados de mayo

			
—¿Me podrías explicar? —Stella parecía molesta. Henkel estaba inmóvil y con los ojos cerrados.

			—El Salvador regresará. Deus vult —murmuró para sí.

			—¿Qué significa?

			—La sola idea me hace temblar, pero ahora todo empieza a tener sentido —el aire dentro del laboratorio era fresco, pero él empezó a sudar—. Illuminati. Esta es la pieza que faltaba.

			Con la ayuda de la ciencia, haremos la voluntad de Dios. El Salvador regresará.

			—Ciencia y religión. ¡Están locos! —declaró Henkel, levantando la mirada.

			—¿Quiénes?

			—La congregación Illuminati per voluntatem Dei, los Iluminados por voluntad de Dios. Un grupo religioso que cree en el regreso del Salvador. De Cristo.

			Stella frunció el ceño.

			—No suena raro. También los judíos creen que el Salvador aún está por llegar…

			Henkel sacudió la cabeza.

			—Estos creen que regresará para aniquilar a los islámicos. Creen que regresará ahora, y creo haber entendido lo que quieren hacer para que regrese.

			Stella se puso en pie y se alejó de Henkel.

			—Perdón, pero todavía no entiendo.

			—¡Ellos robaron el Santo Sudario! —contestó Henkel—. Ahora todo está claro.

			—Pero si son un grupo de fanáticos religiosos, ¿por qué robaron una reliquia tan importante?

			—No habrá límites para alcanzar este fin superior, usaremos todos los conocimientos científicos que poseemos. Estas fueron las palabras que pronunció el fundador de la congregación, Ernesto de la Cruz. Ahora lo entiendo, la Helmholtz se ocupa de curas innovadoras: ciencia y religión. De esta manera se explica el nombre de Illuminati.

			—Por favor, trata de ser más claro.

			—Curas innovadoras significa desarrollo de células estaminales, y seguramente estudios sobre la clonación de órganos humanos. Son temas de los que se debate mucho en el Vaticano. Ahora me explico el papel de Doo Woong Yoo.

			—Te escucho, sigue —dijo Stella.

			—Hasta hace un año, Doo Woong Yoo se ocupaba de estudios sobre la clonación humana; conozco muy bien el tema, fui personalmente a hablar con el rector de la Universidad de Seúl para que cerrara el laboratorio. Al parecer Yoo logró clonar a un ser humano, no solo los órganos. Pero después de la clausura del laboratorio, una multinacional lo contrató para que continuara sus investigaciones. Apuesto a que se trata de la Helmholtz.

			—¿Clonaban seres humanos? ¿En serio?

			—Los estudios de los coreanos están muy avanzados en este campo.

			—Y ahora… quieres decir que quieren usar estos estudios… ¿Se robaron el Sudario para clonar a Jesucristo? —mientras pronunciaba estas palabras, Stella sonreía y movía la cabeza—. Es una locura.

			—Sí, una locura. Pero por desgracia, una locura posible. Si Doo Woong Yoo trabaja para la Helmholtz, seguramente tienen las competencias técnicas, los recursos y los equipos. Sé también que altos exponentes del Vaticano forman parte de la congregación de los Illuminati: muchos religiosos no están de acuerdo con la postura política de la Iglesia de Roma acerca del terrorismo. La consideran demasiado indulgente.

			—¿Entonces crees que quieren clonar a Jesucristo a partir de los restos de sangre en el Sudario? ¿Para qué? ¿Para destruir a la Iglesia y volver a fundarla con otras bases? —las palabras de Stella tenían un tono sarcástico.

			—No lo había entendido; estuve reflexionando durante años sin llegar a esta conclusión. Los Illuminati lo programaron desde el principio, y yo no lo había entendido —el desaliento se apoderó de Henkel: si no fuese hábil en controlar sus emociones, habría dejado correr unas lágrimas.

			—Perdón, pero me parece una tontería —observó Stella mientras se acercaba otra vez a la pantalla de la computadora.

			—Al contrario, todo suena perfectamente lógico. La Helmholtz, Weistaler, el robo, Doo Woong Yoo, hasta el nombre de la congregación. Usan la ciencia para que vuelva a nacer el cristianismo. Demasiados indicios coinciden.

			Stella sacudió la cabeza. Henkel estaba convencido de su deducción.

			—El Sudario contiene muchas huellas hemáticas de Jesús, todo es perfectamente posible…

			Empezó a digitar algo en el teclado de la computadora y siguió mostrando su escepticismo:

			—Yo sabía que la Sábana Santa tiene más que nada un valor simbólico. Los exámenes demostraron que no puede ser realmente el sudario de Cristo. ¿No data del siglo XIV?

			—Hay muchas dudas sobre la credibilidad de los exámenes efectuados con el radiocarbono 14 en 1988 —aclaró Henkel.

			—Andreas, no soy experta en la materia, pero recuerdo que los exámenes se realizaron en tres laboratorios independientes.

			—Oxford, Zúrich y Tucson; pero fueron muy superficiales. Primero que nada, la toma de muestras del Sudario se hizo de un único sitio de la sábana, que era de los más contaminados y por eso uno de los menos idóneos para el estudio. Luego, el fragmento que obtuvieron era mucho más pesado de lo necesario, casi el doble, como si hubieran sobrepuesto cortes de telas diferentes…

			—No te acalores. Solo quería decir que si el Sudario no contuviese realmente restos de la sangre de Cristo, entonces el problema se limitaría al robo de una reliquia y no tendría que ver con la clonación de Jesús —Stella sonrió otra vez.

			—El punto es que no hay que basarse en los datos de los exámenes oficiales. Yo mismo me encargué… —Henkel se detuvo cuando se dio cuenta de que estaba contando más detalles de lo necesario.

			—Si tú crees que el Sudario es verdaderamente… —Stella se interrumpió de repente. Seguía leyendo en el sitio de la Helmholtz—. ¿Cómo dijiste que se llama el fundador de los Illuminati?

			—De la Cruz. ¿Por qué? —respondió Henkel.

			—Porque es también el fundador de la Helmholtz —en un segundo, Stella dejó a un lado su escepticismo—. Si tienes razón, eso significa que en el Vaticano hay mucha gente involucrada en la operación.

			—Sin duda. Si prepararon el plan desde hace tiempo, significa que están implicados también personajes muy influyentes. Tenemos que descubrir quién está detrás de todo esto.

			—Sea quien sea, sabe que estamos encima de él —Stella sacó su teléfono de la bolsa.

			—¿Qué haces?

			—Aprovechar las cartas que tenemos —contestó ella.
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			A la mañana siguiente el cielo parecía una hoja gris, húmeda y bochornosa.

			Luciano Spada viajaba a gran velocidad por una carretera suiza a bordo de su Mercedes Clase B.

			Estaba muy cansado; recorrer tantos kilómetros no era saludable para un hombre de su edad. Había viajado toda la noche y por la mañana había llegado puntual para la apertura del Banco Suizo de Ginebra. Después de abrir dos cajas de seguridad que contenían varios kilos de oro, colocó los lingotes en dos bolsas deportivas.

			Aquellos lingotes eran en gran parte suyos, pero si consideraba la llamada recibida el día anterior, era sabio cambiarlos de lugar. Si se habían tardado cuatro años en localizarlos, podía usar la misma estrategia para ganar más tiempo, a la espera de que se realizase una transformación digna de un alquimista: de oro yugoslavo manchado de sangre, en dinero limpio y perfectamente legal.

			Pero Spada no sabía que su viaje era totalmente inútil. Los agentes de la Guardia que investigaban el supuesto blanqueo de oro yugoslavo habían observado los movimientos del presidente del IOR todo el día, desde que salió de la bóveda de seguridad del banco para entrar luego en la sede de la Unión de Bancos Suizos. La investigación sobre Spada recibió un acelerón inesperado gracias a la llamada que el fiscal Fossati recibió la noche anterior de su amiga Stella Rosati.

			Poco antes de las diez, el banquero italiano dejó Ginebra y atravesó la frontera con la Unión Europea. Apenas su coche entró en territorio francés, lo pararon en un puesto de control. Junto a los hombres de la policía fronteriza transalpina, había también cuatro agentes de la Guardia di Finanza de Aosta.

			Spada bajó la ventana. Tenía el rostro pálido y la mirada adormilada.

			—¿Iba demasiado rápido? —preguntó a los policías.

			—No —contestó una voz en italiano—. Licenciado Spada, tenemos una orden de detención preventiva para usted. Síganos, por favor.

			Spada apagó el motor y no opuso resistencia.
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			La sede central de la Helmholtz Industries, así llamada en honor del físico alemán Hermann von Helmholtz, se encontraba en un majestuoso rascacielos de vidrio y cemento en el centro de Buenos Aires.

			El edificio se construyó a principios de los noventa, pero lo habían reestructurado hacía poco. Los laboratorios estaban colocados en los diez pisos más bajos y las oficinas se encontraban en los niveles superiores. El piso veintiocho, el último, era la oficina de Ernesto de la Cruz, que ocupaba toda el ala este; desde la ventana en la esquina se podía ver el Río de la Plata.

			Osios había llegado a Buenos Aires hacía dos días, y gracias a la preciosa ayuda del comandante Hawang había logrado localizar rápidamente el lugar donde trabajaban los dos investigadores coreanos.

			Todavía no procesaba en su mente toda la información recibida, no lograba encontrar el hilo que conectara a Weistaler, el Santo Sudario y la Helmholtz.

			Desde el interior de un taxi observó la entrada del edificio: a la derecha había dos guardias que no parecían muy atentos. En el lado opuesto, tras un seto bien cuidado, el logo de la Helmholtz: un gran círculo blanco y azul, que representaba al mundo, con una flecha apuntando hacia arriba en el interior. Al lado, el nombre de la empresa en azul, con letras mayúsculas.

			—Aquí estoy —dijo el comandante Hawang mientras cerraba la puerta y se sentaba en el taxi al lado de Osios. Los mechones de pelo rubio y de color zanahoria casi tocaban el techo del coche; bajo unas llamativas gafas de sol, dignas de un actor de Hollywood, se abría una gran sonrisa.

			—¿Lo encontraste?

			—Hablé con un porteño. Me salió muy caro, pero va a conseguirme una cita con la persona correcta —explicó.

			Osios sonrió.

			—Ya averigüé lo que me interesaba saber. Podemos irnos.

			El comandante Hawang, que había visto en el negocio propuesto por Osios una buena fuente de ganancia, le puso una mano en la espalda y trató de animarlo.

			—Tranquilo, ahora tenemos lo que necesitamos. Vamos a encontrar a tus amigos y a recuperar el objeto que te robaron.

			Hawang sabía que Osios era un traficante de armas y podía imaginarse muchas cosas, pero nunca que el objeto que buscaban era el Santo Sudario.
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			Desde el momento en que detuvieron a Luciano Spada, los acontecimientos se aceleraron repentinamente.

			Cuando el teléfono en el escritorio del cardenal Jiménez sonó, a media tarde, la situación ya estaba precipitándose, aunque el religioso aún no podía saberlo.

			Jiménez estaba perdido en oscuras reflexiones, mientras miraba desde la ventana de su despacho las hojas de los árboles moverse por el viento.

			El cardenal ignoraba totalmente que aquella mañana, en Francia, habían detenido al presidente del Banco Vaticano, sobre el cual él tenía responsabilidad al ser el presidente de la Prefectura para los Asuntos Económicos. Pero estaba seguro de que en poco tiempo otro escándalo afectaría a la Ciudad del Vaticano y a su instituto de crédito. Cualquier cosa que hubiese querido o podido hacer, habría sido inútil; lo único era tratar de sacar provecho para alcanzar sus objetivos.

			Jiménez era un hombre pragmático, amaba el poder y sabía volverse indispensable para sus subordinados y también para sus superiores, aunque estos no eran muchos. Tenía muchos apodos, pero el que le correspondía mejor era el Junco, pues sabía oscilar según los empujones del viento aunque nunca se partía. Ahora se encontraba en un momento crucial. Aun siendo un junco, ¿podría conservar su autoridad después del enésimo golpe asestado a la Iglesia católica?

			No iba a permitirlo. Él no tenía nada que ver con esa historia de los lingotes. No podía dejar que el oro yugoslavo y la avidez de Spada se convirtiesen en un problema. Todo lo que hizo después de descubrir la «cuestión de los lingotes», desde el fax de Maina hasta la información que envió al fiscal Fossati, tuvo la finalidad de eliminar un problema futuro que podía estorbar sus planes.

			Pero él quería conseguir un beneficio de aquella situación. Con una sola acción logró quitarse de encima a Spada, que podía volverse peligroso, y estaba a punto de aumentar su influencia, resultando el ganador en todo el asunto.

			—¿Diga? —musitó al teléfono.

			Del otro lado, una voz habló rápidamente, y lo que dijo hizo sonreír al cardenal.

			—Muy bien, haré lo que tengo que hacer y esperaré noticias —concluyó.

			Todo marchaba bien, pero ahora se necesitaba el último paso, ya previsto, fundamental para evitar que toda aquella historia se volviese en contra suya.

			Era necesario e inevitable que el presidente del IOR cayera en desgracia. Pero el cardenal no podía dejar que Spada lo llevara a la ruina a él también, que teóricamente debía vigilar el banco. La única posibilidad era redactar un reporte detallado que inculpase a Spada, y despacharlo antes de que el escándalo explotara.

			Tomó su papel con membrete y empezó la carta: «Santo Padre, le escribo para informarle…»

			Acabó su escrito en cuarenta y cinco minutos, lo colocó en un pliego que lacró y llamó a su secretario.

			—Entregue pronto esta carta —ordenó, pasándole el sobre.

			Cuando el secretario salió del cuarto, Jiménez sacó su teléfono y marcó un número que tenía guardado. Ahora le esperaban otras cuestiones.
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			Cuando el vuelo Roma-Buenos Aires aterrizó en Argentina, hacía una semana de la detención de Luciano Spada. Habían pasado muchas cosas, y ahora el presidente del IOR se encontraba sentado en primera clase con un maletín encadenado a su muñeca.

			No podía saber que la carta de Jiménez dirigida al Papa lo había atado de pies y manos, y a su regreso al Vaticano se encontraría sin trabajo. Después de tres noches en la cárcel, los policías lo dejaron salir bajo la condición de que los ayudase. Spada no tenía de otra, debía respetar los pactos. Tenía que acabar su misión, sobre todo por su salud, y después por el dinero.

			Tras los trámites aduanales en el aeropuerto internacional Ezeiza, se dirigió hacia la salida VIP. Recorrió un largo pasillo y afuera encontró una limusina negra, estacionada bajo unos árboles, que lo esperaba.

			Nunca había visto a Ernesto de la Cruz, pero él había movido cientos de millones de euros de varias cuentas offshore hacia las arcas de la Helmholtz. Aun siendo uno de los hombres más ricos del mundo, De la Cruz había destinado una cifra muy modesta para la operación utilizando recursos de su patrimonio privado, no de la sociedad. El petrolero no podía actuar de manera diferente, la Helmholtz cotizaba en la Bolsa y el presidente tenía ciertos vínculos. De la Cruz tuvo también una discusión con su gerente, un estadounidense de apellido Ash, que criticó su manera de actuar. Según Ash, el proyecto era arriesgado y levantaría muchas dudas en la opinión pública; afectaría a las acciones de la sociedad.

			Pero al final se hizo como pedía el patrón: el gerente creó una nueva estructura y trasladó a unos investigadores para que ayudaran al equipo coreano.

			De la Cruz, que era el fundador de la Helmholtz y de la congregación de los Illuminati, creía absolutamente en aquel proyecto y, para dar buen ejemplo, utilizó su dinero para llenar un cheque importante.

			Los problemas llegaron cuando los dos científicos coreanos pidieron nuevos equipos, costosísimos. Se requería una gran cantidad de dinero no solo para extraer el ADN de las huellas hemáticas contenidas en el Sudario, sino también para aislarlas, reconstruir con el microscopio las fibras dañadas, y sobre todo para empezar el proceso de clonación.

			De la Cruz no podía y no quería volver a negociar con Ash, quien se opuso al experimento. Tampoco podía pedir un aumento en el capital de la Helmholtz, pues le costaría mucho dinero. Por eso tuvo que solicitar ayuda externa.

			La pidió a uno de los bancos con más liquidez en el mundo: el IOR.

			Si el Último Mensajero era en verdad una persona con una mente iluminada, como decía ser, y si realmente quería llevar adelante el proyecto de igual manera que De la Cruz, tenía que abrir sus arcas.

			La iniciativa y los recursos económicos de De la Cruz fueron fundamentales, pero ahora también los demás debían contribuir. Al interior de la congregación, De la Cruz no era el único millonario.

			—El señor De la Cruz no esperaba su visita, señor Spada —dijo el chofer mientras metía en el maletero el equipaje del presidente del IOR.

			—Es necesaria —contestó Spada, que se arrellanó en el asiento trasero con su maletín en las rodillas.

			El viaje duró poco menos de hora y media. Atravesaron la zona industrial y la periferia de Buenos Aires: al lado de la carretera se veían bonitos paisajes de un verde intenso y matorrales en flor. Pero si el coche hubiese seguido por una de las calles laterales, habría llegado en pocos minutos a las inmensas villas miseria que se amontonaban en la periferia de una de las metrópolis más grandes del mundo.

			Cuando tomaron la carretera, Spada dormitó un rato, para despertarse cuando el coche bajó la velocidad y se dirigió hacia la imponente mansión de De la Cruz. A Spada le parecía estar en Francia, el paisaje frondoso y la casa le recordaban un castillo del Loira que había visitado de joven.

			El edificio era muy alto y rodeado de torres, y se encontraba en un terreno lleno de árboles de altos troncos.

			Llegaron a una reja de hierro forjado de casi cuatro metros de alto, y después de pasarla siguieron por un paseo arbolado. Cuando entraron, no se dieron cuenta de que cerca del muro, fuera del alcance de las videocámaras de vigilancia, había una furgoneta negra con cuatro hombres armados.

			Tampoco se fijaron en el helicóptero que volaba a baja altura.

			La limusina se paró cerca de una entrada posterior. Ernesto de la Cruz estaba inmóvil al centro de la plaza.

			Spada bajó del coche sonriendo.

			—Mucho gusto, señor Ernesto.

			De la Cruz correspondió al saludo, y luego pidió a Spada que lo siguiera.

			Mientras unos sirvientes bajaban el equipaje, a lo lejos se oyó un ruido, un silbido procedente de la colina.

			Spada no le hizo caso, y De la Cruz volvió apenas la cabeza. No podía entender de qué se trataba pero se molestó, aún más de lo que estaba, por el ruido que arruinaba su querido silencio.

			—Sé que usted hubiera preferido la entrega del dinero por vía electrónica, pero en este momento tengo problemas con las autoridades italianas; no podía arriesgarme a que rastrearan la operación y llegaran hasta usted.

			—Podía enviármelo con un mensajero —contestó De la Cruz.

			—Como hablamos de diez millones de euros, preferí tomarme personalmente la molestia. Además, creo que usted tiene algo que enseñarme.

			—Lo sacamos justo para usted. La luz le afecta —refunfuñó De la Cruz.

			—Muchas gracias. Me pidieron asegurarme de que el Sudario se encuentra en buenas manos.

			De la Cruz se paró en la puerta que llevaba a un jardín lateral.

			—Licenciado, los acuerdos eran diferentes. No puede exigir cambiar las cartas durante el juego.

			—Sé perfectamente que los acuerdos eran diferentes, pero tiene que entender: ya le deposité casi treinta millones de euros, y ahora traigo otros diez. Creo que a cambio de todo este dinero se puede cambiar alguna carta.

			De la Cruz sacudió la cabeza. Era un hombre que sabía aprovechar las oportunidades, y no podía perder la posibilidad de volver a escribir la historia del cristianismo. Necesitaba más dinero, y allí lo tenía. Si quería llevar a cabo el designio divino, tenía que complacer a Spada.

			—Además, para ser justos, durante el juego cambió la apuesta: ¡los costos de la inversión subieron muchísimo! —insistió Spada con la sonrisa en el rostro, pero con un tono para nada amistoso.

			Una ráfaga de viento interrumpió las palabras del banquero, que se volvió rápidamente y cerró los ojos frente a la luz del sol: un gran helicóptero negro descendía rápidamente cerca de la mansión. De la Cruz olió el peligro en un segundo.

			—¡Cierren todo! —gritó a sus hombres, pero el estruendo de las hélices se hizo tan fuerte que los sirvientes no pudieron oírlo, y no ejecutaron sus órdenes. Los eventos se precipitaron tanto que casi ninguno de los presentes se dio cuenta.

			—¡Permanezcan donde están! —ordenó una voz desde el megáfono del helicóptero, que todavía estaba en vuelo—. ¡Levanten las manos o disparamos!

			Antes de estar consciente de que no había nada que hacer, el magnate argentino escrutó su propiedad, buscando una manera de escapar; vio a sus guardaespaldas pero se encontraban demasiado lejos, luego observó el jardín y la puerta de entrada a su espalda. Al final, resignado, levantó las manos lleno de cólera.

			La puerta corrediza del helicóptero se abrió y un hombre saltó al pasto gritando:

			—¡Alto ahí!

			—¡Que nadie se mueva! —repitió otro.

			Todos estaban armados y llevaban uniforme negro.

			Cuando Spada, después de varios segundos, volvió a abrir los ojos, vio a los hombres que corrían hacia él y De la Cruz.

			El petrolero, furioso, trató de mostrar su autoridad.

			—¡No pueden entrar en mi propiedad! ¿Qué se creen?

			Uno de los hombres, a cara descubierta y con unas llamativas gafas de sol, se acercó a él apuntando su fusil.

			—No pueden… —seguía repitiendo De la Cruz, inmóvil, con una expresión feroz en la cara.

			—Claro que podemos —dijo una voz procedente del pasto.

			Era una voz que Spada reconoció: Andreas Henkel acababa de bajar del helicóptero. Lo seguía Stella Rosati.

			A unos cuantos metros de distancia, detrás del muro que rodeaba la mansión, alguien en una furgoneta negra encendió el motor.
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			Mediados de mayo

			
Unos días antes de la detención de Luciano Spada, el doctor Doo Woong Yoo arribó en mitad de la noche a la sede de la Helmholtz. El experimento estaba a punto de llegar a su culminación.

			Experimento. Ese era el nombre que el doctor Doo Woong Yoo daba a su trabajo; el precio para poder seguir con sus estudios. La primera fase se dedicó a la elección del fragmento para la muestra. Su colega, Hay Shin Yang, eligió uno de los fragmentos al centro de la sábana, en correspondencia con evidentes manchas de sangre que fueron absorbidas por el tejido.

			Los dos científicos no tenían noticias oficiales sobre la procedencia de la sábana de donde obtuvieron el espécimen. Les habían pagado generosamente para que no hicieran muchas preguntas; recibieron solo los datos que necesitaban.

			Hay Shin Yang tuvo algunos problemas con la edad del espécimen, no estaba seguro de que un fragmento tan antiguo pudiese haber sido conservado adecuadamente para que el proceso funcionara. Aunque las células que no se requieren se quedan en una fase de quietud, algo así como un letargo, el éxito del experimento no era para nada seguro.

			La innovación principal del método propuesto por el equipo coreano era la posibilidad de realizar el experimento con el ADN hemático, ya que las células más numerosas en la sangre están privadas de núcleo.

			El patrimonio genético tenía un porcentaje de precisión altísimo y, según los estudios de Doo Woong Yoo, de esa manera se evitarían las malformaciones genéticas típicas del «Método Dolly», como lo apodaban los científicos.

			Después de elegir el espécimen de tejido, separaron las células sanguíneas del lino. El proceso fue relativamente sencillo: Hay Shin Yang lavó la muestra con soluciones apropiadas y después la centrifugó varias veces, eliminando con el microscopio las partes que no eran biológicas.

			Luego estimuló una reacción del espécimen con unos agentes químicos y eliminó los residuos de la sábana, de una antigüedad de dos mil años. Al final del proceso, Yang congeló la muestra a una temperatura de ochenta grados bajo cero.

			En la fase siguiente, el ADN sacado de la sangre se inyectaba en una célula somática de un donador. El donador era irrelevante, ya que habían vaciado el contenido genético de su núcleo celular original para llenarlo con el procedente de la muestra. Se pasaba del simple fragmento de ADN a una nueva célula que lo contenía, y con esa célula se podía iniciar el verdadero proceso de clonación.

			Esa operación era la más complicada: el mínimo error en la secuencia o en la inserción del ADN podría evitar a las células despertar de su quietud. Por el contrario, si todo salía bien, las células se cultivarían en vidrio y se provocaría su reproducción con estímulos eléctricos, hasta alcanzar un cultivo estable.

			Eso fue lo que pasó esa noche. El experimento funcionó y las células empezaron a multiplicarse.

			—¿En qué generación vamos? —preguntó Doo Woong Yoo, viendo por el microscopio.

			—Solo estamos al principio —contestó Hay Shin Yang—. Pero lo bueno es que hasta ahora no ha habido ningún tropiezo. La frecuencia de la mitosis es regular; parecen células recién sacadas.

			Doo Woong Yoo sonrió, orgulloso de sí mismo.

			—Lo dije: la datación del ADN es irrelevante. Una vez que se estimula la mitosis de la célula joven, esta se reproduce y genera células exactamente idénticas, con el ADN que le insertamos nosotros.

			Hay Shin Yang se esforzó por sonreír: él no estaba de acuerdo. La inserción de ADN en una célula huésped podía crear más problemas de los que resolvía.

			—Ahora podemos pedir que nos paguen la última cuota.

			—Pero el verdadero trabajo empieza ahora —objetó Hay Shin Yang.

			—El camino a partir de ahora es fácil: colocamos el núcleo de una célula estable en el óvulo, y después lo ponemos en un útero.

			—Entonces mañana por la mañana hablaré con la dirección —dijo Hay Shin Yang, sacudiendo la cabeza—. Ahora me voy a dormir.

			—Vete a descansar, yo me quedo a ver el cultivo —contestó Doo Woong Yoo cuando su colega ya había llegado a la puerta.

			El hombre posó otra vez la vista en el microscopio y observó las células que crecían, casi doblando su volumen, para después, como por magia, dividirse.

			A la mañana siguiente Doo Woong Yoo empezaría con su trabajo.
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			Finales de mayo, una semana antes del viaje a Buenos Aires

			
«Deposita otra cuota», decía el mensaje que Luciano Spada había encontrado en su escritorio.

			Hacía unos cuantos días que en la Helmholtz habían obtenido los primeros resultados positivos.

			Spada no había ejecutado a tiempo aquella orden y su situación cambió de manera drástica. Alguien lo había traicionado: consiguió mover sus lingotes a otro banco sin problema, pero al entrar en Francia lo habían detenido. Ahora estaba allí, encerrado en una celda de dos metros por dos, acostado en un catre demasiado rígido para su espalda. Durante cuarenta y ocho horas nadie se asomó para visitarlo ni para interrogarlo ni para preguntar cómo estaba. Y no se sentía para nada bien.

			Después de la detención lo habían llevado a Roma en un coche de la policía italiana. En la capital ocupaba un cuarto sencillo, con baño, en la Via della Lungara número 29, en Trastevere: la cárcel de Regina Coeli.

			Spada se preguntaba si en el Vaticano ya sabían de su detención, y si los medios ya conocían la noticia.

			Su único consuelo era que su tesoro personal estaba resguardado.

			Cuando oyó unos pasos se sentó en el catre. No había dormido mucho: tenía los cabellos desgreñados, la barba larga y los ojos cansados y hundidos.

			La puerta chirrió y entraron dos carceleros.

			—Presidente, por favor, síganos —dijo uno.

			Spada tuvo tiempo de ponerse un suéter, y luego los guardias lo escoltaron a través de la nave central de la cárcel: un pasillo con las paredes pintadas de verde, como si fuera un hospital, y con el techo redondeado con tragaluces esféricos.

			Cuando Spada entró a la sala de interrogatorios, solo había un hombre a la espera. Era bastante joven y bien vestido, y tenía las manos cruzadas sobre la mesa.

			—Buenos días, presidente. Soy el licenciado Lorenzo Fossati, el fiscal que coordina esta investigación.

			Spada hubiese querido preguntar: «¿Cuál investigación?», pero no lo hizo.

			Antes de decir cualquier cosa, esperaría a su abogado. Conocía muy bien la ley: si se trataba de un interrogatorio de garantía, tenía derecho a asistencia legal.

			Miró el lugar. No se parecía en nada a esas salas de interrogatorios que se ven en las películas. Más bien le recordaba la estancia de una casa de los años cincuenta: faltaba el televisor en blanco y negro, pero había un pequeño sofá con tela floreada, papel pintado, una lámpara recubierta de papel Manila, y hasta una ventana con cortinas. Sin barrotes. No había un vidrio a través del cual los otros investigadores pudieran observar el interrogatorio, pero en las esquinas del cuarto había dos cámaras y en la mesa dos micrófonos grandes.

			—Empezaré con lo más antiguo; si digo algo que conoce, páreme —aclaró Fossati, sacando un legajo de una carpeta—. ¿Conoce las operaciones Relámpago y Tempestad?

			Spada sacudió la cabeza.

			—Se trata de operaciones militares que llevó a cabo el ejército croata contra los serbios en mayo de 1995 —explicó Fossati—. No voy a extenderme. Cuando el ejército serbio de Slobodan Milosevic ocupó la Krajina, en Croacia, y las llanuras de Eslovenia, ambos territorios católicos, la milicia croata trató de reconquistar las regiones perdidas precisamente con las operaciones Relámpago y Tempestad.

			—No entiendo qué tengo que ver con todo eso —observó Spada, sinceramente sorprendido por las palabras del fiscal.

			—En aquel periodo empezó una de las limpiezas étnicas más crueles de la guerra en la antigua Yugoslavia. En 1995 el conflicto ya contaba unos años desde su inicio, y la católica Eslovenia, apoyada por Alemania, Austria y también por el Vaticano, había ganado su independencia. Para ser breves, cuando los croatas, también católicos, expulsaron a los serbios de esos territorios a finales de 1995, desaparecieron de las arcas de Milosevic casi seiscientos millones de francos suizos en lingotes de oro, dinero que probablemente sería destinado para financiar la guerra en Croacia.

			—Creo que deberíamos esperar a mi abogado, licenciado Fossati.

			—Como prefiera; los guardias pueden acompañarlo a su celda. Usted puede nombrar a un abogado defensor, o nosotros podemos designarle un abogado de oficio; pero como es fin de semana, no será algo rápido. Además, usted sabe que muchas veces los periodistas se enteran de información reservada justo de esta manera.

			Spada entendió lo que quería el fiscal. La prensa no sabía nada de su detención. Tenía dos alternativas: escuchar a Fossati, esperando que la prensa no se enterara, o insistir sobre sus derechos. Decidió secundar al fiscal.

			—O podría quedarme aquí, escuchándolo a usted.

			—Exacto, y si escucha algo que conozca, me detiene —siguió Fossati—. Los croatas reconquistaron los territorios que hasta 1998 fueron administrados por las Naciones Unidas. Mucha gente en el Vaticano se alegró de esto, y no solo por razones religiosas. Durante esos tres años, de 1995 a 1998, mil ochocientos kilos de oro desaparecieron. Nuestros lingotes.

			—¿Por qué me cuenta estas historias?

			—¿Conocía a Clemente D’Oria?

			—Claro —contestó firme Spada.

			—¿Sabe que en 1999 un reporte oficial de Estados Unidos afirmaba que la Santa Sede había almacenado y utilizado el oro de Milosevic?

			—En 1999 no tenía ninguna relación con el Vaticano.

			—Pero conocía a Clemente D’Oria.

			—No entiendo su punto —dijo el presidente.

			—Desde 2007 el Vaticano y el IOR fueron acusados, frente a un tribunal de California, de haber blanqueado ese oro por medio de la Reserva Federal de Nueva York. Según nuestra tesis acusatoria, usted hizo parte del trabajo cuando era presidente del Banco de Ivrea, que tenía relaciones con el Vaticano; después, el trabajo lo llevó adelante su amigo D’Oria. ¿Cómo fue que el Vaticano metió en sus arcas este oro? ¿Fue un intercambio por el apoyo a la independencia de Eslovenia?

			—No tengo idea. Me parece pura fantasía.

			—Déjeme llegar a mi punto. Sabemos que una pequeña parte del botín, si podemos llamarlo así, se la quedó usted.

			Spada se acomodó en la silla, con una sonrisa nerviosa en la cara.

			—Imaginemos que esta parte no nos interesa… —dijo el fiscal.

			—¿Entonces qué les interesa? —preguntó Spada, con la mirada hacia la ventana.

			Fossati no contestó, observó la videocámara colocada frente a él y esperó hasta que se abrió la puerta.

			Entró a la sala Stella Rosati, vestida con un traje elegante y una camisa blanca.

			—Le presento a mi colega, la licenciada Rosati.

			Spada ni siquiera levantó la cabeza.

			—No entiendo adónde quieren llegar.

			—Para nosotros el asunto de los lingotes está bastante claro. Queremos saber si usted desea darnos… otro tipo de información.

			—¿Sabe qué es esto? —preguntó Stella de pie al lado de Spada, mientras le mostraba una hoja blanca doblada en tres partes.

			El presidente del IOR recogió la hoja y la leyó: Deposita otra cuota, decía el mensaje.

			—Pero… —Spada trató de quejarse, pero Stella lo acalló.

			—Le echamos un vistazo a sus cosas, con discreción.

			—Esto se encontraba en mi oficina…

			—¿Entonces es suya?

			A Spada le preocupaba mucho más un posible registro de la Guardia di Finanza en su oficina, que aceptar que conocía esa carta.

			Su cara en los periódicos, el IOR involucrado en un escándalo… Su carrera se habría acabado para siempre. Pero Spada no se daba cuenta de que, independientemente de la Guardia di Finanza, su carrera ya estaba acabada.

			—¿Quiere hablar del tema? —preguntó otra vez Stella.

			

Luciano Spada conocía a Andreas Henkel, y por eso, mientras el presidente del IOR hablaba con Stella Rosati, el agente del Servicio Secreto Vaticano permaneció afuera de la sala, observando el interrogatorio en una pantalla de circuito cerrado.

			Stella se había portado de manera inteligente: convenció a Spada de que Fossati le dejaría su oro a cambio de su ayuda en un asunto que no tenía que ver con los lingotes. Utilizaron el anzuelo del oro de Slobodan Milosevic para enrollarlo, y luego le ofrecieron un escape irrenunciable.

			La mañana siguiente al interrogatorio, Luciano Spada subió las escaleras de su oficina y entró con la cabeza en alto. Era un día caluroso y el cielo de Roma estaba azul.

			Spada había dormido en su apartamento, y pudo bañarse y rasurarse. Lucía mucho mejor que el día anterior.

			No tuvo mucha opción, y a final de cuentas pensaba que no le habían pedido un gran favor.

			Cuando entendió que el problema no eran los lingotes, y que si todo marchaba bien inculparían del robo del oro a D’Oria, no titubeó mucho antes de vaciar el costal.

			¡Que se jodieran todos sus amigos de largos hábitos! ¿La policía quería al culpable tras la ronda de dinero? ¿Querían pruebas? No había problema.

			Esa era una idiotez que había costado cien millones de euros, y finalmente alguien la descubrió. Él se había vuelto el arma secreta de los fiscales, y a cambio de su ayuda en las investigaciones conservaría su trabajo y su parte de los lingotes. Como le aseguraron, el registro de la oficina había pasado desapercibido y nadie se había enterado de su detención. Nadie vio desaparecer una carta de su escritorio. Naturalmente, la prensa no sabía nada de todo esto.

			Spada saludó con una seña de la mano a su secretario y entró en la oficina.

			—¿Tuvo unas buenas vacaciones? —preguntó el empleado.

			—Otras han sido mejores —contestó irónicamente el presidente.

			Spada se encerró en su oficina y sacó la carta del bolsillo de su chaqueta. Volvió a poner el sobre en el escritorio. Solo tenía que contar una parte de la verdad: la Guardia di Finanza lo estaba vigilando, y no era prudente realizar otro depósito informático. Era preferible llevar el dinero personalmente.

			Solo tenía que hacer un viaje de unas horas, y luego regresaría a su vida.

			Tomó el teléfono y se apoyó en el respaldo de la silla.
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			Unos días después de su excarcelación, Luciano Spada se encontraba justo donde Henkel y Stella querían: en la mansión de Ernesto de la Cruz, frente a un helicóptero y unos militares armados hasta los dientes.

			—¡No pueden! —había objetado el petrolero.

			—Claro que podemos —contestó Andreas Henkel, bajando del helicóptero.

			Spada estaba inmóvil en el centro del patio, empuñando el maletín. Los gritos se habían apaciguado. Cuatro soldados vestidos con trajes negros muy parecidos a los de los buzos se habían acercado a los guardaespaldas del magnate argentino, colocados como una barrera alrededor del petrolero.

			De la Cruz estaba unos pasos detrás del presidente del IOR. Él también estaba de pie y con las manos arriba, pero se hallaba muy cerca de la entrada lateral de la casa.

			Del poderoso helicóptero Agusta A109 habían bajado cinco agentes además de Henkel y Stella, que ahora atravesaban a grandes zancadas el pasto verde para llegar a la plaza donde estaba estacionada la limusina.

			La situación se precipitó sin que De la Cruz y los agentes del Servicio Secreto Vaticano lograran preverlo.

			El primero en disparar fue un francotirador colocado en una de las ventanas de la servidumbre, poco lejos de la plaza. Uno de los agentes de Henkel, el más próximo al helicóptero, se desplomó al suelo.

			Henkel se lanzó encima de Stella, que caminaba detrás de él. Desde ese momento, las balas empezaron a caer como una granizada.

			Los guardaespaldas de De la Cruz empezaron a disparar sin un blanco preciso.

			El campo de batalla se volvió candente: los hombres del Servicio Secreto Vaticano estaban tendidos sobre el pasto, cerca del helicóptero; los tres guardaespaldas de De la Cruz se recuperaban detrás de la limusina negra, al centro de la plaza. Adentro de la casa había por lo menos tres francotiradores.

			Mientras el millonario argentino trataba de entender lo que ocurría, una idea lo avasalló: se agachó y se arrastró hacia la puerta de entrada de la casa.

			Mientras tanto, Henkel disparó hacia un francotirador apostado tras una ventana; vio de reojo que el petrolero se alejaba y no pudo hacer nada para evitarlo.

			Por el contrario, Luciano Spada estaba paralizado por el miedo. Igual que los sirvientes, estaba tendido en el piso y no lograba mover ni un músculo.

			Apenas De la Cruz alcanzó la escalera de la casa se levantó y, con la cabeza baja, echó a correr. Uno de los francotiradores lo vio y disparó, pero erró el tiro. Uno de los guardaespaldas del petrolero disparó desde el centro del patio y mató al francotirador.

			El magnate argentino entendió antes que los demás lo que sucedía y corrió con todas sus fuerzas por el pasillo que llevaba a la Sala Roja.

			En el jardín se oyó un chirrido: las palas del helicóptero, impactadas por una ráfaga de ametralladora, estaban a punto de detenerse.

			Henkel, todavía tendido en el pasto, se volvió de golpe y vio una pequeña llama que procedía del motor. Comprendió el peligro y se movió lo más rápido posible de su posición arrastrando a Stella, casi paralizada frente a la batalla.

			—¡Vámonos! ¡Hay que salir de aquí! —gritó.

			La fiscal a duras penas se levantó y lo siguió. Lograron moverse algunos metros, dejaron el pasto y se acercaron al coche; un segundo después, un fragor terrible y una explosión de aire caliente los arrolló y los arrojó hacia el empedrado del jardín.

			El helicóptero había explotado, causando un ruido atronador. Los fragmentos, disparados hacia el cielo, empezaron a caer encima de ellos. Algunos acabaron golpeando la limusina, sumando otro rumor de metal quebrado.

			Henkel empujó a la mujer adentro del coche, que todavía tenía la puerta abierta. Justo a tiempo, porque un segundo después una gran pieza de metal cayó en el punto donde se habían agachado.

			Stella, milagrosamente ilesa, pudo ver por los vidrios oscurecidos del coche una inmensa fogata que se levantaba hacia el cielo.

			Mientras tanto, Ernesto de la Cruz, desentendido de lo que pasaba a su alrededor, corría como loco hacia la Sala Roja..

		

	
		
			





			70





			Andreas Henkel y Stella Rosati lograron entrar a la casa diez minutos después de la explosión del helicóptero.

			Los hombres del Servicio Secreto Vaticano respondieron al ataque de los tres francotiradores con el apoyo de los guardaespaldas de De la Cruz, que mataron a dos de los atacantes.

			El tercer francotirador, apostado en el primer piso de la casa, al sentirse atrapado dejó su posición y se movió hacia la salida.

			Stella y Henkel sabían que era necesario detener a De la Cruz. Cuando pasaron el umbral de la casa se encontraron en un gran vestíbulo con dos puertas a la izquierda y un largo pasillo a la derecha. Se quedaron inmóviles por un segundo. Luego, entre los disparos procedentes del jardín, oyeron un ruido sordo: un balazo procedente del interior de la casa.

			Stella se movió primero:

			—Vino de allí —dijo, indicando el pasillo.

			Cuando la puerta corrediza se abrió y los dos entraron en la Sala Roja, se encontraron frente a una escena que parecía un cuadro del siglo XVI: una inmensa sala maravillosamente pintada al fresco y revestida de mármol rosa, y al centro dos hombres, uno tirado en el piso, herido y con una mano tendida, y otro de pie con un revólver negro.

			La puerta corrediza se cerró automáticamente detrás de Henkel. En ese momento Flavio Osios, el hombre de pie a unos treinta metros de ellos, se dio cuenta de que no estaba solo.

			Se volvió hacia Stella y Henkel, y fijó la mirada en los ojos del agente. Se quedó inmóvil por un segundo, y luego decidió no disparar; recogió una especie de gran huevo de plástico, colocado sobre la mesa, y escapó por una salida secundaria.

			—¡No! —gritó De la Cruz, tumbado en el piso.

			En un primer momento Henkel no pudo moverse, incrédulo: el que escapaba era Flavio Osios. Después, el instinto del agente tomó la delantera, y echó a correr tras el fugitivo, atravesando la inmensa sala en total silencio.

			Stella se acercó a De la Cruz, tendido al pie de la mesa donde se había realizado la primera muestra privada.

			Por la mañana habían colocado otra vez el Sudario en aquella mesa para halagar a Luciano Spada, que quería verlo; colgaron de las paredes dos magníficos paños rojos bordados en oro, y unas lámparas dirigían su luz hacia el techo pintado al fresco.

			El Santo Sudario hubiera debido permanecer custodiado dos pisos bajo tierra, al abrigo de la luz y de posibles agentes patógenos, donde había estado los últimos cinco meses, pero Spada insistió en verlo.

			—No deje que esto cambie nuestros planes —murmuró De la Cruz, dirigiéndose a Stella con la voz quebrada por el dolor.

			Tenía una mano llena de sangre, y con la otra taponaba una herida en el cuello.

			—Robaron el Sudario, pero el Mesías regresará.

			Stella se quitó la chamarra y la puso bajo la cabeza de De la Cruz, que se acostó por completo.

			—El cristianismo renacerá y los infieles serán derrotados.

			—No haga esfuerzos, perdió mucha sangre —dijo Stella.

			—Una nueva historia del cristianismo será… será como… —De la Cruz tosió y brotó sangre de su boca—. Lo haré por ti, Rosario.

			Después de aquellas últimas palabras, De la Cruz hizo un gran esfuerzo para sonreír. Luego, pensando en que finalmente volvería a abrazar a su querida Rosario, se dejó llevar por el frío.

			Stella sacudió la cabeza y se levantó. Estaba sola en la sala, Henkel seguía persiguiendo al ladrón del Sudario, Flavio Osios.

			La Sala Roja se encontraba en el lado oeste de la mansión de Ernesto de la Cruz, opuesto al punto donde había explotado el helicóptero.

			Se había construido como un anexo, unido a la casa por medio de un largo pasillo.

			Se podía llegar a aquella sala de exhibición privada desde el interior de la casa o por una puerta que comunicaba con el jardín.

			Generalmente esa entrada estaba cerrada, la usaban solo para el ingreso de materiales; por allí habían entrado los muebles, las estatuas y los paños que decoraban la sala. En el jardín había una pequeña rampa y, tras un pequeño acceso, se entraba en la Sala Roja pasando por una puerta corrediza igual a la que comunicaba con la casa.

			Flavio Osios se había lanzado a través de esa puerta con gran ímpetu. Ahora corría por el pequeño patio oeste de la mansión para alcanzar a la furgoneta negra, que había derribado la reja.

			Henkel, al salir al patio, se había tardado unos segundos en localizar a su presa por culpa del sol en los ojos. Ahora corría detrás de Osios con un ritmo de maratonista, pero lo separaba cierta distancia.

			La furgoneta negra trató de acercarse a la posición de Osios. Cuando lo alcanzó, la puerta se abrió y Osios entregó el huevo transparente al hombre que lo esperaba al interior del vehículo; luego subió a bordo.

			Henkel, a unos veinte metros de distancia, observó lo que pasaba. La furgoneta aceleró y se dirigió hacia la salida.

			Osios tenía la respiración jadeante por el esfuerzo, pero se volvió hacia Henkel y le sonrió desde la ventana; luego se volvió hacia el hombre sentado a su lado, un asiático que estrechaba entre sus manos un contenedor que parecía una hielera.

			—¡Felicidades! —dijo Hay Shin Yang, tendiéndole la mano.
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			Hay Shin Yang había conocido a Flavio Osios una semana antes de encontrarse en aquella furgoneta; no imaginaba que su colaboración se volvería tan provechosa. El científico se encontró a un connacional que ya había visto en el pasado. 

			—Hay un señor que busca información sobre lo que pasa en el piso veintiocho de la Helmholtz. Paga bien —le dijo en coreano.

			Hay Shin Yang se convenció rápidamente. Se reunió con Osios en un restaurante mugriento de la zona del puerto de Buenos Aires, un lugar totalmente revestido de madera, desde las paredes hasta el piso, con una gran cabeza de bisonte colgada arriba de la puerta. Se parecía más a un saloon que a un restaurante, pero le habían asegurado que la comida era excelente.

			Con Osios se encontraba también el hombre que había invitado al científico coreano, el comandante Hawang.

			Hay Shin Yang no se podía definir como un colaborador fiel de su jefe, y esta era la razón principal, pero no la única, para que acudiera a la cita.

			Siempre su vida y su carrera habían estado muy unidas a las de Doo Woong Yoo, pero en los últimos tiempos su relación se había enfriado. Además de los frecuentes contrastes profesionales, la gota que colmó el vaso fue el acuerdo estipulado en el contrato con la Helmholtz: Doo Woong Yoo iba a quedarse con una cuota millonaria mientras que Hay Shin Yang recibiría solo las migajas.

			Desde su llegada a Buenos Aires, Hay Shin Yang había reflexionado mucho, y decidió que ya no valía la pena invertir en la relación con su jefe.

			Además, el experimento que desarrollaban para la Helmholtz no tenía nada de científico. En lugar de elaborar una investigación con métodos y procedimientos más eficaces, como debía de ser, sus estudios se utilizaban solo como medio para llegar a un objetivo discutible.

			Para Hay Shin Yang la ciencia lo representaba todo, y de haberlo sabido no habría aceptado ese trabajo con tales condiciones, pero su ilustre colega no lo había escuchado.

			—Es una oportunidad para probar el método —le dijo Yoo, tal vez ofuscado por el deseo de regresar a sus microscopios y sus estudios. No le importaba si el procedimiento no estaba probado por completo, y tampoco que, al introducir ADN en una célula ajena, se corría el riesgo de malformaciones.

			Doo Woong Yoo no escuchó los consejos de su colega y, según Yang, cometió errores imperdonables en un científico. Yang habría sabido cómo resolver los problemas para llegar a un resultado más seguro, pero el doctor Yoo ya no hacía caso a sus teorías.

			—Sé que recientemente entró en contacto con un objeto muy antiguo —inició Osios frente a un gigantesco bistec asado.

			—Lo confirmo.

			—¿Qué tipo de objeto?

			—Mejor no demos vueltas alrededor del tema —declaró Hay Shin Yang—. Solo porque soy coreano no significa que no conozca el Santo Sudario; aunque no soy cristiano, el Sudario es un objeto muy famoso. Entré en contacto con él cuando extraje una muestra. Sé en qué condiciones se encuentra, y dónde lo custodian actualmente.

			El comandante Hawang, que en su vida de hombre de negocios había visto todo tipo de cosas, creyó no haber oído bien. Osios no le había contado qué clase de objeto quería recuperar.

			—Sé recompensar a las personas que me dan información importante —explicó Osios.

			—Entonces llegaremos a un acuerdo. El comandante me dijo que quiere recuperar un objeto que le robaron. ¿Se trata precisamente del Sudario?

			Osios no contestó, comió un trozo de carne y asintió con la cabeza; Hay Shin Yang no era nada tonto.

			—¿Usted sabe qué tipo de estudios estamos desarrollando en la Helmholtz? —preguntó Yang.

			—No creo saberlo —aclaró Osios.

			—Podemos convenir algo: yo sé dónde se encuentra el Sudario, y conozco la casa de De la Cruz. Usted recupera el objeto que busca gracias a mi información, pero a cambio me ayuda a llevar a cabo otro proyecto.

			—¿Es un proyecto que dejará dinero? —preguntó interesado Osios, mientras comía otro trozo de carne.

			—Si el experimento sale bien, dejará mucho dinero —sonrió el coreano.

			Dos días después, con la ayuda de Osios, que lo esperaba en el estacionamiento subterráneo, Hay Shin Yang abría la puerta del laboratorio de la Helmholtz en el piso veintiocho. Era de noche, y el doctor Yoo había dejado el edificio hacía dos horas.

			Yang se acercó a la gran maquinaria conectada al microscopio electrónico, y se quitó el abrigo. Dejó en el piso la bolsa que llevaba y acercó los ojos al microscopio.

			Las células seguían duplicándose sin interrupción en el proceso de mitosis. Todo hasta ese momento estaba funcionando, pero el problema vendría después: de seguir el proceso tradicional, como pretendía el doctor Yoo, estimulando con electroshocks las células introducidas en el óvulo, probablemente la implantación fracasaría.

			Era necesario seguir un camino totalmente innovador, pero Doo Woong Yoo no quería hacerle caso.

			Yang abrió la maquinaria, muy parecida a una gran incubadora, y se acercó al vidrio donde estaban guardadas las células microscópicas. Con una pequeña jeringa sin aguja tomó una muestra de materia celular y la introdujo en una probeta.

			Tenía que ser muy prudente: debía evitar que Doo Woong Yoo se enterase de la toma, y asegurarse de que la materia celular no se dañara.

			Metió la probeta en un espacio apropiado de su bolsa, una especie de caja que parecía una hielera portátil; luego cerró la maquinaria y cruzó la puerta.

			Luego de cuatro días, Yang se encontraba sentado en la furgoneta negra, con la misma bolsa apoyada en las piernas. Flavio Osios viajaba en el asiento delantero.

			También su socio improvisado custodiaba un objeto: un contenedor que parecía un huevo transparente, construido con un polímero plástico especial. En su interior, protegido de cualquier cambio de presión, se encontraba el Santo Sudario.

			En ese momento Hay Shin Yang estaba muy satisfecho. Gracias a Osios se había apropiado de las preciosas células creadas en el laboratorio; se trataba de la parte más importante y compleja del experimento. Con aquellas células podía conseguir todos los resultados que deseaba.

			Mientras la furgoneta se alejaba, por la ventana observó a Andreas Henkel, parado en medio del patio con las manos en la cabeza.

			Yang sonrió para sí: habían dado en el blanco.
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			El aire estaba saturado de humo, los restos del helicóptero destrozado se habían diseminado por el pasto de la mansión de De la Cruz; podía verse una gran nube negra desde kilómetros de distancia.

			En la parte más externa del jardín todavía se veían unas llamas, procedentes de los árboles que ardieron con la explosión.

			Cerca de la casa se encontraba el cuerpo de un hombre caído desde una ventana y en el extremo opuesto, al lado de un cantero floreciente, se veía otra silueta humana yaciente.

			Stella Rosati regresó al patio y permaneció inmóvil, agachada cerca de Luciano Spada. También el banquero estaba tumbado en el piso, con los ojos cerrados: tenía un gran fragmento de metal clavado en la pierna, pero lo que preocuparía más a los doctores era una fuerte hemorragia interna.

			Cuando Henkel regresó al patio, diez minutos después de haber visto alejarse a la furgoneta con el Sudario, Stella lo vio y sacudió la cabeza.

			—¿Cómo está Spada? —preguntó él.

			—Nada bien —fue la respuesta categórica.

			—El ladrón logró escapar.

			—¿Era Flavio Osios? —preguntó Stella.

			—Precisamente —contestó Henkel, acercándose a la escalera de la casa.

			—Además del Santo Sudario, desapareció también mi culpable —dijo ella.

			Henkel no le contestó y, desolado, se sentó en un peldaño.

			—¿Ahora qué hacemos? —preguntó la mujer mientras recogía el maletín con el dinero que Spada llevaba.

			Henkel no sabía qué decir, sentía que había fracasado y que sus nervios, generalmente de acero, ahora le fallaban. Después de un breve silencio, dio un suspiro y se concentró en dar una respuesta sensata.

			—Regresamos el dinero y pensamos en la segunda parte del plan, o sea en la Helmholtz.

			Stella se acercó a Henkel y, de pie, le echó los brazos al cuello, abrazándole la cabeza con cariño. Si lo hubiese pensado más tal vez no lo habría hecho, pero en aquel momento le pareció lo correcto.

			—¿Es la mejor opción? —preguntó.

			La respuesta de Henkel tardó unos segundos, pero el agente secreto contestó:

			—Creo que no tenemos otra opción.

			Henkel se apartó de Stella y la miró a los ojos.

			—Hemos fracasado. Llevemos a cabo la segunda parte y luego regresamos a casa.
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			Andreas Henkel despertó sobresaltado. Estaba solo, acostado en la cama de su pequeño apartamento cerca de la Porta di Santo Spirito, el lugar donde se quedaba en Roma.

			Hacía cuarenta y ocho horas que había vuelto de Argentina con las manos vacías, y todavía no podía creer que perdiera el Santo Sudario por una cuestión de segundos.

			Se quedó un momento viendo el techo enmohecido. El cuarto estaba en la penumbra, y apenas se oía el ruido del tráfico de afuera. ¿Cuánto había dormido? No sabía si era temprano por la mañana o media tarde.

			Le hubiera gustado que la aventura argentina hubiese sido un sueño, pero desafortunadamente todo había ocurrido.

			Cerró los ojos y trató de dormirse otra vez. Por lo general no respondía de esa manera a la derrota, pero el golpe que le había infligido Osios era de los peores en su vida profesional.

			En aquel momento no le importaba mucho que por lo menos la segunda parte del plan pudiera resolverse con éxito.

			Descubriré quién se esconde detrás de todo esto, y traeré de regreso el Sudario.

			Se lo había prometido al Papa, pero había perdido por segunda vez el Sudario.

			Hubiera debido imaginarlo. Por supuesto que Flavio Osios iba a responder de alguna forma a la traición de Weistaler.

			Dio vueltas en la cama. El aire estaba caliente y húmedo, sudaba. Desde hacía dos días llevaba puesta la misma camisa y los mismos jeans; no se había cambiado desde el regreso a Italia.

			Abrió los ojos hinchados y se fijó en los rayos de luz que atravesaban el cuarto: llegaban hasta el escritorio. De repente se quedó pasmado, como si una idea loca lo hubiera iluminado. Miró su pequeño escritorio veneciano, donde estaba una computadora portátil.

			Desde hacía días se partía la cabeza tratando de resolver cómo podía recuperar el Sudario, y nunca había pensado en lo más sencillo. ¿Podría resultar tan fácil? Había ideado el plan para llegar a Buenos Aires, pero olvidó la variable Osios. Fue un imprevisto, algo raro para él, pero el daño ya estaba hecho…

			Ahora la solución le parecía a la mano.

			Se sentó en la cama, todavía incrédulo ante aquella intuición.

			Se levantó y alcanzó el maletín traído de Argentina. El dinero estaba allí, intacto. Tenía que devolverlo lo antes posible al IOR; al menos había logrado salvar esos recursos de las manos de Osios y su emboscada.

			¿Pero fue realmente una emboscada o una distracción?

			El objetivo de Osios era el Sudario, no podía saber que Henkel y Stella iban en camino. Solo fue una coincidencia desafortunada para Henkel, pero le había resultado útil a Osios, que se aprovechó del tiroteo entre los hombres del Servicio Secreto Vaticano y los guardaespaldas de De la Cruz para robar el Santo Sudario.

			Henkel no podía imaginar que Osios iba a robar el Sudario ese mismo día.

			Encendió la laptop y la conectó a su teléfono. Trató de recordar el nombre del sitio de internet; primero probó con .com, luego con .net, pero no tuvo éxito. Por fin digitó el nombre del sitio con .eu al final, y la página se abrió.

			Pensó bien en lo que iba a escribir, y completó la operación rápidamente. Quince minutos después salió y se dirigió hacia el apartamento de Stella Rosati.

			—¿Todavía te interesa ayudarme con la investigación? —le preguntó por el interfono afuera de su portón.

			—En realidad ya descubrí al asesino de Weistaler y resulta que es la misma persona que se robó el objeto que tú tratas de recuperar —dijo en tono alegre la fiscal—. Pero me conformo con la Helmholtz. Si subes, te ofrezco un café.

			Henkel estaba parado frente al portón de madera maciza, justo debajo de la cocina de Stella. Rechazó la invitación.

			—Baja si todavía quieres acabar la investigación, porque tengo una idea —remató.
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			El sitio web beatlesmania.eu era un importante espacio de anuncios para coleccionistas. El nombre había nacido precisamente por iniciativa de un aficionado al Cuarteto de Liverpool; su creador pretendía que el sitio se volviese un lugar de encuentro virtual para todos aquellos que buscaban o vendían rarezas sobre The Beatles pero pronto, superado el coleccionismo monotemático, beatlesmania se había transformado en un lugar para coleccionistas en general.

			Unos meses antes también Curt Weistaler lo había visitado en busca de un objeto raro: la pistola de la Guardia Suiza, una SIG Sauer 9 mm. Weistaler había conocido a Flavio Osios gracias a este sitio de internet.

			Diez días después de su fuga rocambolesca de Buenos Aires, Flavio Osios tomaba el sol en una playa de Miami. Se había ganado la lotería: no pudo llevarse el maletín con el dinero de Luciano Spada, pero recuperó aquel lienzo que todos querían.

			Apenas llegó a Estados Unidos, rentó una caja de seguridad y puso a resguardo el fruto de su trabajo. Después se dedicó a organizar el plan, que iba a ocuparle los meses sucesivos. Halló los locales y rentó lo que necesitaba, y luego, finalmente, se tomó un periodo de merecidas vacaciones.

			Por lo que concernía al Sudario, no podía contarle a Alí (o cualquiera que fuera su verdadero nombre) que sus enemigos más implacables, los Hijos de la Serpiente, lo habían engañado elegantemente; no podía decirle esto sin quedar como incompetente. Pero tampoco iba a contarle nada porque aquel objeto era codiciado por muchas personas, dispuestas a pagar fortunas.

			En la última semana su vida tuvo un ritmo muy lento: desayuno después de las diez, playa, y por la tarde paseos por las calles de Miami. La ciudad, gracias a sus colores pastel, los edificios redondos y los coches de los años cincuenta, le funcionaba como una cura contra el estrés acumulado. Por la noche caminaba por Ocean Drive, la principal calle comercial de la ciudad, un bulevar rodeado por palmeras que atraviesa el distrito Art Déco. Se paraba en algunos bares en busca de compañía, y regresaba muy noche a su hotel de cinco estrellas cerca de la playa.

			Pero aquella noche no se sentía muy en forma; había mucho viento y regresó a su suite antes de lo usual. Encendió la tableta y visitó los tres sitios de noticias que veía por lo menos una vez al día. En su trabajo era muy importante estar informado: al saber que en África o Asia estaba a punto de estallar otra guerra, podía llegar a vender su mercancía antes que sus competidores. Desafortunadamente, esa semana no había conflictos armados en preparación.

			Estaba a punto de apagar la pequeña tableta de diez pulgadas que siempre llevaba consigo, cuando decidió echar un ojo a un último sitio: beatlesmania.eu.

			También ahí se podían hacer buenos negocios con frecuencia, y Osios lo visitaba de vez en cuando.

			Los anuncios se habían vuelto tan numerosos que los administradores del sitio introdujeron un motor de búsqueda interno, además de publicar un reglamento para prohibir anuncios que implicaran algo ilegal.

			En sí las armas no eran ilegales, pero si los administradores del sitio hubiesen sabido que la SIG Sauer 9 mm era una pistola, seguramente habrían borrado la subasta y Osios nunca hubiera conocido a Weistaler.

			Pero nadie la había borrado, y el anuncio permaneció en línea el tiempo necesario para que los dos hombres se encontraran.

			El Griego digitó de manera distraída su contraseña para empezar la investigación; leyó los primeros resultados y se detuvo al segundo. El texto lo sorprendió:

			
Se ofrece una rica recompensa a quien otorgue informes para recuperar el precioso objeto perdido en Turín en enero. Pago en efectivo.

			
LOS HIJOS DE LA SERPIENTE
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			El 24 de junio, un mes después de la muerte de Spada y de De la Cruz, el mensaje fue entregado en el Vaticano. Se encontraba en un sobre color arena, y cuando su destinatario lo abrió, le temblaban las manos. Se dirigió a su escritorio, un magnífico mueble de madera maciza colocado justo delante de una gran ventana, y sacó la carta con mucho cuidado. Ya había recibido muchos mensajes como este, pero si todo había salido según los planes, esta sería la última carta: se convertiría en el Último Mensajero, finalmente.

			La sala en penumbra estaba iluminada solo por una pequeña lámpara colocada cerca de la chimenea. Se puso los lentes y leyó con calma el texto escrito a máquina. Movió un poco la carta hacia la luz que entraba por la ventana: «Experimento concluido con éxito. A la Mère Catherine. Mañana 12:00.»

			Se sobresaltó al leer aquellas palabras que había esperado durante años; a duras penas contuvo las lágrimas.

			El corazón empezó a latirle alborotado; lo había logrado. Todo había marchado de la mejor manera.

			Ahora solo se necesitaba que la huésped terminase su embarazo, y entonces el mundo tendría a su nuevo Mesías. Por su parte, él obtendría lo que deseaba: poder, y sobre todo gloria.

			La gente lo recordaría como el Último Mensajero, la persona encargada de divulgar la palabra de Dios entre los hombres.

			Después de unos años podría escribir la historia del Salvador en un nuevo Evangelio.

			En Roma el sol estaba poniéndose. Se acercó a la ventana y alejó una cortina para ver el cielo enrojecido por encima de la cúpula de San Pedro.

			Su respiración era agitada a causa de la emoción; cerró los ojos y recordó aquella reunión en Nueva Jersey, poco después del 11 de septiembre de 2001. Le parecía que hubiese transcurrido una vida.

			La vigilia de un nuevo amanecer había llegado. Al siguiente día un nuevo sol habría salido.
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			Noviembre de 2001

			
La bandera con la cruz blanca colgaba frente al atril y Ernesto de la Cruz, al acabar su discurso, miró al público mientras se persignaba.

			—La cristiandad está en peligro. El propio mundo, tal como lo conocemos, está en peligro —sus palabras resonaban en el aire, entre los aplausos del público de pie. El 11 de septiembre había tenido lugar hacía unas cuantas semanas, y su repercusión psicológica contribuía de manera importante al éxito del evento.

			Mientras todos se levantaban, un hombre siguió sentado un rato más. De la Cruz conocía su nombre porque ya se lo habían presentado, y en aquella primera ocasión lo definieron como el Último Mensajero.

			En el salón pocos le hicieron caso, ya que todo el público se dirigía a la sala principal de la fiesta. Al final, también él se levantó y se dirigió hacia la parte baja del pequeño auditorio.

			De la Cruz, mientras tanto, entró a una sala comunicante donde lo esperaban sus guardaespaldas.

			Nosotros conocemos el camino, el camino que Dios nos indicó. Pero de todas maneras necesitamos un nuevo guía. Necesitamos a alguien que sea tan autorizado que nadie pueda atreverse a contradecirlo. Necesitamos un nuevo Salvador.

			Se acordó de aquellas palabras, la cumbre de su discurso, pero se preguntaba si había sido una buena idea pronunciarlas. Tal vez se había comprometido demasiado.

			—Felicidades —dijo el hombre apenas entrar al cuarto.

			—Gracias —contestó De la Cruz.

			—Yo mismo no hubiera sabido hacer un discurso mejor —declaró—. Aunque no estoy de acuerdo con tu interpretación del malicidio.

			El hombre era anciano, vestía un traje oscuro y tenía un ligero sobrepeso, y una mirada intensa y firme.

			—No podemos olvidar nuestro objetivo —dijo De la Cruz, preocupado de que aquel hombre obtuviese alguna delantera sobre él y su proyecto.

			El objetivo era reafirmar al cristianismo sobre el Islam, y el proyecto que estaban promoviendo era el único medio para alcanzar ese resultado. La meta no podía ser la gloria personal. ¿Lo entendía su interlocutor?

			—No olvidaremos lo que nos propusimos; no te preocupes, Ernesto —el Último Mensajero apoyó una mano en el hombro del millonario argentino, que por primera vez en su vida se sintió incómodo.

			Último Mensajero: ¡qué pretencioso!

			—¡El cristianismo renacerá! —insistió De la Cruz. Lo creía de verdad: empezaría una nueva cruzada armada en contra de los infieles. El malicidio no era pecado. Matar el mal —al infiel musulmán— no era pecado, y era su misión.

			Para el bien del mundo, pero sobre todo para hacer justicia a su esposa Rosario.

			Para conseguir su objetivo, De la Cruz requería toda la ayuda posible, incluso la del hombre que tenía enfrente, y que no le caía nada bien.

			Al final vengaría a Rosario.

			—No te preocupes por nada, Ernesto; estamos en la vigilia de un nuevo amanecer —concluyó el Último Mensajero, que por el contrario no estaba nada convencido de la necesidad de una nueva cruzada.

			No se lo contó a De la Cruz: los dos sabían que se necesitaban el uno al otro. El viudo desconsolado precisaba de él por sus contactos en Roma, indispensables para que el proyecto despegase. El Último Mensajero necesitaba a De la Cruz porque la idea, y sobre todo los recursos económicos para realizarla, eran del argentino.

			Para el Último Mensajero, independientemente de lo que pensaba De la Cruz, el nuevo Mesías no era un caudillo, un general o cualquier otro que tuviera que ver con una guerra preventiva. Pero tampoco le contó esto.

			Con la llegada del nuevo Mesías todo tendría arreglo, las guerras de religión terminarían, y él sería el artífice de todo.

			Él era el verdadero iluminado, no De la Cruz y su banda de fanáticos. Él llevaría la luz en el camino del pequeño Mesías, y el mundo conocería una nueva época de paz. Él sería al mismo tiempo la guía, el tutor, el padre y la madre del Salvador.

			Él era la pieza fundamental, no las cruzadas armadas o los deseos de venganza.

			Todo se resolvería sin necesidad de disparar ni una sola bala. La Iglesia, como la habían conocido hasta ahora, desaparecería. El mundo reconocería en aquel niño al nuevo Salvador.

			Los verdaderos fieles regresarían a la espiritualidad, y sin duda él obtendría lo que deseaba: que la posteridad lo recordara por siempre. Su nombre se haría inmortal.

			—Estamos en la vigilia de un nuevo amanecer.
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			Finales de junio, un mes después de la muerte de De la Cruz

			
En París, la salida del sol anunció un magnífico día. El Último Mensajero había llegado a la ciudad la noche anterior, y durmió en un pequeño hotel cerca de la Ópera. Había salido de Italia después de leer el mensaje dirigido a él.

			El gran día había llegado. El mensaje decía: «Experimento concluido con éxito. A la Mère Catherine. Mañana 12:00.»

			Tenía toda la mañana para llegar al lugar de la cita.

			Lo irónico era que el rumbo donde se encontraría con la mujer que atendería durante los siguientes nueve meses era el de Montmartre: la zona se consideraba de mala fama, de las peores de la capital francesa. Desde hacía muchos años, ni pintores ni artistas residían allí. El Último Mensajero consideró curioso que el renacimiento del mundo comenzara en un lugar con la fama de Montmartre.

			La cita era en un bistrot histórico, de los más antiguos de París, en la plaza de los Artistas, entre Rue du Mont Cenis y Rue Norvins. La chica se sentó bajo el parasol rojo del restaurante poco antes del mediodía.

			Su piel era de color chocolate. Era muy joven, de veinte, máximo veinticinco años; traía el pelo, negrísimo, recogido. Para ocupar el tiempo, empezó a hacer garabatos en la servilleta de papel.

			El barrio estaba lleno de turistas. Desde la pequeña plaza, que se formaba en el cruce de tres calles, se divisaba la cúpula blanca de la iglesia del Sagrado Corazón. En la calle había muchos artistas que pintaban imágenes de la ciudad, del barrio, de la Torre Eiffel, o retratos con los rostros de Brad Pitt, Barack Obama o de la princesa Kate.

			El Último Mensajero llegó a la cita a pie.

			Antes de acercarse al bistrot, esperó unos minutos a unos metros de distancia, tratando de averiguar quién podría ser la chica. No resultó difícil localizarla: solo había una mujer.

			El cardenal Eduardo Rodrigo Jiménez la observó, sentada a una de las mesas cerca del local. Miró el reloj y se acercó.
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			Principios de junio, tres días después de la muerte de De la Cruz

			
Helmholtz Industries era una sociedad anónima. Su fundador era el presidente y la controlaba gracias a un exiguo paquete de acciones a través de la Lapin Corporation, sociedad con sede en Panamá, que usaba como caja de familia. Poco menos del dieciocho por ciento de las acciones de la Helmholtz, una mayoría relativa, autorizaban al magnate argentino a administrarla.

			Pero aun siendo De la Cruz presidente de la Helmholtz, no podía usar su creación como quería: debía respetar las reglas de mercado y sobre todo debía escuchar a los accionistas, que controlaban el ochenta y dos por ciento de las acciones y querían ciertos rendimientos. Por eso, la dirección de las actividades de la Helmholtz siempre se dejó a gerentes externos de gran experiencia.

			Desde hacía diez años, el director de la empresa era el estadounidense John Ash, un hombre que cursó sus estudios en Boston y tenía en su haber varias maestrías. Ash lograba contener la injerencia del presidente y aseguraba buenos rendimientos a los accionistas.

			Cuando De la Cruz impuso la creación de una nueva estructura que se encargara de la clonación, Ash no estuvo de acuerdo, pero había desviado el balance de la Helmholtz hacia el nuevo sector. Ash no toleraba la contratación del científico coreano no por la fama de Yoo, sino porque en Corea había una orden de detención en su contra.

			De todas maneras, con la muerte de De la Cruz las cosas cambiarían sensiblemente. La sociedad Lapin pasaría a los herederos del magnate, y Ash tenía que ganarse la confianza de los nuevos accionistas.

			El primer paso era hacer limpieza entre las actividades de dudosa legalidad que podían crear problemas con los nuevos dueños. Una de ellas era la dedicada a los estudios sobre la clonación humana; el mercado no la apreciaría.

			Tres días después de la muerte de De la Cruz, Henkel y Stella visitaron a Ash. El director les ofreció toda su colaboración. En cambio, les pidió discreción acerca de Doo Woong Yoo: Ash no quería que se supiera que el controvertido doctor coreano había trabajado para ellos.

			Henkel explicó al director el plan —que el agente secreto había elaborado antes de enviar a Luciano Spada a Buenos Aires— y lo convenció fácilmente.

			Ash convocó a uno de los científicos que seguían los experimentos impulsados por De la Cruz y a todo el equipo encargado del aspecto organizativo. Les explicaron que en ese preciso momento interrumpirían el proyecto, con gran felicidad de Ash; cambiaron las cerraduras y desmontaron los laboratorios.

			Nadie le dio explicación alguna al doctor Doo Woong Yoo que, una vez más, se encontró sin trabajo de un día para otro. Se trataba de un golpe terrible. Si Yoo hubiese sabido que unos días antes su colaborador Yang había recogido algunas de las células que él creó, y que podía seguir con su proyecto en otro lado, tal vez su destino habría sido diferente. Pero Doo Woong Yoo no lo sabía, y unas semanas después de la enésima amarga desilusión profesional, saltó por la ventana de su apartamento en Buenos Aires.

			Quien conocía a Doo Woong Yoo hubiera jurado que el doctor nunca se suicidaría, ni siquiera después de haber perdido cien trabajos. La policía no se dedicó a investigar si se trataba de un homicidio para impedir que Yoo hablara o denunciara a la Helmholtz, y se registró la muerte como suicidio.

			Mientras tanto, Ash aceptó ayudar a Henkel con su plan: fuera de la empresa no debía saberse que se había interrumpido el proyecto. Si los misteriosos patrocinadores romanos enviaran más dinero, Ash lo aceptaría; si llegaran mensajes, el director contestaría como si todo estuviese en marcha.

			Henkel y Stella querían descubrir a los patrocinadores, y esos personajes oscuros aún sabían que el experimento terminaría en un mes con la implantación del óvulo conteniendo el ADN del Sudario en el útero de un vientre de alquiler.

			Esto era el huevo de Colón para descubrir quién estaba detrás de todo ello. Se trataba de una solución sencilla, pero Henkel y Stella se sentían seguros de que funcionaría.

			Descubriré quién se esconde detrás de todo esto, y traeré de regreso el Sudario, había prometido Henkel al Papa. Había perdido el Sudario, pero capturaría al responsable.

			El procedimiento elaborado por el equipo coreano contemplaba rentar un útero y llevar adelante un embarazo normal de nueve meses; la madre inseminada daría a luz un niño creado en el laboratorio.

			El culpable cuidaría a la madre en renta, según los planes.

			Para Henkel era fundamental descubrir quién era el que movía los hilos. El dinero procedía del IOR, pero en Roma había varias personas que podían ser los artífices del plan.

			La mente que había organizado todo, la persona que había convencido a De la Cruz, probablemente era la misma que había ordenado los diversos homicidios. Henkel estaba a punto de descubrir su nombre.

			En los treinta días que siguieron al encuentro con Ash, a la Helmholtz no llegaron mensajes. Entonces, siguiendo las indicaciones de Henkel, el director de la empresa envió la última carta: «Experimento concluido con éxito. A la Mère Catherine. Mañana 12:00.»

			Ese era el mensaje que los directivos de la Helmholtz debían enviar según lo convenido, con esa dirección, ese papel afiligranado, esos términos. Todo sonaba acorde, pero el mensaje era falso.
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			25 de junio

			
A las doce del día, muchas cámaras fotográficas con grandes teleobjetivos apuntaban hacia las mesas del bistrot À la Mère Catherine. Desde las ventanas del edificio de enfrente se veían claramente las caras de los clientes, las cortinas rosas, los geranios en los balcones y la leyenda Maison Catherine.

			En la calle, muchos turistas paseaban entre los puestos de los artistas y de vez en cuando se oía un claxon lejano.

			La chica sentada a la mesa era una agente de la policía francesa.

			El auricular en la oreja de Stella Rosati chirrió.

			—Lo veo. Es Jiménez —dijo una voz.

			La fiscal ocupaba un banco al interior del restaurante, mientras sus colaboradores y unos policías franceses estaban posicionados en la calle.

			—Se acerca al restaurante —dijo la voz de Liguori, apostado en el primer piso de un edificio de la plaza.

			Jiménez era uno de los sospechosos: el más importante. El secretario de Estado Vaticano. Aquella fase era la más significativa, los que habían organizado todo el complot no iban a enviar a un títere. Si Jiménez era el verdadero responsable, se acercaría a la chica.

			El cardenal caminaba con paso firme, abriéndose paso entre la vivaz muchedumbre que poblaba la plaza.

			—¡Esperemos! —ordenó Stella—. Tenemos que estar seguros de que verdaderamente sea él.

			El cardenal Eduardo Rodrigo Jiménez nunca imaginó que pronto terminaría su viaje. Caminó hacia la mesa de la chica de color con la máxima serenidad; el tintineo de las cucharitas contra las tazas del lugar servía de acompañamiento musical a su marcha.

			Quería conocer a la chica, quería hablarle, sentir su aroma… probar sensaciones que después describiría en su Evangelio.

			Ya no había marcha atrás, todos debían asumir la responsabilidad que el destino y Dios habían reservado para ellos.

			Él se convertiría en el Último Mensajero de la Palabra de Dios. No estaba allí para ser un simple espectador: le tocaba a él la responsabilidad de encontrarse allí aquella mañana.

			Jiménez sonreía, todo saldría bien. La chica se veía bonita, traía puesta una camisa de mangas cortas color salmón, llevaba unos lentes ligeros y el pelo peinado con pequeñas trenzas.

			—Esperemos un poquito más —repitió Stella al interior del bistrot.

			Jiménez pasó al lado de una mesa redonda con mantel rosa, y se sentó cerca de la chica sin decir nada.

			Le sonrió y miró hacia la plaza, sin fijarse en nada preciso. Experimentaba una gran sensación de alegría, pero en ese momento no conseguía mostrarlo.

			—¿Está buscando a alguien? —preguntó la chica al religioso, que ese día llevaba un traje oscuro y una camisa gris, sin corbata.

			Henkel había mostrado a la joven agente unas fotos de las personas que podrían presentarse a la cita, y Jiménez estaba entre ellas.

			—Creo poder ayudarla —declaró el cardenal con las manos cruzadas sobre las piernas—. Preparé todo para que usted pase nueve meses muy tranquilos.

			En ese momento, los aparatos de radio de los diez agentes situados en la pequeña plaza chirriaron; las palabras de Jiménez quedaron grabadas en una cinta digital y los policías habían tomado muchas fotos.

			—Entramos en acción.

			De repente el tintineo y el barullo del restaurante se vieron interrumpidos, sustituidos por los gritos de los agentes y el ruido de platos que se hacían trizas: dos hombres se levantaron de golpe de una mesa cercana a la de Jiménez, volcándola. Uno de los agentes era Lo Schiavo: fue el primero en acercarse al secretario de Estado, pistola en mano.

			—Cardenal, está usted detenido —gritó.

			Los demás policías lo rodearon al mismo tiempo, y la chica sentada a la mesa se levantó y sacó su pistola de la bolsa.

			Jiménez quedó inmóvil como una estatua.

			Dos coches de la policía francesa llegaron a gran velocidad desde la Rue du Chevalier, con las sirenas en acción.

			—Se le acusa de ser el autor intelectual del homicidio de D’Oria, de estar involucrado en la muerte del coronel Weistaler y del recluta Klessen. También se le acusa de intento de homicidio contra Andreas Henkel… —Lo Schiavo habló con tono firme, y hubiera seguido enumerando los cargos de no llegar Stella.

			La fiscal había observado la escena desde el interior del restaurante, a través del ventanal, y luego se levantó y se dirigió hacia la puerta para impedir una posible fuga del cardenal.

			Pero Jiménez no mostró ninguna intención de huir. Seguía inmóvil, y parecía que ni siquiera respiraba.

			En su cabeza se formó la idea de que todo estaba perdido. La gente no entendía que él cumplía una misión.

			Dos agentes vestidos de civiles se acercaron al cardenal y le pidieron levantarse. El anciano religioso no opuso resistencia, y cuando lo esposaron permaneció con la cabeza baja, consternado. Seguía callado, pero cuando los agentes le pidieron moverse, dio un salto: se plantó donde estaba y se dirigió a Stella.

			—Ustedes no entienden. De esta manera están marcando el fin del cristianismo —luego cerró los ojos y se dejó llevar.

			La fiscal no contestó, y observó a los agentes escoltar al religioso hacia la plaza.

			Los dos coches de la policía, todavía con las sirenas encendidas, seguían parados en la calle.

			Jiménez subió al asiento trasero de uno de los dos autos, que inmediatamente se alejó.

			Stella se quedó inmóvil, pensando en las palabras de Jiménez.

			De la Cruz había hecho todo aquello para vengar a su esposa; Jiménez no. ¿De verdad creía en ese proyecto?

			—¿Ya viste qué hora es? —le preguntó Liguori por medio del radio.

			Stella levantó la mirada hacia el edificio de enfrente y localizó a su colaborador, que le sonreía desde una ventana.

			—Las doce y veinte —contestó la fiscal por el micrófono.

			—Deberíamos encaminarnos hacia el aeropuerto, si no queremos llegar tarde a la otra cita —dijo él.
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			La formación de aviones MB339 atravesó el cielo ante la mirada atenta del público, y realizó la característica maniobra llamada «Alona». Desde las colas de los aviones, dispuestos en forma de golondrina, empezó a salir humo de colores: verde, blanco y rojo. El avión líder atravesó las estelas, subiendo en vertical.

			Era la parte final del Air Show y Andreas Henkel estaba sentado en una pequeña tribuna cerca de la pista de aterrizaje del aeropuerto militar de Pratica di Mare, cerca de Roma.

			La gente estaba inmóvil con la nariz hacia arriba mientras observaba las evoluciones de los aeroplanos de la Patrulla Acrobática Nacional, conocidos como las Flechas Tricolores.

			El estruendo era atronador, y los aplausos del público muchas veces parecían mudos.

			Henkel, con el maletín apretado entre las piernas, no podía gozar del espectáculo. Su mirada se movía todo el tiempo de derecha a izquierda, en busca del rostro familiar que esperaba.

			Había demasiada gente: niños ruidosos, familias con bebés, adolescentes que se daban besos, ancianos…

			En la parte baja de la tribuna, cerca de la valla que separaba al público de la pista de aterrizaje, no lograba reconocer con precisión las fisionomías de los espectadores: vio a dos señoras elegantes que caminaban, y a un hombre que hincaba los dientes en un pan.

			Henkel se volvió por completo para observar a las personas sentadas en el graderío a su espalda. Allí tampoco lo vio.

			Mientras escrutaba el lado opuesto de la pista, en la zona de las naves militares, sintió que el teléfono vibraba en su bolsillo.

			—¿Dónde estás? Nosotros acabamos de llegar —era la voz de Stella.

			Henkel miró el reloj, eran las seis de la tarde.

			—Ya me avisaron. Felicidades por la detención de Jiménez.

			—Gracias, luego platicaremos de eso. Por lo pronto, estamos aquí por otro motivo —dijo la mujer.

			—¿Ya se encuentran en posición?

			—Sí. Yo estoy por la entrada sur de la base, Lo Schiavo cerca de la valla oeste. Liguori se encuentra en la torre de control.

			Henkel sonrió para sí. Siempre había trabajado solo, pero en esta circunstancia no le molestaba que Stella hubiese ofrecido su ayuda. Habían planeado todo antes de que la fiscal y sus agentes viajasen a París.

			Ahora iba a empezar el baile.

			—Yo me encuentro en la parte central del graderío, cerca de la reja —contestó Henkel.

			Después de unos segundos de silencio, Stella dijo:

			—Sí, ahora te veo.

			—Creo que ya llegó nuestro amigo —confirmó al teléfono antes de colgar. Luego acercó a la boca el puño de la camisa e indicó por radio la posición—: En la plaza, cerca del F84. Gorra amarilla.

			El radio chirrió y una voz le confirmó la recepción de la información. Henkel agarró el maletín y empezó a bajar por el graderío, caminando entre el público sentado.

			En ese momento, un joven oficial de la marina se acercó a Stella Rosati y le pasó un auricular inalámbrico. Ella lo observó y sonrió.

			—Gracias, Stefano —dijo al micrófono.

			La respuesta llegó por radio:

			—Es mi deber. Bueno… ahora lo veo. Marco, ¿estás allí?

			Lo Schiavo se había posicionado lo más lejos posible de Liguori, justo al lado de la construcción metálica que marcaba el límite oeste de la base. Se encontraba cerca de la entrada y desde su posición podía ver con nitidez, gracias a los binoculares, al hombre con la gorra amarilla.

			—Lo veo —susurró.

			Entre tanto, Henkel atravesaba el patio de butacas que se encontraba al frente de la tribuna. En la mano derecha apretaba el maletín, el mismo que Spada había llevado a Argentina y que nunca entregó.

			A grandes zancadas llegó hasta uno de los F14 estacionados en la explanada. La cabina estaba abierta, y una escalerita permitía al público subir y echar un ojo a la cabina del piloto.

			—De la versión definitiva del F84G se produjeron más de tres mil unidades, capaces de utilizar bombas nucleares tácticas —la voz de un militar cerca del tercer avión se oía con nitidez.

			Henkel se acercó más.

			—La producción comenzó en noviembre de 1950 y los primeros ejemplares se entregaron a mediados de 1951. Apenas dos años después, catorce formaciones estaban equipadas con el F84G.

			—Te ves interesado —observó Henkel, dirigiéndose al hombre con la gorra amarilla parado delante de él.

			—¿Sabes por qué te cité aquí? —contestó Flavio Osios, volviéndose hacia Henkel.

			—¿Porque te encantan las exhibiciones de las Flechas Tricolores?

			—Porque este es un avión muy raro. Lo utilizaron entre 1955 y 1956 los Tigres Blancos, los predecesores de las Flechas Tricolores.

			—Interesante.

			Osios se movió e hizo señas a Henkel para que lo siguiera; llegaron al centro de la explanada, a una zona donde no había mucha gente.

			—Si nos quedamos aquí, tus amigos nos verán mejor —aclaró Osios—. ¿Dónde están los Hijos de la Serpiente, en la torre de control?

			Henkel no contestó. Osios no era nada tonto, sabía que aquella podía ser una trampa. Pero valía la pena hacerle caso.

			Osios braceó sonriendo en dirección a la torre de control.

			—Ya deja las payasadas, estamos aquí para cerrar un negocio —dijo Henkel.

			—Buena idea la de firmar el anuncio con el nombre de Hijos de la Serpiente, solo yo podía entender la fineza; y naturalmente, solo tú podías acordarte de la historia de Alí y de una anécdota que creo haberte contado solo una vez. Mis felicitaciones.

			Henkel no contestó, asintió con la cabeza y trató de averiguar si Osios estaba realmente solo.

			—¿Tienes el dinero? —preguntó el Griego a quemarropa.

			Al final, a Osios solo le interesaba el dinero. Estaba allí porque el anuncio en beatlesmania.eu decía «pago en efectivo».

			Osios tenía razón, la idea de usar el seudónimo «Hijos de la Serpiente» era genial, y solo el Griego hubiera podido interpretar el anuncio correctamente.

			—Sí, lo tengo —fue la respuesta de Henkel—. Cinco millones de euros en efectivo.

			—Es barato, Andreas —comentó Osios.

			—Pues yo digo que es demasiado caro, para ser algo que ya era propiedad de la Iglesia… O más bien de los Hijos de la Serpiente, como dice tu amigo.

			Osios sonrió por el chiste y sacudió la cabeza.

			—Deberías darme las gracias… Yo hice tu trabajo, recuperé el Sudario, ¿y así me lo agradeces?

			—Tú nos lo devuelves porque si tus amigos libaneses supieran que el Sudario no se destruyó, te lo harían pagar caro.

			—No sé de qué hablas. Además, creo que antes o después se sabrá la verdad, ¿no? —preguntó Osios.

			—¿Dónde está el Sudario? —abrevió Henkel.

			—En el hangar 4, en un cofre de metal.

			—No es por molestarte… pero antes de entregarte el dinero quiero comprobarlo.

			Al auricular de Henkel llegó la voz de Stella:

			—Voy para el hangar 4. Tú quédate con Osios.

			—Tú tampoco te molestarás si yo reviso el dinero, ¿verdad? —preguntó Osios.

			Henkel abrió el maletín.

			—Cinco millones de euros, cien fajos de cien billetes de quinientos euros —dijo Osios, sacó un fajo cualquiera y verificó que los billetes fueran todos iguales, de color morado.

			Insistente, revisó después otro fajo, y otro más; Henkel mantenía el maletín entreabierto y Osios sacaba fajos al azar.

			Cuando el Griego se convenció de que estaban bien, empezó a contarlos.

			—Efectivamente, el cofre está aquí. Tiene una cerradura electrónica —dijo Stella por radio.

			—¿Cuál es la combinación de la cerradura? —preguntó Henkel mientras Osios seguía afanándose con las manos en el maletín.

			—1532. Un número cualquiera —sonrió Osios.

			—El año del primer incendio que afectó el Sudario —contestó Henkel.

			—Se abrió —dijo Stella por radio—. Ya. El Sudario está aquí.

			—Ahora vamos a esperar unos minutos, ¿verdad? Seguramente alguien de los tuyos verificará el estado de la mercancía —musitó Osios.

			Henkel observó por un segundo la pista de aterrizaje. La exhibición de las Flechas Tricolores había terminado: el último avión, de color azul y con la bandera italiana en la divisa, estaba aterrizando. Los otros ya habían llegado a los hangares en la parte sur de la pista.

			Antes de responder a Osios, el agente secreto vio que la gente que ocupaba las tribunas ya se había ido, y ahora inundaba la explanada.

			—¡Regresemos a las gradas! —ordenó Henkel.

			Al mismo tiempo, de la base en el extremo opuesto del aeropuerto militar, salió un auto eléctrico, parecido a los usados en los campos de golf; lo manejaba un hombre muy delgado, vestido de negro. En pocos minutos llegó al hangar 4: se trataba de uno de los miembros de la Comisión para la Conservación del Santo Sudario.

			Osios y Henkel alcanzaron las gradas, y poco después Stella se comunicó con Henkel.

			—Confirmado. Es el auténtico Sudario —dijo con tono emocionado.

			—Ahora podemos decir que nuestro asunto está arreglado —confirmó Henkel a Osios.

			—¿Me dejas ir? ¿Ni siquiera tratas de detenerme?

			—Negocios son negocios. Cumpliste con tu palabra —Henkel le entregó el maletín a Osios, que lo tomó sin ningún titubeo y se encaminó hacia la muchedumbre.

			Cuando Osios estuvo bastante lejos como para no oír a Henkel, el agente secreto habló a su aparato.

			—Contacto visual. No lo pierdan de vista ni un segundo.

			De la torre de control, la voz de Liguori llegó al auricular de Henkel:

			—No te preocupes, lo veo bien. Y la señal del chip es clara.

			El público se había acercado a la exposición de aviones, y Osios se había mezclado con la multitud.

			Desde el lugar donde estaba, Henkel todavía lograba ver a la gorra amarilla desplazándose. Lo vio caminar hacia la salida, y luego pasar detrás de un avión; pero un segundo después, en lugar de verlo salir por el lado opuesto, la gorra amarilla no reapareció.

			—Ya no lo veo.

			—Ni yo. Pero la señal sigue fuerte y clara —dijo Liguori.

			Henkel empezó a correr hacia la explanada.

			—Ahora la señal se mueve más rápido, tal vez Osios subió a uno de los coches eléctricos.

			Había gente por todas partes; apenas se podía caminar, y resultaba muy difícil localizar a las personas.

			—Lo veo en la computadora gracias al chip, se desplaza hacia las oficinas. Sigo sin contacto visual.

			No muy lejos, en la pista del aeropuerto, un pequeño avión blanco calentaba los motores, y el estruendo se confundía con el griterío de la multitud que salía.

			—Lo veo en la computadora, tranquilo; no tenemos contacto visual, pero aparece en la pantalla. Los coches ya van para allá.

			—Stella, ¿todo bien? —preguntó Henkel.

			—Sí, Andreas, aquí todo bien. Tus amigos del Vaticano dicen que el Sudario se encuentra en excelente estado de conservación. No sufrió daños, excepto por la pequeña toma de tejido en la zona del costado.

			Henkel trató otra vez de ver algo en la explanada, se levantó sobre las puntas de los pies pero no pudo ver nada más que la muchedumbre ruidosa y colorida.

			En la pista de aterrizaje el avión se movía lentamente, con las luces intermitentes encendidas; luego el motor aumentó su potencia, y el avión empezó la fase de despegue.

			—La señal todavía es clara. Bajó la velocidad, tal vez volvió a caminar —explicó la voz de Liguori.

			Al acercarse el avión, Henkel tuvo problemas de recepción con su radio.

			En ese momento, Henkel vio un gran coche negro cerca de la valla que separaba la tribuna de la pista de aterrizaje. Se detuvo, y Lo Schiavo braceó para que Henkel lo viera.

			El agente del Servicio Secreto Vaticano corrió hacia una pequeña puerta en la cerca metálica, que un empleado le abrió; luego caminó sobre el pasto que llevaba a la pista.

			—Se dirige hacia los hangares. Los coches ya van para allá, nosotros pasamos por la pista —dijo la voz de Liguori.

			Henkel subió al coche y Lo Schiavo arrancó a toda velocidad por la pista de despegue.

			El pequeño avión avanzaba en sentido contrario al del coche, al centro del carril. Cuando los dos vehículos se encontraron en el mismo punto, el avión se levantó de la pista.

			El ruido de los motores afectó la comunicación por radio entre Henkel y Liguori.

			—Se detuvo. Está en el hangar —dijo una voz apenas la comunicación regresó.
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			El hangar 5B era un gran edificio de metal gris con techo curvo, ubicado en la parte sur del aeropuerto militar. Henkel y Lo Schiavo llegaron allí cinco minutos después de la comunicación por radio que les avisaba que Osios se encontraba adentro. Junto al auto conducido por Lo Schiavo, se detuvieron otros tres coches grandes con el símbolo de la Aeronáutica Militar.

			De los vehículos bajaron soldados armados.

			Parecía que Osios hubiera escogido el mejor lugar para ser detenido: lejos del público y de la exposición.

			—Aquí no tiene salida —dijo Lo Schiavo.

			Una docena de militares apuntaban sus fusiles automáticos. La puerta del hangar se abrió, y un rayo de sol iluminó una inmensa nave vacía.

			—¡No te muevas, manos arriba! —ordenó un agente a la única persona presente en el hangar: el hombre, de espaldas, no llevaba gorra ni playera amarilla y estaba inmóvil al lado opuesto del hangar.

			El joven, al contrario de lo que le habían ordenado, se volvió lentamente. Tenía el pelo corto y rojo, pecas en la cara, y no era Flavio Osios.

			—Sorry, I don’t…

			—¡Deja el maletín!

			El joven no se movió. En la mano derecha apretaba el maletín de Osios, pero no parecía dispuesto a dejarlo.

			Dos soldados, en posición de tiro, se le acercaron y lo inmovilizaron.

			—Me dijo… que llevara… —el joven no opuso resistencia. Trató de hablar en italiano forzado, pero se detuvo de golpe.

			Henkel le quitó el maletín de las manos, y le habló en inglés para pedirle información.

			El joven le contó que un hombre le había pedido llevar hasta ahí el maletín, a cambio de quinientos euros.

			Cuando Henkel abrió el maletín descubrió que el dinero había desaparecido, pero todavía contenía una unidad USB. Recogió el pequeño aparato, y leyó algo escrito con un plumón rojo: «Para los Hijos de la Serpiente.» Debajo de esas palabras estaba el dibujo de una cara feliz.

			Stella entró en el hangar.

			—Andreas, aquí adentro no hay recepción para los radios. Liguori me dijo que el avión que acaba de despegar desactivó el transponder.

			—Déjenlo ir —dijo Henkel a los soldados, que todavía apuntaban las armas hacia el joven—. Este chico no tiene nada que ver con Osios.

			—¿Osios nos estafó?

			—Con él nunca puedes tomar precauciones suficientes —contestó Henkel, mientras hacía girar la unidad USB en su mano.

			Los dos salieron del hangar. El sol estaba poniéndose tras las colinas, la luz casi los deslumbró, dos largas sombras aparecieron en el asfalto.

			—Por lo menos ganamos esta partida —musitó Stella, tratando de tomarle la mano.

			—Creo que la partida va a durar todavía mucho tiempo —observó Henkel, evitando el contacto con la mujer. El agente secreto se alejó en dirección al sol; hizo girar la memoria USB, y luego la puso en el bolsillo de sus pantalones.

			La partida iba a durar todavía mucho tiempo.
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			El Falcon 200 había despegado de la pista de Pratica di Mare justo delante de los ojos de los policías.

			Osios estaba sentado en uno de los lujosos asientos del pequeño avión; cuando se cruzaron con el coche negro que se dirigía hacia el hangar 5B, había visto a Henkel.

			Todo el dinero estaba ahí, en una bolsa.

			¿Cómo pudieron pensar que caería en su trampa?

			—Habla el comandante Hawang, para comunicar que el despegue fue perfecto. Ya alcanzamos la altitud de cinco mil metros y, como acordamos, apagamos el transponder —el piloto coreano sonrió mientras se acariciaba unos mechones de pelo rubio.

			También Osios sonrió, la colaboración con el comandante Hawang había resultado muy provechosa.

			Cinco millones de euros eran un precio razonable, no valía la pena quedarse con aquel lienzo antiguo.

			No podía llevarlo a Alí, porque el libanés ya le había pagado por su destrucción. Tampoco valía la pena buscar otros clientes, ya que los mejores compradores habían ido a buscarlo.

			Los Hijos de la Serpiente, como decía el anuncio escrito por Henkel en beatlesmania.eu, tenían tantas ganas de recuperar aquella sábana de tela que ni siquiera trataron de regatear sobre el precio.

			Vender el Sudario a sus legítimos dueños era lo más rentable y cómodo. A Osios no le importaba que en unos días el Vaticano se vanagloriara frente al mundo de que lo habían restaurado. A final de cuentas, nunca dijeron que el Sudario había sido destruido: la Santa Sede podía decir que lograron reconstruir la tela gracias a nuevas técnicas, o cualquier otra idiotez.

			A Osios ya no le importaba nada.

			A través de la ventana, pudo ver que el avión viraba hacia el Oeste, y al mar debajo de ellos.

			La idea del comandante Hawang de involucrar en sus planes al científico coreano era genial. Si lo que había prometido Yang era verdad, sus cuentas bancarias estarían repletas. ¡Que se jodieran Alí y sus amigos!

			Con todo el dinero que ganaría, Osios podía comprarse una nueva identidad.

			Los patrocinadores de los Illuminati per voluntatem Dei eran personas ricas e, incluso sin De la Cruz, para continuar con su idea tan rara podían llegar a pagarle cantidades increíbles de dinero.

			Hay Shin Yang ya estaba trabajando en un nuevo y costosísimo laboratorio en Miami, la misma ciudad donde Osios permaneció hasta que leyó el anuncio en beatlesmania.eu.

			Por el contrario, si Hay Shin Yang fracasaba, tenía un plan de reserva.

			Pensó en la pequeña memoria USB que había dejado en el maletín: contenía un breve video que seguramente Henkel vería en los próximos minutos. Sonrió para sí.

			Cuando se apagó la luz que ordenaba mantener abrochado el cinturón de seguridad, Osios se sentó cómodamente en su asiento y cerró los ojos.
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			Principios de septiembre, tres meses después de la fuga de Osios

			
Aquella mañana de finales de verano, unos meses después de la recuperación del Sudario, la sala Pablo VI estaba atestada. El escenario estaba adornado con flores blancas, y al centro habían colocado un relicario de más de cuatro metros de largo, cubierto con un paño de seda rojo.

			En los sillones frente al escenario estaban sentados el presidente de la República Italiana, Giorgio Pulvirenti, y el primer ministro Andrea Zorzi. Junto a ellos se encontraban el presidente del gobierno español y la presidenta francesa, y un poco más allá, el presidente de la Comisión Europea.

			Andreas Henkel estaba de pie al lado derecho de la platea, junto a los guardias suizos. A la distancia entrevió a Stella Rosati, a su padre y a los agentes de la Procuraduría, que con su ayuda habían contribuido al éxito de la misión.

			Henkel miró hacia el escenario: Perrone hablaba frente al público silencioso.

			—El Sudario es una provocación para nuestras inteligencias. El misterioso atractivo que ejerce nos lleva a investigar la relación entre la Sábana Santa y los acontecimientos históricos de Jesús…

			El pontífice intervendría inmediatamente después para develar el paño rojo.

			Henkel cerró los ojos por un segundo. No podía quitarse de la cabeza el video que Osios le había dejado en la memoria USB. 

			—Nos tomamos la libertad de guardar parte de las células creadas en los laboratorios de la Helmholtz —decía el Griego en el video mientras sonreía.

			Luego las imágenes mostraban un gigantesco laboratorio. 

			—Quisimos nombrar responsable del proyecto al verdadero inventor del proceso, el doctor Hay Shin Yang. Si todo funciona como esperamos, en un año podremos ver al clon de las células tomadas.

			Henkel sacudió la cabeza. En todos esos meses no había logrado borrar de su mente la imagen de Osios, que reía sarcástico mientras contaba su plan frente a la cámara.

			Lo peor era que el Papa, después de haber visto el video, no tuvo tiempo o ganas de volver a ver de nuevo a Henkel.

			Henkel y Stella habían logrado detener a Jiménez e impedir los planes de De la Cruz. Spada había muerto, y el general Sacconi iba a desaparecer de la escena muy pronto. Henkel lo observó: sentado en la platea, con expresión serena. Evidentemente no sabía que en pocos días iba a ser destituido de su cargo de comandante de la Gendarmería.

			Henkel sentía haber hecho lo imposible para demoler ese plan loco, pero ahora tenía que volver a empezar desde el principio.

			—Naturalmente nuestro proyecto es muy costoso —decía Osios en su video—. Pero encontramos a muchas personas dispuestas a ayudarnos entre los nuevos Illuminati del Deus vult. De todas maneras, no te preocupes —en ese punto la cámara hacía un zoom hacia la cara de Osios—: los negocios con ustedes siempre resultan rentables. Hablaremos pronto, tal vez encontremos una solución que pueda satisfacer a todos.

			Dinero. Esta era la solución de la que hablaba Osios. Pero en el video no aclaraba si lo quería para interrumpir el proyecto o para entregarles el fruto del experimento. Por lo pronto, lo mantendría informado para luego decidir la mejor estrategia, tal vez de acuerdo con la oferta del Vaticano.

			¿Qué pasaría si realmente generaran un clon gracias a esas células? Henkel trató de rechazar la horrible idea.

			Volvió a escuchar a Perrone: 

			—La Iglesia exhorta a seguir adelante con los estudios sobre el Sudario, sin posturas preconcebidas, que den por hecho resultados que no son seguros…

			Por lo menos en esa parte Henkel no había fracasado. La historia ofrecida a la prensa no estaba tan limpia, pero el comunicado difundido un año antes dejaba las puertas abiertas para aquella opción.

			—Lo que fue posible recuperar del Santo Sudario fue dejado en manos de una comisión de expertos laicos, encargados de efectuar las obras de restauración consideradas necesarias. 

			Esto se había dicho frente a la prensa, y ahora podían aparentar que los expertos habían conseguido restaurar el Sudario.

			El Papa estaba sentado en un sillón de piel blanca, un poco levantado respecto al piso del escenario.

			En ese momento se levantó para acercarse a Perrone.

			Cientos de flashes iluminaron la sala Pablo VI, y un gran aplauso resonó en el aire.

			Los camarógrafos de las televisoras filmaron primero a Perrone, luego al Papa y al final el paño rojo al centro del escenario.

			El Papa se acercó al micrófono.

			—Todos ustedes están aquí para admirar una vez más el Santo Sudario, y nadie entre nosotros ahora se pregunta si la Sábana Santa es realmente la mortaja que usó Nuestro Señor. Para nosotros este es un símbolo. En el Sudario se refleja la imagen del sufrimiento humano, el Sudario es la imagen del amor de Dios, y también del pecado del hombre. Nos presenta a Jesús en el momento de su máximo sufrimiento y se vuelve una invitación a vivir cada experiencia, incluso la experiencia del dolor, convencidos de que el amor misericordioso de Dios vencerá toda pobreza, todo condicionamiento, toda tentación de desesperación.

			El silencio acompañó las palabras del Papa. Los que seguían el evento por televisión pudieron ver una magnífica sala atestada de fieles, periodistas, personalidades políticas y religiosas.

			—La Iglesia deja en manos de los científicos la tarea de investigar para dar respuesta a las preguntas sobre este lienzo; pero hoy no nos preocupamos por esto, porque nuestro símbolo ha regresado entre nosotros, y hará más fuerte la fraternidad entre los pueblos.

			El Papa se alejó del micrófono y, con la ayuda de dos cardenales, se acercó al paño rojo.

			Las cámaras de las televisoras mostraron el paño que se movía, descubriendo un relicario de cristal. El Sudario estaba otra vez allí.

			Se encontraba en excelente estado de conservación si no se consideraba un vistoso parche en la zona del costado, donde antes había una mancha de sangre.

			Decenas de cámaras fotográficas, todas sin flash, tomaron la escena desde varios puntos de vista; luego empezó un gran aplauso.

			El programa de la ceremonia contemplaba la intervención de dos estudiosos que ilustrarían las técnicas de restauración; Henkel sabía que estaban a punto de contar puras mentiras, por lo que decidió salir.

			Caminó hacia la puerta, pero lo sujetaron por un brazo.

			—¿Nos podría seguir? —preguntó un hombre; estaba ataviado con un traje oscuro y se veía muy serio. Henkel pensó que había demasiada gente para oponer resistencia, y por eso lo siguió sin causar problemas.

			Lo llevaron a una sala de juntas detrás del escenario. Henkel esperó unos minutos, solo, sentado en un sillón; después se abrió la puerta y entró un hombre de hábito blanco.

			—Buenos días, Andreas —dijo el Papa.

			Henkel se levantó de su silla y se arrodilló a los pies del pontífice; el Papa le hizo una señal para que se levantara, y fue a sentarse.

			—No pude agradecerte públicamente por tu trabajo, Andreas; estoy seguro de que me vas a entender.

			Henkel sonrió. Era normal, oficialmente nunca robaron el Santo Sudario, y por eso nunca fue recuperado.

			—¿Estás preocupado por ese video? —preguntó el Papa.

			—Su Santidad, no lo puedo negar. Todavía no me queda claro su significado.

			—No creo que sea tan importante.

			Henkel no contestó.

			El pontífice hizo una pausa. Le indicó a Henkel que se sentara a su lado, y continuó:

			—Tú llevaste el Sudario a un laboratorio para que se efectuaran por segunda vez exámenes con el carbono 14. Conoces los resultados.

			—Su Santidad, con todo respeto… El hecho que estos exámenes confirmaran los precedentes no es significativo.

			—Mi tarea es encargarme de la fe, Andreas. Pero somos hombres, y no podemos fingir que la ciencia no existe. El lienzo data del periodo entre 1200 y 1300. El carbono 14 es irrefutable.

			—Su Santidad, tal vez no sea este el lugar para discutir… Pero quisiera hacerle presente que la datación podría estar mal. Según la opinión de muchos estudiosos, el incendio de Chambéry en 1532, el contacto con el agua y la presencia de iones de plata podrían haber causado un rejuvenecimiento del radiocarbono 14.

			El pontífice sonrió. Henkel era una de esas personas que querían creer a la fuerza, sin duda algo bueno para la fe y para la Iglesia, pero en este caso estaba equivocado.

			—Lucas, 19:3 —dijo el Papa, y después empezó a recitar el Evangelio de memoria—: «Un hombre rico llamado Zaqueo, jefe de los publicanos, trataba de ver cuál era Jesús, pero no lo lograba a causa de la multitud, ya que era pequeño de estatura.»

			Henkel no entendió inmediatamente el sentido de aquella cita.

			—¿Sabes qué estatura tenía el hombre del Sudario? —le preguntó el Papa.

			—Según muchos estudiosos, entre un metro ochenta y un metro noventa.

			—Zaqueo trataba de ver a Jesús entre la multitud, pero este era pequeño de estatura —repitió el Papa—. Por su estructura física, muchos creen que el hombre del Sudario podría ser un guerrero, tal vez un caballero templario.

			Henkel pensaba que se trataba de teorías absurdas, y le parecía paradójico que el Papa en persona estuviese pronunciando esas palabras.

			—Su Santidad, pero…

			—¡Andreas! —El Papa lo interrumpió, luego se levantó y se le acercó—. No te estoy diciendo lo que tienes que creer. A fin de cuentas, también esto es parte de la fe.

			El Papa apoyó una mano en la frente de Henkel.

			—Te estoy diciendo que el Sudario es un símbolo para el cristianismo; es un símbolo importante, fundamental. Si funciona para reforzar la fe, sin duda alcanzó su meta. Por eso te digo que no tienes que preocuparte de lo que viste en ese video.

			El Papa se detuvo por un segundo, casi como si no quisiera emitir su conclusión. Luego cambió de idea.

			—Cualquier cosa que salga de ese experimento, si algo sale, seguramente no será la reencarnación de Nuestro Señor. Puedes quedarte tranquilo.

			Ahora todo estaba claro.

			Ahora Henkel comprendía el significado de esas palabras. El pontífice nunca las pronunciaría en público: eran solo para él. Eran un agradecimiento por su trabajo. El agradecimiento que el Papa no pudo hacer públicamente.

			Podía quedarse tranquilo. Tenía que estar tranquilo.

			Lucas 19:3 era la clave de todo.

			Ahora entendía las palabras del discurso pronunciado por el Papa pocos minutos antes: «La Iglesia deja en manos de los científicos la tarea de investigar para dar respuesta a las preguntas sobre este lienzo; pero hoy no nos preocupamos por esto, porque nuestro símbolo ha regresado entre nosotros, y hará más fuerte la fraternidad entre los pueblos».

			El Papa no añadió nada. Se quedó con la mano apoyada en la frente de Henkel por unos segundos, y luego se alejó. Henkel se quedó solo en la sala, con la cabeza baja.

			Suspiró y se reclinó en el sillón, con una leve sonrisa pintada en la cara.
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			2 El 2 de junio de 1998 se dio a conocer un reporte oficial de Estados Unidos que afirma que la Santa Sede almacenó y utilizó oro procedente de las arcas del antiguo régimen fascista de Croacia y de su líder, Ante Pavelic. Según el documento, a finales de los años cuarenta una parte importante de las reservas de oro del régimen, en forma de lingotes de oro y con valor por casi ochocientos millones de francos suizos, se transportó primero al Vaticano y luego a Suiza. En 2000 el Vaticano y el IOR fueron acusados ante un tribunal de California de haber blanqueado el oro de Pavelic gracias a la Reserva Federal de Nueva York.
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